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Nuestra revista es el producto de un proceso de 
investigación que recoge diversas experiencias 
teóricas y metodológicas.

Por otra parte, es el resultado de la conjugación de 
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res que han adoptado como desafío el referirse a 
la realidad inmediata, intentando superar, aunque 
sea en parte mínima, el sentido común.
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real no se reduzca a las investigaciones de largo 
plazo ni al juicio periodístico, sino que sea posible 
también referirse al presente en forma rigurosa.

Our magazine is the product of a research process 
that shows a diversity of theories and methodolo-

of researchers coming together with theoretical 
interests and the need to express their beliefs 
on the immediate reality of Mexico, and how it 

This magazine is a University project in the very 
best sense. Our magazine is pluralistic, open to 
all critics and nonsecular. We feel that it is an 
instrument of expression for the Academics of 
our University and for those who share similar 
principles.

The idea is that the reality cannot be reduced 
to long-term research and neither to periodical 
judgment, but to understand the reality as it is. We 
hope that this is a possible form to comprehend 
the present in a more structural way. 

We welcome all participation and submissions.
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A nuestros colaboradores
Como órgano de expresión de los esfuerzos de investigación que se abocan al estudio riguroso del presente, los artículos 
que en el Cotidiano se publiquen deberán dar cuenta, en lo posible, de los logros o resultados del trabajo de investigación que 
realizan los autores respecto a problemáticas actuales del acontecer nacional, con un sustento empírico amplio (sistematizado 
en cuadros, gráficas, recuadros, etc.), independientemente del enfoque teórico-metodológico empleado.

Todas las contribuciones recibidas son enviadas a dos pares académicos quienes dictaminarán de forma anónima si el 
documento
a) Debe ser publicado tal y como está por su coherencia, estructura, organización, redacción y metodología.
b) Puede ser publicado con modificaciones menores.
c) �No debe ser publicado debido a que no reúne los requerimientos del contenido de la revista El Cotidiano, en caso de controversia en 

los resultados, se enviará a un tercer dictaminador cuya decisión determinará la publicación o no de la contribución. Los resultados 
de los dictámenes son comunicados a los autores.

El sistema de arbitraje para El Cotidiano recurre a evaluadores tanto externos como internos a la entidad que la pública, 
quienes son investigadores y profesores con reconocido prestigio nacional e internacional, implementando así un sistema 
objetivo para sus evaluaciones.

De acuerdo con las políticas de El Cotidiano para salvaguardar la confidencialidad tanto del autor como del dictaminador 
de los documentos, así como para asegurar la imparcialidad de los dictámenes, éstos se realizan con el sistema doble ciego y 
los resultados se conservan bajo el resguardo de la Coordinación de la revista.

El Consejo de Redacción y el editor de la Revista se reservan el derecho a cambiar o introducir títulos y subtítulos a los 
artículos, así como realizar la corrección de estilo correspondiente. 

Con objeto de facilitar y optimizar el proceso de edición, los trabajos propuestos para su publicación deberán sujetarse 
a las siguientes normas:
  1.- �Ser inéditos y presentados preferentemente en español. Los artículos que se reciban para su posible publicación deberán 

ser resultado de una investigación científica en la que los autores participan. Los textos en la forma y contenido en que 
se postulen deberán ser originales.

  2.- �Acompañarse de una ficha que contenga los siguientes datos del autor(es): nombre completo, dirección, número telefóni-
co y de correo electrónico, título y disciplina, institución donde labora, área de investigación, datos del proyecto en curso 
y referencia de sus principales publicaciones.

  3.- �Salvo petición expresa del Consejo de Redacción, la extensión de los artículos será de entre 20 y 30 cuartillas de texto 
foliadas (doble espacio, 27 renglones y 65 golpes de máquina por línea), o bien, de un número de caracteres entre los 33 
mil y 43 mil.

  4.- �Los trabajos deberán ser enviados a través de la plataforma Open Journal System de la revista. Para ello, deberá enviar un 
correo electrónico cotid@azc.uam.mx solicitando su registro como autor en dicha plataforma.

  5.- �Cada artículo deberá iniciar una síntesis del contenido a tratar, cuya extensión sea de entre siete y diez líneas. Se indicarán 
también al menos dos palabras clave de identificación temática del trabajo.

  6.- �Los artículos deberán incluir subtítulos para facilitar la lectura y comprensión del texto.
  7.- �Las referencias históricas, teóricas o metodológicas serán consideradas como apoyo; cuando sea estrictamente necesario 

hacerlas explícitas se insertarán por medio de notas al texto. De la misma manera, se evitarán las introducciones dema-
siado largas.

  8.- �Toda referencia bibliográfica dentro del cuerpo del texto deberá hacerse con el sistema Harvard-APA, el cual no las anota 
a pie de página, sino entre paréntesis: (Ritzer, 1997:193), para libro; (Fernández, julio-agosto de 2010:154), para publicación 
periódica.

  9.- �Los cuadros, gráficas e ilustraciones que se incluyan deberán ser numerados, remitidos desde el cuerpo del artículo y 
contar con un título breve, señalando en cada caso la fuente de información; así mismo, deberán ser presentados en ori-
ginal, cada uno en hoja separada, en tonos de blanco y negro suficientemente contrastantes, aptos para su reproducción.

10.- �El autor manifiesta solemnemente que este material enviado a la revista El Cotidiano para su posible publicación, es pro-
ducto de su trabajo de investigación respecto a problemáticas actuales del acontecer nacional, el cual no ha sido publica-
do previamente, ni se ha sometido, ni se someterá, a consideración de otra revista o medio editorial para su publicación. 
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Presentación 

En este número, El Cotidiano incursiona centralmente en la denominada 
economía social y solidaria. Como apreciarán las y los amables lectores 

en el transcurso de la lectura de los materiales, se trata de una ubicación 
conceptual que alude a realidades y abordajes que tienen puntos en común, 
pero también matices y diferencias, incluso equívocos. Pensar en la econo-
mía social y solidaria (ESS) implica desde reflexiones de las cadenas cortas, 
experiencias cooperativistas y, como parte de una discusión a poner aten-
ción, de las fábricas recuperadas, entre otras. 

La presentación de los trabajos va desde discusiones más generales a 
la exposición de problemáticas y estudios de caso concretos. Para abrir el 
lugar a la discusión, en el trabajo de Susana García Jiménez y Carlos Juan 
Núñez Rodríguez (Universidad Autónoma Metropolitana —UAM— unidad 
Azcapotzalco), se aborda un campo teórico lleno de tensiones: “una pers-
pectiva decolonial de la economía social y solidaria”, en su “Acercamiento a 
la economía popular”. García y Núñez advierten, de entrada, que la ESS no 
se reduce al encadenamiento de actos económicos —producir, distribuir, 
circular y consumir las mercancías—, pues la interpelación a la descoloniza-
ción de la economía social obliga procesos de construcción, interpretación, 
de rehechuras sociales, desde la acera que agrupa un proyecto civilizatorio 
frente al capital. La discusión teórica acompaña al documento, le da sentido, 
demostrando que se trata de espacios de disputa y de procesos en cons-
trucción, imperando en ellos la voluntad de vida, lo que lleva a una espesa 
discusión sobre la naturaleza y la relación con lo social.

Patricia Couturier (titular de la Red Institucional para el Fortalecimien-
to de la Economía Social y Solidaria de la UAM —IFESS—), abordando la es-
tructura de red, alude al esfuerzo institucional de la Universidad Autónoma 
Metropolitana para identificar organizaciones, personas, regiones y entida-
des federativas, destacando la capacidad que se ha generado para modificar 
estructuras. Como compromiso con la comunidad, estas acciones impactan 
favorablemente a la juventud y las comunidades, sin soslayar el respaldo al 
“desarrollo de comunidades para respaldar un desarrollo humano equilibra-
do”. Una tarea pionera que traza un horizonte promisorio.

Mirando la realidad mexicana, y presentando evidencia empírica de un 
caso específico, Graciela Carrillo González, colega de la UAM unidad Xo-
chimilco, dirige su atención a tratar el nexo sobre la “Economía social y 
sustentabilidad. Una relación implícita”. En el documento se formulan en su 
reflexión las consecuencias de la economía de mercado, en lo concerniente 
al ámbito ambiental y social, deteriorando la naturaleza. Este sustento mate-
rial deviene en propuestas de proyectos productivos alternativos, destacan-
do las acciones de las organizaciones rurales. Sin que se trate de una historia 
inmodificable, para el presente señala que “la economía social se configura 
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como una propuesta que integra los valores de equidad, justicia, solidaridad, 
cooperación y democracia”, en aras de “mejorar sus condiciones de vida”, 
sin soslayar, al contrario, las relaciones con la naturaleza. 

Yanga Villagómez Velázquez y Francisco Javier Verduzco Miramón (El 
Colegio de Michoacán y el Tecnológico Nacional de México, respectivamen-
te) abordan un asunto de coyuntura, pero que sin duda por su importancia 
la desborda: “Maíz nativo y política pública en contextos de economía so-
cial y solidaria”. En el documento se devela que en “términos prácticos, la 
propuesta se orientó a la mejora de las capacidades científico-técnicas de 
producción y conservación de maíces nativos, mediante acciones de inno-
vación, desarrollo de capacidades, aumento en la productividad, agregación 
de valor y comercialización incluyente”. Las exigencias sociales promueven 
la organización comunitaria, defendiendo al maíz nativo de los usos de agro-
químicos y del problema que generó el arriendo de la tierra a empresas 
transnacionales. La iniciativa académica, ligada a políticas públicas, parte del 
compromiso de apoyar los esfuerzos comunitarios. 

Miriam Zarahí Chávez Reyes trabaja en su documento “Comunalicracia 
y desarrollo sostenible: la dimensión de la comunidad en la Agenda 2030”, la 
propuesta de contrastar los planteamientos de la Agenda 2030 con las es-
trategias nacionales elaboradas por el Gobierno mexicano, y su relación con 
los planteamientos comunales surgidos desde la Sierra de Juárez, Oaxaca, 
México, tarea en la que se empeña para describir fundamentos y caracterís-
ticas de la organización comunal. Hay asimismo un nexo con la democracia 
mexicana y el cumplimiento con los acuerdos de orden multilateral, a la par 
de comprender la relación ciudadanos-gobierno. 

En el caso del trabajo de Ricardo Contreras Soto (Centro de Investiga-
ción y Docencia Económicas), en su propuesta analítica se abordan meticu-
losamente los vínculos entre la administración social y las experiencias en  
la ESS. En la administración como disciplina, ocupa un lugar de bajo relieve la  
atención de los problemas de las cooperativas, de los productores rurales, 
de nuevos fenómenos asociativos. En este punto de tensión se ubica Con-
treras, distinguiendo la administración social de los campos dominantes en 
la administración pública y la de empresas, no solamente por las formas de 
organización social y popular en que se sustenta, sino, asimismo, por su perfil 
frente al capital, el Estado, de cara al mercado, sin soslayarles. La discusión 
sobre la racionalidad diferente que prima en la administración social, y la 
urdimbre que genera en sus nexos con las luchas sociales, ecológicas y, sin 
el determinismo de lo económico, el relieve de lo económico, es algo a pon-
derar en la reflexión del documento.

Pero en este número, aparte de las exposiciones sobre la realidad mexi-
cana, se agrega el abordaje de reflexiones de nuestra América Latina, por los 
vasos comunicantes y la necesidad de mirar de manera amplia problemas 
comunes. 

Para documentar las exigencias de pensar rigurosamente de qué ha-
blamos cuando aludimos a la autogestión, a las epopeyas obreras de cons-
tituirse en los propios diseñadores de los procesos de trabajo, en este caso 
que se aborda, en las empresas recuperadas argentinas, Andrés Ruggeri 
(Facultad Abierta, Universidad de Buenos Aires) se mete en la discusión 
sobre las “Cuestiones teóricas para el estudio de la autogestión obrera: una 



El Cotidiano 242

 

7

aproximación a partir de la experiencia de las empresas recuperadas argen-
tinas”. Ruggeri hace un reconocimiento, más allá de los distintos enfoques 
conceptuales para hablar de los fenómenos que ocupan la centralidad en 
este número de El Cotidiano: “las definiciones teóricas sobre la autogestión 
son simples o poco problematizadas, bajo una suerte de definición de sen-
tido común aplicable a muy distintos procesos y conceptos o, directamente, 
como una característica dada que sirve para describir casos diversos”. La 
autogestión congrega muchos enfoques, la necesidad de “desarrollo teórico 
específico”, frecuentemente limitado, señala el autor, por el peso de la co-
yuntura y las exigencias de simplificar el fenómeno. 

Otra aproximación a las experiencias continentales se aprecia en el tra-
bajo de Arisbel Leyva Remón (Universidad de Granma, Cuba), que expone 
la experiencia cubana en la “Movilidad socioestructural agraria entre 1993-
2005. El caso de las cooperativas estatales en la provincia de Granma”. Bajo 
el sustento de que en Cuba se impulsa en el año 1993 una nueva reforma 
agraria, que de manera principal consistió en “la conversión de las empresas 
agropecuarias estatales en organizaciones cooperativas de nuevo tipo con 
un patrimonio compartido con el Estado”. Los problemas de este proceso, 
con el Estado, entre los socios cooperativistas, en múltiples dimensiones 
(socioeconómicas, socioestructurales, identitarias, entre otras), son consi-
deradas atentamente en el análisis de Leyva. 

Leonardo Contreras Mariscal reflexiona sobre “La reconfiguración del 
territorio huamantleco: El turismo y actores sociales en el pueblo mágico”. 
Ubiquémonos en Huamantla, Tlaxcala, y la emergencia de procesos produc-
tivos, considerando la entrada de capitales y las posibilidades de desarrollo 
en las comunidades. Empero, destaca Contreras que los principales bene-
ficios no se derraman en la población local, sino en la actividad turística y 
en la actividad programática de pueblos mágicos, enfatizando cómo los ac-
tores sociales emprenden una serie de prácticas para construir estrategias 
de reproducción, constituyéndose en protagonistas de su historia. Enfatiza, 
entonces, cómo se ha privilegiado el peso de los mercados internacionales; 
la penetración del capital va colocando en los territorios actividades econó-
micas como dominantes, privilegiando la instrumentación de ciertas activi-
dades que coadyuven en el desarrollo de las fuerzas productivas.

Para cerrar con broche de oro la tarea reflexiva que se propone en este 
número, Rubiela Álvarez y Hans Cediel (Convergencia Alternativa Social y 
Solidaria por la Paz y Foro Red de Economías Transformadoras y Alterna-
tivas-Colombia LAT, respectivamente), en “La educación para la solidaridad 
desde la cotidianidad de las organizaciones populares sociales y solidarias”, 
aluden a la experiencia colombiana, poniendo particular atención en la edu-
cación en economía social y solidaria. Otro aspecto a resaltar es cómo 
ocupa un lugar en la agenda académica, destacando la experiencia del Foro 
social de Economías Transformadoras y Alternativas- Colombia-LAT, con su 
correlato en un repertorio de procesos, en los que desempeñan un papel 
central los protagonistas que conforman las organizaciones sociales. Para 
esta tarea, sistematizan, reflexionan, configuran la evidencia empírica, par-
tiendo de las experiencias de los propios actores sociales. 

Los diferentes documentos que construyen este número tienen como 
objeto enriquecer el conocimiento sobre la ESS. Cada artículo contribuye 
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en esta tarea, pero como “el pudín se prueba comiéndolo”, ahora la consigna 
es adentrarse en los documentos que hoy se presentan, en el orden que se 
prefiera, pues contra títulos (y gustos) no hay disputas. 

Alejandro Espinosa Yáñez (UAMX)  
y Marco Antonio Leyva Piña (UAMI).
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Apuntes para una perspectiva decolonial  
de la economía social y solidaria.  
Acercamiento a la economía popular

Susana García Jiménez
1

Carlos Juan Núñez Rodríguez
2

El objetivo de este artículo es reflexionar a propósito de la economía social y solidaria 
como un aspecto central que va más allá del mero reduccionismo de una práctica de organi-
zación para producir, distribuir, circular y consumir las mercancías, descolonizar la economía 
social es construirla, vivirla, interpretarla y teorizarla desde la economía popular. 

La modernidad produce heridas coloniales,  
patriarcales… y racistas… promueve  

el entretenimiento banal y narcotiza el pensamiento. 
Por ello, la tarea del hacer, pensar y estar siendo  

descolonial es la sanación de la herida  
y de la viciosa compulsión hacia el “querer tener” 

(Mignolo, 2017, p. 7). 

1 Profesora-Investigadora del Departamen-
to de Administración, Universidad Autónoma 
Metropolitana, Unidad Azcapotzalco. Doctora 
en Estudios Sociales UAM-I. Líneas de investi-
gación: Responsabilidad social, Ecología Políti-
ca, Historia social del trabajo. Correo electró-
nico: garcia.jimenez.s@gmail.com

2 Profesor-investigador UAM-Azcapotzalco, 
Departamento de Administración, Área: Esta-
do, Gobierno y Políticas Públicas, miembro del 
Sistema Nacional de Investigadores Nivel II, 
perfil Prodep-SEP. Mail: carlosjnu@gmail.com 

https://azc-uam.academia.edu/CarlosJuan-
N%C3%BA%C3%B1ezRodr%C3%ADguez 
http://carlosjnu.blogspot.mx/?m=1 https://
www.facebook.com/Carlos-Juan-Núñez-Ro-
dr%C3%ADguez-842285779452782/?mo-
dal=admin_todo_tour

Introducción

La economía social y solidaría, en-
tendida como economía popular, 

sólo puede existir dentro de un pro-
yecto civilizatorio alternativo al im-
puesto por la modernidad-coloniali-

dad, por el capitalismo que funciona 
a partir de un conjunto de contradic-
ciones entre las que cabe recordar, 
capital-trabajo y acumulación-des-
posesión, entre otras; por el pensa-
miento filosófico político de corte 
liberal; más allá de la epistemología 
eurocéntrica o eurocentrada; supe-
rando la concepción de la naturaleza 
como objeto infinito de producción 
para el capital; negando la cosificación 
de los humanos y las humanas, no son 
esclavas, esclavos, ni objetos sexua-
les de placer o de venganza. Dicho 
proyecto se termina sintetizando en 
lo que Enrique Dussel denomina la 
tercera constelación de la política,3 
donde el pueblo plantea un conjunto 
de proyectos populares bajo la lógi- 
ca de la voluntad de vida,4 más allá de 

3 Cfr. Dussel. (2020 y 2022). 
4 Cfr. Dussel. (1998 y 2016).

él podemos plantear que la economía 
popular debe reproducir la vida, tan-
to humana como de los ecosistemas 
todos, de la biósfera;5 pero no nada 
más, también debe construir insti-
tuciones micro, meso y macro que 
permitan cumplir con dicho objeti-
vo.6 Un amplio número de nombres 
se nos vienen a la mente, Maristella 
Svampa, Enrique Viale, Víctor Manuel 
Toledo, José María Tortosa, Aníbal 
Quijano, Walter Mignolo, Enrique 
Dussel, Enrique Leff, Arturo Escobar 
y Rita Segato, entre otras y otros. Es 
interesante mencionar cómo tanto 
Aníbal Quijano como Enrique Dussel 
plantean cada uno por su lado la ne-
cesidad de superar lo eurocéntrico, 
la decolonialidad y llegar a la trans-
modernidad. 

5 Cfr. Leff. (2014, 2018, 2019 y 2020). 
6 Cfr. Hinkelammert. (2005 y 2010).

noviembre 2023-febrero 2024
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Un aspecto fundamental es superar las posturas eco-
nómicas de corte imperialista y que todavía siguen siendo 
el canto de las sirenas ante el que el pensamiento ingenuo 
cede o el pseudoconcreto (Kosik) ni siquiera percibe, nos 
referimos al progreso, al desarrollo y a la competencia.7 
El tema del progreso se quedó olvidado en el siglo XIX, 
con la pretensión de intervención europea en las prácticas 
expansionistas, militaristas y de despojo a partir de las 
invasiones que la segunda ola colonial-imperial-europea 
imponía a través de Inglaterra y Francia; sin duda miles de 
humanos, hombres y mujeres murieron y fueron víctimas 
de dicha expansión, que por único y real objetivo tenía 
la apropiación de territorio, materias primas, minerales y 
mano de obra barata. 

Con respecto al desarrollo no puede nunca dejarse 
de lado la pretensión imperialista, expansionista y colonial 
que engloba dicho concepto formulado el 20 de enero de  
1949 por el gobierno estadounidense en la ceremonia  
de toma de la investidura presidencial de Harry Truman. 

Esto no es un dato histórico menor, es un dato cen-
tral tanto histórico, político, social y económico. Se está 
históricamente situado en los primeros años de la Guerra 
Fría. De la lucha que Estados Unidos entabla para conte-
ner lo que ellos denominaban el Comunismo soviético. 
Cuando se analiza detenidamente su discurso de toma 
de posesión aparecen los principios dominantes de la en-
tonces Guerra Fría. Es un discurso contra el comunismo, 
contra las falsedades que éste planteaba, desde la perspec-
tiva de Truman y sus aliados (demócratas, republicanos, 
países europeos reconstruidos e intervenidos por Estados 
Unidos, burguesías empresariales y burócratas del tercer 
mundo). Entonces el gobierno estadounidense retoma lo 
más colonial y colonialidad de los imperios europeos de 
los siglos XV-XX (España, Portugal, Inglaterra y Francia) y 
se autoerige como defensor de la libertad y el encargado 
de llevar el desarrollo a todos los países democráticos, 
aliados, dependientes, sometidos e intervenidos por sus 
instituciones. 

Bajo el concepto de desarrollo y en nombre del de-
sarrollo, los países subdesarrollados, del tercer mundo, 
periféricos, empobrecidos y dependientes, fueron insti-
tucionalizándose según los criterios e instrucciones que 
respondieron y responden a los intereses del capitalismo 
estadounidense, de lo que Pablo González Casanova re-
cuerda como el Conglomerado Industrial Militar. 

El Conglomerado Industrial Militar estadouniden-
se fue creando complejidad, construyendo una serie de 
instituciones, ideologías, saberes, empresas y prácticas 
que permitieron impulsar el desarrollo que terminó le-
gitimando intervenciones militares, golpes de estado, en-

7 Cfr. Sen (2000 y 2009) y Hayek (1991 y 2003).

deudamiento nacional y empobrecimiento masivo de los 
pueblos.8

El desarrollo que Estados Unidos impuso al tercer 
mundo,9 a los países subdesarrollados, a los países perifé-
ricos, se convirtió en la famosa “Escuela de las Américas”, 
en los golpes de estado en Guatemala, Salvador y Brasil 
entre otros, en intervenciones militares directas o encu-
biertas como en Cuba, Nicaragua y Panamá.10 Además en 
el saqueo a través del capital financiero que impusieron el 
Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial. 

Cabe recordar que el discurso hegemónico del de-
sarrollo llegó a su límite con la crisis de acumulación del 
capital de inicios de la década de 1970. 

Ahí se abre el otro gran mito del capitalismo contem-
poráneo, la competencia, la mercantilización y la privati-
zación. El nuevo modelo neoliberal se impuso a sangre y 
fuego, con el inicio de una nueva era de golpes de estado  
y de intervencionismo militar, muestra de ello es el caso de 
la imposición del dictador Augusto Pinochet y la asesoría 
que le brinda el entonces desconocido y después premia-
do con el Premio Nobel de Economía, Milton Friedman.11 

Sin duda es otro capitalismo, desaparece el concepto 
de desarrollo y se vuelven hegemónicos los conceptos de 
competencia y crecimiento. Ambas situaciones, la compe-
tencia y el crecimiento, sólo se pueden dar si en el merca-
do actúa la iniciativa privada sin presiones o competencia 
estatal. Es decir, los únicos agentes económicos son los 
grupos empresariales y todo otro agente económico que 
actúe en el mercado lleva al totalitarismo, destruye el or-
den y lleva al caos. 

El crecimiento y la competencia al amparo del libre 
mercado impulsado por los estadounidenses y los ingleses 
se vieron fortalecidos como discursos económicos-ideo-
lógicos a la luz de la caída del bloque socialista, la desapa-
rición de la Unión Soviética y el fin de la Guerra Fría. No 
obstante y al quedarse en un mundo unipolar el expan-
sionismo estadounidense, el saqueo, la acumulación por 
desposesión, el desarrollo geográfico desigual, los proce-
sos de empobrecimiento y el vaciamiento de los derechos 
humanos se agudizaron. 

No hubo crecimiento que tuviera como efecto mejor 
calidad de vida, ni una vida digna, ni vida de calidad, ni ca-
lidad de vida para millones de humanos, así lo demuestran 
año tras año los reportes de Oxfam. 

El resultado del desarrollo, la competencia, el creci-
miento y el mercado neoliberal han sido lo que múltiples 

8 Cfr. González (2004).
9 Cfr. Escobar (2007 y 2014). 
10 Cfr. Galeano (2016, 2018 y 2020).
11 Cfr. Hinkelammert (1981, 1988, 1990 y 2018), Hinkelammert et al. 

(2004) y Kelin (2009).
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autores denominan una crisis del capitalismo, no enten-
diendo por ella una caída de la taza de ganancia, ni de la 
posibilidad de acumulación infinita, sino una crisis sisté-
mica que se expresa en múltiples niveles, como pobreza, 
contaminación, ecocidio, patriarcado, explotación, acu-
mulación infinita, racismo, clasismo, narcisismo, genocidio 
y fratricidio; pero además, como plantea Franz Hinkelam-
mert, la crisis está en no poder pensar un modelo distinto 
al capitalismo. 

Todo lo que pretenda expandir el desarrollo como 
modelo a seguir lo único que hace es invocar de manera 
ingenua o consciente el intervencionismo, el golpismo, el 
saqueo, la desposesión, el empobrecimiento, el ecocidio, 
el racismo, el patriarcado, el narcisismo, el individualismo 
y el genocidio. 

Ahora bien, como se puede entender el plantea-
miento que se está haciendo aquí y de lo que partimos 
es que no hay economía social ni solidaria, ni adminis-
tración social o solidaria como un fenómeno ajeno a la 
modernidad-colonial, a la colonialidad, al capitalismo en 
sus distintas etapas: mercantilista, industrial, del progreso, 
del desarrollo y de la competencia. Lo social y lo solidario 
aparecen como respuestas a las crisis multidimensionales 
que estos modelos han causado e impuestos en el trans-
curso de más de 500 años. La economía social deber ser 
una economía popular, entendiendo por popular el senti-
do dusseliano, que emerge del pueblo. 

A esa crisis multidimensional y a la crisis de no poder 
pensar más allá del capitalismo se ha experimentado en 
México lo que consideramos una de las respuestas más 
importantes a la construcción de la dignidad, la solidaridad 
y lo social, lo popular y por tanto la economía popular en 
México y en el mundo, nos referimos a la emergencia del 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), implica 
una praxis de liberación frente a la modernidad-coloniali-
dad, colonialismo, capitalismo. Será en el mundo indígena 
con una praxis liberadora que se construye la dignidad, 
solidaridad y lo social; lo cual se sintetiza en la construc-
ción de un mundo donde caben muchos mundos. 

A. El proyecto (in)civilizatorio  
del desarrollo

El proyecto civilizatorio capitalista que se ha cimentado en 
el desarrollo ha demostrado sus limitaciones para atender 
los problemas de la humanidad como son la pobreza, la 
desigualdad (económica, política. de género, etcétera) y la 
contaminación ambiental. Esta última problemática vino a 
darle el apellido de “sostenible” al desarrollo a finales de 
los años ochenta del siglo pasaso, en el informe Brundt-
land, también conocido como Nuestro Futuro Común, en 

dicho informe se presentaron actividades prioritarias en 
tres sentidos, en primer lugar se centró en la amenaza, el 
futuro y la necesidad de presentar nuevos enfoques del 
desarrollo, además se propuso el concepto de “desarro-
llo duradero”, para lo cual se requería de la cooperación 
económica internacional. Un segundo aspecto se trató de 
las “tareas comunes”, donde a lo largo de nueve temáticas 
se fueron tratando problemas como los vínculos entre el 
medio ambiente y el desarrollo, la seguridad alimentaria, 
los ecosistemas y especies como recursos para el desa-
rrollo, así como los combustibles fósiles y los problemas 
con las energías alternativas. Otro aspecto importante 
que se trató en esta segunda parte fue si la industria pu-
diera producir con menos recursos aunado al crecimien-
to de las ciudades. Finalmente, en la tercera sección, los 
“esfuerzos comunes” se trabajaron con el concepto de 
espacios comunes y su administración, por ejemplo de los 
océanos, el espacio, las zonas árticas, etcétera. Y se incor-
poró el daño o presión ambiental por causas de conflictos 
bélicos, así como su consecuente causa de un desarrollo 
no duradero.

Es de resaltar que en el informe Brundtland se expo-
ne nuevamente la pobreza como un problema que lejos 
de resolverse se ha agudizado, que requiere medidas “ra-
dicales”, teniendo en cuenta que el crecimiento económi-
co es fundamental en esta perspectiva del desarrollo, pero 
que hay esperanza.

Nuestro Futuro común no es una predicción de una 
decadencia del medio ambiente, de una pobreza y una 
penuria cada vez mayores en un mundo siempre más 
contaminado en medio de recursos cada vez en continua 
disminución. Vemos por el contrario la posibilidad de una 
nueva era de crecimiento económico que ha de fundarse 
en políticas que sostengan y amplíen la base de recursos 
del medio ambiente; y creemos que ese crecimiento es 
absolutamente indispensable para aliviar la gran pobreza 
que sigue acentuándose en buena parte del mundo en 
desarrollo (ONU, 1987, p. 18).

En aquel foro se llegó a la conclusión de que en los go-
biernos y los organismos multilaterales se tiene plena con-
ciencia de que los problemas del desarrollo económico y 
los del medio ambiente son inseparables. Ello debido a que 
la manera en que se ha buscado el desarrollo tiene como 
consecuencia el agotamiento de los recursos naturales.

Es en este sentido que el desarrollo y el desarrollo 
sostenible tienen sus raíces en un modelo económico que 
ve en el incremento de la producción y el consumo la res-
puesta a los problemas de desigualdad y pobreza, aunque 
el tema de la naturaleza se toque tangencialmente sólo 
para ser considerada la fuente de recursos necesarios 
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para alcanzar los objetivos de producción. Sin embargo, 
hemos llegado al siglo XXI, con las mismas problemáti-
cas que aquejaban a la humanidad hace cincuenta años, 
deterioro ambiental, desigualdad, pobreza, despojo y acu-
mulación de bienes en pocas manos. En América Latina, 
la búsqueda del desarrollo siguió los mismos derroteros 
impulsados por los organismos internacionales, empezan-
do por la ONU, el Banco Mundial, el Fondo Monetario In-
ternacional, entre otros, donde el crecimiento económico 
era el eje de rotación y aspectos como calidad de vida y el 
“buen vivir” serían los satélites.

En nombre de las ventajas comparativas los gobiernos 
latinoamericanos promueven un modelo de inclusión 
anclado en el consumo, en el cual la figura del ciudada-
no consumidor sobredetermina el imaginario del “buen 
vivir”, en clave plebeya-progresista. (…) los patrones e 
imaginarios sociales (tanto en el norte como en el sur) 
han dado lugar a un modo de vida hegemónico relacio-
nado con determinadas ideas sobre el progreso que per-
mean nuestro lenguaje, nuestras prácticas, nuestra coti-
dianeidad, acerca de lo que se entiende por calidad de 
vida y desarrollo social. (Svampa, 2017, p. 68).

Las ideas sobre el progreso y las prácticas que de ello 
derivaron nos han llevado a un punto de no retorno, don-
de ni hay crecimiento económico, no se ha mejorado la 
calidad de vida y sí se ha deteriorado el ambiente. Este 
modelo ha impulsado prácticas depredadoras de consumo 
y uso de los bienes de la naturaleza en las regiones subde-
sarrolladas. Tal como anota Naomi Klein (2020), el desa-
rrollo se basa en un modelo extractivista del que forman 
parte tanto el primer mundo como el mundo subdesa-
rrollado, donde la demanda de energéticos no renovables 
sigue en curso:

Llevamos un par de siglos diciéndonos que podemos ex-
traer los negros restos de otras formas de vida pretéritas 
de las entrañas de la tierra y quemarlos en cantidades 
colosales, y que las partículas en suspensión y los gases 
así liberados en la atmósfera no tendrán ningún efecto 
(porque no podemos verlos). Y si tienen alguno, noso-
tros, los seres humanos, con nuestra brillante inventiva 
terminaremos dando con el modo de salir del caos que 
hayamos creado. (Klein, 2020, p. 210-211).

Esa es la lógica que ha seguido el desarrollo soste-
nible, se basa en un modelo económico que demanda 
energéticos para incrementar la producción y fomenta 
patrones de consumo que la humanidad y el ambiente no 
pueden sostener: “Los políticos y expertos en energía ha-
blan de necesidades de incrementar exponencialmente la 

energía como si fueran necesidades humanas, y no sim-
plemente demanda del mercado. Se piensa que el nivel de 
vida material y la calidad de vida son a todos los efectos y 
propósitos uno y el mismo”. (Naess, 2018, p. 65)

Estas premisas son dictadas desde los organismos 
internacionales como la ONU, con sus Conferencias de 
las Partes, o sus Objetivos de Desarrollo Sustentable; el 
Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, al im-
poner condicionantes a los préstamos para que los países 
subdesarrollados inviertan en proyectos de infraestructu-
ra que garanticen la extracción de bienes de la naturale-
za u otros como la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos o el Banco Interamericano de 
Desarrollo, que impulsan la idea de calidad de vida vincu-
lada al nivel de consumo per cápita. En este entendido, el 
imaginario del desarrollo se materializa en patrones de 
acumulación y consumo que en el capitalismo del siglo 
XXI se han incrementado de manera exponencial.

Las raíces profundamente arraigadas de la ideología de 
producción y consumo se pueden rastrear en todos los 
estados industriales existentes, pero tal vez más clara-
mente en los ricos países occidentales. Mucha energía 
mental disponible en la vida económica se usa para crear 
las llamadas nuevas necesidades y atraer nuevos clientes 
para incrementar su consumo material. Si esto no suce-
diera, la crisis económica y el desempleo pronto estarían 
sobre nosotros, o así se dice. (Naess, 2018, p. 65).

El paradigma del desarrollo sostenible sigue ligado úni-
camente a lo económico, que bajo la idea de mejorar la 
calidad de vida con la dupla producción-consumo, impuso 
desde el mundo desarrollado el modelo extractivista, que 
los Estados del sur subdesarrollado han adoptado, como 
es el caso de América Latina. Desde México hasta Argenti-
na, este modelo establece una serie de relaciones desigua-
les entre el norte desarrollado y el sur expoliado. Impone 
una única manera de pensar, el bienestar de la población y 
los Estados nacionales lo asumen como la tarea a cumplir. 

Encontramos una paradoja en el desarrollo sostenible 
y en el fomento de modelos extractivistas en el tercer 
mundo. Naomi Klein (2020) encuentra que el extracti-
vismo es un modelo económico de dominación en el cual 
la naturaleza es explotada de manera intensiva y sin con-
siderar los límites ecológicos o las consecuencias a largo 
plazo. Esta práctica a menudo implica la extracción masiva 
de recursos naturales, como minerales, petróleo, gas, ma-
dera o agua, con el objetivo de obtener ganancias rápidas 
y maximizar la producción sin tener en cuenta los impac-
tos ambientales, sociales y culturales.

En contraste, nos indica Klein (2020), está la admi-
nistración responsable o la tutela responsable, también 
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conocida como stewardship en inglés, implica una relación 
más equilibrada y sostenible con la tierra y los recursos 
naturales. Se basa en la idea de que los seres humanos 
tienen la responsabilidad de cuidar y proteger el medio 
ambiente para las generaciones presentes y futuras. Esto 
implica tomar decisiones informadas y considerar los 
efectos a largo plazo de nuestras acciones, asegurándose 
de que la explotación de los recursos se realice de manera 
responsable y sostenible.

La tutela responsable busca maximizar los beneficios 
a largo plazo, no sólo económicos, sino también sociales 
y ambientales. Implica considerar los límites de los eco-
sistemas, promover la conservación de la biodiversidad, 
garantizar la participación y el consentimiento de las co-
munidades locales, y buscar alternativas más sostenibles 
y renovables en la producción y el consumo de recursos. 
Sin embargo, esta última manera de ver a la naturaleza no 
empata con el extractivismo del siglo XXI que cosifica y 
tasa los bienes de la naturaleza.

El extractivismo es la mentalidad de quienes, para sacar 
de la tierra lo que buscan de ella, no tienen reparos en 
descabezar las cimas de montañas o en deforestar bos-
ques primarios. Es reducir la vida a objetos para su uso 
por otras personas sin darle integridad ni valor propio, 
convirtiendo ecosistemas vivos complejos en <<recursos 
naturales>>, o montañas en <<sobrecapa>> (como llama 
la industria minera a los bosques, las rocas y los arroyos 
que se interponen en el camino de sus máquinas excava-
doras y apisonadoras) (Klein, 2020, p. 215).

Entonces, ¿por qué los Estados nacionales siguen un 
modelo depredador?, si analizamos las justificaciones que 
se dan para usar de manera intensiva la naturaleza nos da-
remos cuenta de que se habla de “sacrificios” en busca de 
una mejora en la calidad de vida. “El extractivismo está 
directamente conectado también con la noción de ‘zonas 
de sacrificio’; esto es, lugares que, más allá de su utilidad 
lucrativa, no importan sus extractores y, por consiguiente, 
pueden ser envenenados, apurados hasta el límite o simple-
mente destruidos en aras del supuesto ‘bien mayor’ repre-
sentado por el progreso económico” (Klein, 2020, p. 215)

Los sacrificados se encuentran en el tercer mundo, en 
las poblaciones subalternas que no se han beneficiado del 
“desarrollo” ni de sus facetas de explotación de la naturaleza, 
por el contrario, sólo ha logrado una creciente desigualdad.

Esta idea tóxica ha ido siempre muy estrechamente ligada 
al imperialismo y a su idea de explotar unas periferias 
desechables a fin de alimentar la fastuosidad de las me-
trópolis, y está muy vinculada a las nociones de superio-
ridad racial, porque no puede haber zonas de sacrificio si 

no hay también unos pueblos y unas culturas que cuenten 
tan poco para los explotadores que estos las consideren 
merecedoras de ser sacrificadas. (Klein, 2020, p. 215).

La perspectiva de este modelo, como lo muestra 
Naomi Klein, sólo beneficia a un sector reducido de la 
población mundial y sacrifica a todos aquellos que con-
sidera desechables, para empezar a las poblaciones del 
tercer mundo. Este modelo de desarrollo (in)sostenible, 
es el que se lleva a cabo en los países del tercer mundo, 
donde no sólo se cosifica a la naturaleza, también a los 
seres humanos, que afectados por el deterioro de sus te-
rritorios en que habitan buscan la manera de sobrevivir 
mediante las migraciones, donde el humano como un ser 
sintiente es olvidado con el fin de engrasar la maquinaria 
de producción y acumulación.

En América Latina, a pesar de la llegada de los llama-
dos gobiernos progresistas, el modelo de desarrollo ex-
tractivista emergió como el único camino para alcanzar el 
progreso y mejorar la “calidad de vida” de las poblaciones, 
este modelo sólo ha agudizado las contradicciones del ca-
pitalismo y del modelo desarrollista extractor de valor. 

En este sentido, el modelo del desarrollo que ha se-
guido Latinoamérica basado en el extractivismo con la 
promesa de mejorar la vida de los habitantes, impone 
prácticas que bajo la idea de vivir mejor ha negado otros 
paradigmas de producción y consumo.

Es reducir los seres humanos a mera mano de obra de la 
que también hay que extraer todo cuanto se pueda, más 
allá de cualquier límite razonable, o, cuando no son útiles 
en ese sentido hay que degradarlos a la categoría de pura 
carga social de problemas a los que hay que impedir la 
entrada por las fronteras, encerrándolos en prisiones o 
reservas apartadas. (Klein, 2020, p. 215).

Por tanto, el extractivismo no sólo se asocia con la 
explotación indiscriminada de los recursos naturales, tam-
bién puede estar vinculado a la explotación de la mano 
de obra. En algunos casos, las comunidades locales y los 
trabajadores son considerados meros recursos12 a ser uti-
lizados y agotados en aras de obtener beneficios econó-
micos a corto plazo.

En este contexto, se pueden observar prácticas que 
reducen a los seres humanos a simples fuentes de mano 

12 Basta recordar el accidente en la mina Pasta de conchos en Coahui-
la, e 19 febrero de 2006, donde murieron 65 mineros mexicanos. https://
www.cndh.org.mx/noticia/desastre-minero-de-pasta-de-conchos

Del mismo modo se puede relacionar con el derrame cometido en 
la mina Buenavista del cobre perteneciente a Grupo México, en el terri-
torio de Cananea, Sonora https://www.gob.mx/cenapred/articulos/desas-
tre-ecologico-en-los-rios-bacanuchi-y-sonora?idiom=es
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de obra, sin tener en cuenta su bienestar, derechos labo-
rales o dignidad. Esto puede incluir la explotación laboral, 
condiciones de trabajo peligrosas, salarios injustos, falta 
de protección social y violaciones de los derechos huma-
nos de los trabajadores.

Además, el extractivismo también puede tener un im-
pacto negativo en las comunidades locales. Cuando estas 
comunidades no son consideradas útiles o beneficiosas 
para la extracción de recursos, pueden ser marginadas, 
desplazadas o desposeídas de sus tierras y medios de sub-
sistencia tradicionales. Esto puede resultar en la degra-
dación social y económica de estas comunidades, y en la 
creación de desigualdades y conflictos sociales.

Aunado a ello está el trato hacia las personas con-
sideradas una “carga social” o aquellos que no son con-
siderados útiles en términos económicos. Esta perspec-
tiva deshumanizante puede llevar a políticas restrictivas 
de migración, el encarcelamiento masivo de personas y 
la marginación de grupos vulnerables. Estas prácticas son 
contrarias a los principios de justicia social y derechos 
humanos, pues en el modelo extractivista se separa la re-
lación humano-naturaleza.

En este orden de ideas, la economía extractivista que 
sostiene la lógica del “desarrollo” en los países subdesa-
rrollados no ha rendido los frutos esperados, por el con-
trario, ha criminalizado y destruido prácticas en las que la 
relación humano-naturaleza fueron la base para mantener 
el equilibrio ambiental. El desarrollo vinculado al creci-
miento económico y al progreso ha construido la idea de 
que el progreso de un sector debe mantenerse a costa de 
la gran mayoría despojada, nuevamente surge el “sacrifi-
cio”, por tanto, este modelo económico de desarrollo es 
inhumano e in(civilizatorio), pues destruye todo aquello 
que se opone a la “buena vida”.13 

Hemos “progresado” hasta el punto en que los objeti-
vos de la buena vida han de considerarse amenazantes; 
estamos intrincadamente implicados en un sistema que 
garantiza bienestar a corto término en una pequeña parte 
del mundo por medio de incrementos destructivos de la 
riqueza material. Los privilegios están reservados a una 
región, puesto que no se pretende un incremento simi-
lar de la riqueza en África, Asia o Sudamérica, ya que 
aceleraría el advenimiento de un Armagedón ambiental. 
(Naess, 2018, p. 65-66).

13 Buena vida entendida como la capacidad de producir y consumir 
bienes materiales, este sentido deja de lado lo que las poblaciones andi-
nas propusieron con el “Buen vivir”, en la lógica de armonizar prácticas 
de producción y consumo con la naturaleza. Sin embargo, veremos que el 
concepto de buen vivir, también será apropiado por el “desarrollo” para 
adecuarlo a las “necesidades de gran capital”. 

Ante este panorama del desarrollo podemos decir 
que los modelos desarrollistas basados en el extracti-
vismo adoptado en Latinoamérica e impuesto en otras 
regiones, derivan en proyectos (in)sostenibles y modelos 
(in)civilizatorios, que destruyen la base social del buen vi-
vir.14 El buen vivir que emerge del mundo andino amazó-
nico, fue pervertido por ese modelo de desarrollo hasta 
reducirlo a “buena vida”, o lo que es lo mismo consumo 
de bienes materiales, negando la riqueza de los proyectos 
civilizatorios donde emerge. Por ello, José María Tortosa 
plantea que estamos frente a un maldesarollo, donde “… 
a diferencia de ‘desarrollo’, ‘maldesarrollo’ intenta refe-
rirse no a un Buen Vivir que debería buscarse para las 
personas, sino a la constatación, primero del fracaso del 
programa del ‘desarrollo’ y, segundo, a la constatación 
del Mal Vivir que puede observarse en el funcionamien-
to del sistema mundial y de sus componentes, desde los 
Estados nacionales a las comunidades locales”. (Tortosa, 
2011, p. 41).

El autor del maldesarrollo, lo define como el desastre 
que la búsqueda del desarrollo ha dejado a su paso y las 
consecuencias negativas sobre la población. El concepto 
de “desarrollo” ha estado históricamente vinculado al 
crecimiento económico medido por el Producto Inter-
no Bruto (PIB). El enfoque tradicional del desarrollo se 
ha centrado en aumentar la producción y el consumo de 
bienes y servicios como indicadores clave de progreso. A 
pesar de que esta visión ha sido objeto de críticas y cues-
tionamientos en las últimas décadas debido a sus limita-
ciones y consecuencias negativas, Torstosa (2011) plantea 
que el desarrollo se sigue midiendo a partir del PIB y por 
tanto queda reducido al crecimiento económico. Naess 
coincide en la idea de que el desarrollo se ha equiparado 
a progreso y el progreso en ese sentido “ha sido medido 
con toda seriedad por la tasa de consumo de energía y de 
adquisición y de acumulación de objetos materiales. A lo 
que parece mejorar los prerrequisitos materiales para `la 

14 De acuerdo con el Ministerio de educación de Ecuador, “El Buen 
Vivir es un principio constitucional basado en el ´Sumak Kawsay´, que 
recoge una visión del mundo centrada en el ser humano, como parte 
de un entorno natural y social”. Lo que implica: “La satisfacción de las 
necesidades, la consecución de una calidad de vida y muerte digna, el 
amar y ser amado, el florecimiento saludable de todos y todas, en paz 
y armonía con la naturaleza y la prolongación indefinida de las culturas 
humanas”. Buen Vivir 2009-2013. Disponible en https://educacion.gob.ec/
que-es-el-buen-vivir/

Mientras que “Entre las alternativas relacionadas con el Buen Vivir 
en México se encuentra el concepto de lekilaltik (lek: bien, bueno; tik: no-
sotros, es decir, el ‘bien de nosotros’, con un ‘nosotros’ inclusivo y diver-
so), retomado por el pueblo  tojolabal’, el  lekil kuxlejal  (‘la vida buena’) 
tseltal o el yeknemilis  (‘ buena vida’) maseual.” Secretaría del Bienestar. 
(2019). https://www.gob.mx/bienestar/es/articulos/el-buen-vivir-comu-
nalidad-y-bienestar?idiom=es
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buena vida´ se le da prioridad sin preguntar si la vida es 
experimentada como buena” (Naess, 2018, p. 65).

Encontramos que el desarrollo reduce y simplifica lo 
que es la buena vida, vivir bien y el buen vivir, tres con-
cepciones distintas que deberían dignificar la vida toda, sin 
embargo, el reduccionismo que se hace desde la idea de 
desarrollo únicamente evidencia descontento, despojo, 
desigualdad y desequilibrios metabólicos de la naturaleza. 
Por tanto, “Si ‘desarrollo’ implica un elemento normativo 
(lo deseable, no necesariamente lo observable), ‘maldesa-
rollo’ contiene un componente empírico (lo observable) o 
incluso crítico (lo indeseable). Al mismo tiempo si malde-
sarrollo mantiene la perspectiva estructural, el Buen Vivir 
hace énfasis en la satisfacción de necesidades básicas de 
personas no concretas” (Tortosa, 2011,p. 41).

Lo expuesto hasta aquí evidencia que las prácticas ex-
tractivistas, la producción y el consumo que ampara el 
desarrollo construyeron un proyecto insostenible que co-
sifica a los humanos y la naturaleza, que niega otras formas 
de vida y de pensar el bienestar, que impone por la fuerza 
prácticas depredadoras de la vida. Ante este panorama, la 
única salida es reconocer los límites del modelo desarro-
llista que se sigue en el tercer mundo del siglo XXI, y mi-
rar a aquellas subalternidades marginadas cuyos proyec-
tos civilizatorios tienen una lógica distinta. Se puede decir 
que es necesario un cambio de proyecto civilizatorio, lo 
cual es complicado si consideramos que los engranes de 
la maquinaria desarrollista están listos para adoptar, ade-
cuarse y volver rentable cualquier propuesta alternativa:

La insatisfacción y el desasosiego debidos a este ritmo 
artificial y a la vida artificial ‘moderna’ se introducen con-
vencionalmente en la lista del balance sin siquiera pes-
tañear. Un cambio en la ideología de la producción y el 
consumo no es posible sin un cambio considerable en la 
maquinaria económica. En el presente, la maquina parece 
requerir y producir una actitud vital distorsionada.
En este sistema bien aceitado, una revisión de los patro-
nes de valor a favor de valores vitales generales, de cali-
dad de vida más que de nivel de vida, debe sonar como 
una propuesta peligrosa. (Naess, 2018, p. 65-66).

Estamos de acuerdo con que es necesario construir 
un proyecto civilizatorio cuya prioridad sea la preserva-
ción de la vida; por ello es de vital importancia reconocer 
que existen diversos proyectos civilizatorios cuyas formas 
de producir y de consumo no implican la acumulación. 
Dos perspectivas muestran claramente la necesidad de re-
plantear el modelo de acumulación y consumo, así como 
alternativas viables. La primer perspectiva la encontramos 
desde la academia con la propuesta de la Ecología política 
que en México impulsan Enrique Leff (2014; 2019) y Víc-

tor Manuel Toledo (2014; 2019), quienes desde sus res-
pectivos horizontes disciplinarios plantearán que hemos 
llegado a una crisis civilizatoria sin precedentes que pone 
de manifiesto las fallas del modelo económico donde “las 
razones del mercado globalizado, la racionalidad económi-
ca y la voluntad de poder tecnológico devastan los fondos 
de la tierra (…) [y] se libra la batalla final de la humanidad 
por la supervivencia de la vida” (Leff, 2019, p. 391).

La Ecología Política implica una propuesta crítica al 
modelo desarrollista y al tratamiento que se le ha dado al 
uso de los bienes de la naturaleza y al acceso desigual de 
diferentes poblaciones a los bienes de la naturaleza, a la 
distribución de los costos ecológicos, etcétera. Además, 
politiza dichos problemas para llevarlos a un plano de aná-
lisis más complejo. Con ello deja claro que la vida no se 
reduce a una transacción económica y que es necesario 
un cambio de paradigma económico-político. 

Por otro lado, encontramos alternativas en las mani-
festaciones de los conflictos socioambientales donde las 
poblaciones afectadas se organizan para defender sus te-
rritorios y espacios que habitan y con ello muestran que 
hay una infinidad mayor de valores, más allá del econó-
mico.15 En tales propuestas, el sentido de lo que se en-
tiende por calidad de vida tiene un espectro más amplio, 
implica preservar la capacidad productiva de los pueblos, 
de acuerdo con sus costumbres y necesidades reales, re-
ducir la pobreza, acabar con la exclusión social, vivir bajo 
valores de solidaridad y comunidad más allá de la idea del 
humano competitivo.

Por tanto, se hace necesario un replanteamiento de 
los paradigmas hegemónicos que desde el proyecto civili-
zatorio occidental capitalista impulsa modelos de desarro-
llo depredadores y en contraste plantear horizontes de 
acción. Es en la ecología política latinoamericana vinculada 
a los movimientos socioambientales donde encontramos 
una propuesta alternativa y una guía para pensar los derro-
teros de lo que deberá ser una economía popular social 
y solidaria, cuyos principios se alejen del concepto hege-
mónico de desarrollo y donde las premisas de vivir bien, la 
buena vida y el buen vivir, hagan eco de los valores huma-
nos de donde emergieron originalmente. En este sentido, 
la perspectiva decolonial y la ecología política permiten ver 
las problemáticas de la realidad porque emergen y analizan 
situaciones concretas, es decir, tratan de comprender y 
explicar la realidad desde una perspectiva crítica y dando 
voz a los saberes negados en otras posturas teóricas.

15 Por ejemplo, el Tribunal Internacional de los Pueblos sobre la deuda, 
quienes demandarán al norte industrializado el pago de la deuda ecoló-
gica, mostrando que la naturaleza tiene un sentido más amplio y no se 
reduce al valor monetario que pretende darle el capitalismo industrial. 
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B) De lo decolonial a la transmodernidad

Como mencionamos antes, tanto Aníbal Quijano como 
Enrique Dussel son dos autores centrales para entender 
los proyectos civilizatorios alternativos a la moderni-
dad-colonialidad-eurocentrada. Aunque parten de plan-
teamientos distintos, es pertinente revisar lo que indican 
del proceso histórico aludido. 

Es importante comenzar con una cita que permite un 
horizonte de interpretación de la necesidad de lo alter-
nativo, de la dignidad, de la solidaridad y de lo social. De 
replantear la modernidad-colonialidad, el patriarcado, el 
capitalismo y el ecocidio. Dicen las integrantes del EZLN 
que su triple condición de negatividad es el peor: ser mu-
jer, ser indígena y ser pobre. Sin duda, ante tal plantea-
miento, la economía social y solidaria exige inmediatamen-
te ampliar su reflexión y su práctica, no es una relación 
únicamente económica, salarial, productiva o distributiva 
lo que se está analizando, es un proyecto civilizatorio que 
ha llevado a vivir sin dignidad y a la muerte a millones 
de humanos, veamos cómo lo planteaba la Comandanta 
Esther, en su histórica participación ante las comisiones 
unidas del Poder Legislativo en 2001:

“Desde hace muchos años hemos venido sufriendo 
el dolor, el olvido, el desprecio, la marginación y la opre-
sión”. (El otro Jugador, 2001, 390).

Es decir, que la posición política e históricamente 
digna de las integrantes del EZLN nos permite situarnos 
para comenzar a plantear el argumento de la perspectiva 
decolonial y transmoderna. 

Primero se puede afirmar que los pueblos indígenas 
son el testimonio viviente y real de que todo proyecto 
moderno-colonial, colonialidad, patriarcal, capitalista, ya 
sea evangelizar, civilizar, progresar, desarrollar o compe-
tir, ha terminado en lo que Héctor Díaz Polanco ha deno-
minado etnofagia;16 cabe recordar el dato que da Carlos 
Montemayor con respecto que una vez que se funda Mé-
xico existían alrededor de 250 pueblos indígenas, mien-
tras que a finales del siglo XX quedaban casi 60.17 Es decir, 
que no es anecdótica la postura y el posicionamiento po-
lítico de las comandantas del EZLN.

Segundo, se aprende de dicho planteamiento político 
e histórico que dentro de la modernidad-colonial, colo-
nialidad, patriarcal, capitalista, no cambiará la situación de 
los pueblos indígenas, de sus integrantes, pero no sola-
mente de ellos, sino que se hace necesario un diagnós-
tico más amplio con respecto a otros grupos, sectores y 
clases. Cabe recordar que el EZLN indicaba a principios 
de 1994 que se estaba amaneciendo de una larga noche  

16 Díaz. (2006).
17 Montemayor. (2001).

de 500 años, es decir, toda la modernidad-colonial, colo-
nialidad, patriarcal y capitalista ha sido oscuridad, negativi-
dad y un atentado contra ellos. 

Tercero, que son ellos y ellas, las indígenas y los in-
dígenas, los pueblos originarios y los pueblos de la tierra 
los que pueden plantear proyectos distintos de la moder-
nidad-colonial, decolonial, patriarcal, capitalista. Pero ade-
más, llamaron a lo que denominaban sociedad civil a hacer 
su propia trinchera para cambiar desde su lugar y bajo su 
proyecto la destrucción que se ha impuesto. 

Entonces, lo decolonial nos permite comprender la 
postura de las comandantas del EZLN en su triple ex-
presión, racial, de género y de clase; con lo cual la serie 
racial-género-clase adquiere completo sentido histórico, 
teórico y político. Pero no nada más, también se está 
ante la modernidad, el genocidio y la transmodernidad, 
es decir, una segunda serie modernidad-genocidio-trans-
modernidad. 

Son dos series que la reflexión de economía social y 
solidaria no debe dejar de tener en cuenta, pues se corre 
el riesgo de ser subsumido y cooptado por el canto de 
la sirena del capital o de vivir en la ingenuidad como de 
quien le apuesta al desarrollo o la competencia.

Ambas series raza-género-clase y modernidad-geno-
cidio-transmodernidad, permiten problematizar el pre-
sente y replantear lo que debe ser distinto, diferente fren-
te a los efectos negativos que se han impuesto por más 
de 500 años. 

Es momento de retomar al sociólogo peruano Aníbal 
Quijano, que indica que la colonialidad del poder surge 
como un proyecto racial y racista de inferiorización de 
los pueblos del mundo frente a la gente auto-constituida 
como blanca que habita o habitaba Europa. Que dicho 
proyecto llevó a una crisis a América Latina a finales del 
siglo XX:

Uno de los ejes fundamentales de ese patrón es la clasi-
ficación social de la población mundial sobre la idea de 
raza, una construcción mental que expresa la experiencia 
básica de la dominación colonial y que desde entonces 
permea las dimensiones más importantes del poder mun-
dial, incluyendo su racionalidad específica, el eurocentris-
mo. (Quijano, 2019, p. 225). 

Este nivel de análisis que plantea Aníbal Quijano es 
central para la economía social y solidaria, pues debe y 
es una respuesta al racismo, ello en la medida que se fue 
construyendo un mundo donde la clasificación racial eu-
rocentrada determinaba y determina la forma de existir 
para la inmensa mayoría de los pueblos: 
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“En otros términos, raza e identidad racial fueron es-
tablecidos como instrumentos de clasificación social bási-
ca de la población”. (Quijano, 2019, p. 227). 

Es decir, que dependiendo de qué clasificación de raza 
realiza el pensamiento y las prácticas eurocentradas, lleva 
a entablar una relación social, pero más allá de una relación 
social de producción, es una relación social constituida por 
la raza, el género, la religión, el conocimiento, la clase, el 
territorio, las creencias, la estética, los valores, etcétera.

Desde la perspectiva del sociólogo peruano, la colo-
nialidad del poder es central para determinar las relaciones 
sociales en general y las relaciones sociales de produc-
ción, pues analiza de algún modo el capitalismo: 

el capitalismo como sistema de relaciones de producción, 
esto es, el heterogéneo engranaje de todas las formas de 
control de trabajo y de sus productos bajo el dominio del 
capital, en que de allí en adelante consistió la economía 
mundial y su mercado, se constituyó en la historia sólo 
con la emergencia de América. (Quijano, 2019, p. 253).

Entonces el capitalismo funciona a partir de la dis-
tinción racial, de la ocupación y despojo territorial, del 
saqueo de los territorios, la construcción del mercado 
mundial; todo a partir de la modernidad-colonial, colonia-
lidad, patriarcado y explotación. Mientras no se enfrente 
estructuralmente y de forma sistémica el origen que pro-
duce, las relaciones y las estructuras que reproducen la 
ausencia de la dignidad, de los derechos humanos, de la 
solidaridad, de lo social, no se puede hablar de una econo-
mía social y solidaria. No basta el fin de la competencia y 
el desarrollo como ideologías de la dominación, explota-
ción y saqueo; hay que transformar todas las estructuras, 
ideologías, epistemologías y valores. 

Precisamente a partir de la necesidad de alejarse de la 
modernidad eurocéntrica, el filósofo argentino-mexicano, 
Enrique Dussel, plantea un aspecto central para superar lo 
que ha denominado el fetiche del poder que se ejerce de 
forma hegemónica por la sociedad política frente al pue-
blo. Dussel plantea que la modernidad eurocéntrica debe 
ser superada por la praxis de liberación del pueblo, ca-
tegoría política y actor político de transformación desde 
lo popular, la economía popular encuentra ahí su origen, 
esa voluntad de vida y transformación institucional, legal 
y de las subjetividades. Todo lo anterior tendría que dar 
por resultado la construcción de lo que ha denominado 
transmodernidad. 

A partir del análisis que desarrolla Enrique Dussel de 
la modernidad en sus diversos niveles filosófico, epistemo-
lógico, ético, económico, político y estético, permite com-
prender el eurocentrismo, la negatividad sobre la corpo-

ralidad, la explotación de clase, el olvido del goce y la vida, 
además de la pérdida de la voluntad de vida del pueblo. 

Como se entiende, la crítica que Dussel plantea a la 
modernidad eurocéntrica orienta la acción política, ética, 
epistemológica, estética y económica a negar las condicio-
nes existentes como única forma de superación total de 
dicha modernidad eurocéntrica. Es decir, que para él tam-
poco bastaría una decisión en la esfera económica, sería 
necesario pero no suficiente acabar con el capitalismo de-
sarrollista y competitivo; además de replantear las relacio-
nes sociales de producción habría que superar la voluntad 
de poder que el ejercicio fetichizado de poder impone. 

Por ello es importante pensar un proyecto histórico, 
político, social y económico que se oponga a la moderni-
dad-colonizadora, colonial, patriarcal, que analiza Aníbal 
Quijano y a la modernidad eurocéntrica que plantea Enri-
que Dussel. Es importante resaltar una vez más, que si no 
se transforma la realidad sistémica, entonces la economía 
social y solidaria será una simple ilusión que la dominación 
moderna recrea. 

El Ejército Zapatista de Liberación Nacional muestra 
ese intento de ruptura con la modernidad y lo podemos 
interpretar como la praxis del pueblo que constituye lo 
popular, la economía popular. Veámoslo con algunos de 
los valores que enuncia como un horizonte de orientación 
de la praxis, ya sea económica, política, social e incluso 
epistemológica. 

En el transcurso de los años fueron elaborando y 
planteando un conjunto de elementos que resultan cen-
trales para pensar lo que ellos denominan otra sociedad, 
donde lo que denominan principios políticos orientan su 
acción, aunque un análisis más detallado permite inter-
pretarlos como principios también sociales y económicos: 

Obedecer y no mandar, representar y no suplantar, 
servir y no servirse, convencer y no vencer, bajar y no 
subir, proponer y no imponer, construir y no destruir. 

Estos principios son producto de un proceso históri-
co, de un éthos, de la experiencia de los pueblos, de los 
pueblos originarios quienes logran formular lo popular, 
el proyecto de civilización alternativo, transmoderno. A 
través de ello se ve la propuesta de lo que supera la eco-
nomía social y solidaria al indicar que la economía popular 
pretende una transformación holística, de la totalidad, de 
lo que Dussel denomina primera constelación de la polí-
tica. Dicha transformación de la totalidad, de la primera 
constelación de la política no centra la imposibilidad de vi-
vir, los ecocidios, el consumo enajenado y la acumulación 
infinita como lo central a ser transformado por la econo-
mía social y solidaria, ni la existencia de algunos valores 
que contrarrestarían al capitalismo; la economía popular 
entiende que hay que atender problemas de justicia, salud, 
económicos, ambientales, raciales, eróticos, pedagógicos, 
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de poder, estatales y empresariales que hay que transfor-
mar para que la vida realmente sea posible. 

“No es posible, decimos nosotros, plantearse cual-
quier tipo de solución a la ruina del Estado nacional sin 
tocar al sistema responsable de esa ruina y de la pesadilla 
que puebla todo el país” (Subcomandante Marcos, 2015, 
p. 97).

El EZLN plantea desde su comprensión y práctica en 
el mundo que está en ellos el dar y construir nuevas re-
laciones, nuevas formas de ser y habitar el mundo, que 
vayan en sentido inverso a las impuestas por la moderni-
dad-colonialidad, por la modernidad eurocéntrica que se 
ha impuesto a los pueblos de la tierra:18 

Hay soluciones, decimos nosotros, pero sólo pueden ha-
cer desde abajo, de una propuesta radical que no espera 
a un consejo de sabios para legitimarse, sino que ya se 
vive, es decir, se lucha en varios rincones de nuestro país 
(Subcomandante Marcos, 2015, p. 97).

Entonces no se trata de cualquier cambio, sino de un 
cambio profundo, un cambio de raíz, donde la vida sea 
posible, donde se pueda ser libre y saber:

Permítaseme entonces una arbitrariedad retórica: diga-
mos que los anhelos fundamentales de todo ser humano 
son: vida, libertad, verdad. Y que tal vez se puede hablar de 
una graduación: mejor vida, más libertad, mayor conoci-
miento. (Subcomandante Marcos, 2015, p. 100).

La economía social y solidaria debe voltear a ver a los 
proyectos decoloniales, de liberación que ponen en cues-
tión la modernidad, el capitalismo, la colonialidad, el eu-
rocentrismo, el desarrollo, la competencia, la cosificación 
y mercantilización de las subjetividades, la cosificación y 
mercantilización del ambiente.

Más de 500 años después, más de 200 años después, más 
de 100 años después, y ahora con ese otro movimiento 
reclama su múltiple identidad comunal decimos: 
Tenemos identidad. 
Tenemos sentido de comunidad
… nos relacionamos con equidad con el otro, que como 
nosotros, no sólo resiste, también se ha ido construyen-
do una identidad propia que le da pertenencia social, y 
ahora también le representa la única oportunidad sólida 
de supervivencia al desastre. (Subcomandante Marcos, 
2015, p. 85). 

18 “Nosotros no queremos cambiar de tiranos, de dueños, de amos o 
de salvadores supremos, sino no tener ninguno”. (Subcomandante Mar-
cos, 2015, p. 98).

Una característica central del movimiento del EZLN 
es que se asume como indígena, con identidad indígena, 
como comunidad indígena y que aspira a la equidad y al 
diálogo con los otros pueblos. Se puede considerar que 
identidad, comunidad, diálogo, vida, libertad y saber; junto 
con los principios políticos ya expuestos, funda lo popular 
y por tanto, desde ahí surge la economía popular. 

Conclusiones

Como podemos concluir este artículo, es que las pers-
pectivas de la modernidad-colonialidad que plantea como 
problema a la colonialdiad del poder y del saber, la cual ra-
cializa y descalifica los saberes no europeos, por un lado, 
y por otro, la filosofía de la liberación que muestra los 
efectos negativos del eurocentrismo y la crítica a la feti-
chización del poder que le lleva a proponer la praxis del 
pueblo y la transformación de la realidad dada; nos permi-
ten comprender y centrar la discusión sobre el desarrollo, 
el mal desarrollo, la competencia, el extractivismo y el 
crecimiento como las expresiones del colonialismo, de la 
colonialidad, del despojo, del saqueo, de la explotación y 
dominio de los países centrales, de los países desarrolla-
dos o de los países imperialistas. 

El planteamiento teórico político es que debemos su-
perar la modernidad, que en principio nos somete a una 
dinámica de exterminio que se expresa a través de las dos 
series indicadas más arriba: raza-género-clase y moderni-
dad-genocidio-transmodernidad. Sólo la transmodernidad 
podrá permitirnos otras relaciones sociales, estructuras, 
procesos, leyes, subjetividades, sentido de la existencia y 
valores. 

El peligro de no entender la complejidad que el capi-
talismo ha desarrollado en este proceso civilizatorio es 
buscar soluciones falsas, abrir puertas imaginarias y rea-
lizar planteamientos equivocados. No por voluntad, sino 
como un espejismo, producto de la reducción de la com-
prensión de la realidad. 

Ningún proyecto que pretenda continuar, desarrollar, 
mejorar o hacer vivible el capitalismo en sus voluntades 
desarrollistas o de competencia llegará a buen término en 
su propósito. 

Pues el proyecto moderno y capitalista funciona a 
partir del exterminio, la dominación y la explotación, del 
fetiche y de la enajenación. 

Si bien es cierto que la economía social y solidaria en 
una de sus voluntades se opone a las prácticas y valores 
del liberalismo económico y del neoliberalismo no es su-
ficiente, pues la experiencia muestra que, si no se acaba 
con la modernidad y el capitalismo, entonces ellos acaba-
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ran con los pueblos de la tierra, con la vida humana y con 
la vida ambiental:

“El mundo como ahora lo conocemos será destruido. 
Desconcertados y maltrechos nada podrán responder a 
sus cercanos cuando les pregunten ¿Por qué?” (Subco-
mandante Marcos, 2015, 101). 
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En busca del espíritu de la democracia 
estadounidense
El análisis de Max Weber de una cultura política 
singular: pasado, presente y futuro 

Stephen Kalberg

El actual debate en torno a la "crisis de la democracia 
estadounidense" es un asunto saturado de especulaciones. 
Desde una óptica de largo alcance, este libro proporciona 
percepciones nuevas y enriquecedoras, además de algu-
nos razones para adoptar una postura optimista frente 
al tema. A su vez, ofrece poderosas explicaciones acerca 
de los particulares contornos de la cultura política de Es-
tados Unidos en el presente. Stephen Kalberg –Profesor 
Emérito de Sociología de la Universidad de Boston– se 
basa en Max Weber para reconstruir dicha cultura política, 
mostrando cómo es que ella define el singular espíritu 
de la democracias norteamericana. Al desarrollar varios 
modelos inspirados en la teoría weberiana, el autor re-
vela cuáles son sus patrones de oscilación a lo largo de la 
historia del país. ¿Estos movimientos pendulares pueden 
sostener en pie al día de hoy el dualismo simbiótico que 
vigorizó tempranamente a la democracia estadounidense? 
¿Pueden hacerlo a punto tal de favorecer el rejuveneci-
miento de este espíritu de democracia? Con el enfoque 
equilibrado que lo caracteriza, este libro pone en duda la 
opinión predominante según la cual la democracia nortea-
mericana se encuentra en declive
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Desde la red: visibilizando y gestionando  
la Economía Social y Solidaria

Patricia Couturier Bañuelos

El trabajo que estamos realizando desde el interior de la Universidad Autónoma Me-
tropolitana, mediante la estructura de red, nos ha permitido identificar y juntar a personas, 
organizaciones, regiones y Estados, que cumplen hoy día un papel cada vez más importante 
dentro del planteamiento de un modelo económico diferente, el de la Economía Social y 
Solidaria. Hemos realizado un análisis reflexivo sobre la forma en que las redes, debidamen-
te organizadas y operacionalizadas, son capaces de transformar las estructuras existentes y 
generar procesos de transformación. Así pues, hemos aprovechado la existencia de un clima 
propicio para unir y movilizar a individuos con intereses afines de toda la universidad, apa-
sionados por la tarea de educar a los jóvenes y fomentar el desarrollo de comunidades para 
respaldar un desarrollo humano equilibrado en el que se combinen los objetivos económicos 
y sociales con un énfasis en los más pobres.

Introducción 

El presente artículo presenta bre-
vemente la forma en que se ha 

desarrollado el proceso de fortaleci-
miento a la Economía Social y Soli-
daria (ESS) en México, partiendo de 
una iniciativa al interior de la Univer-
sidad Autónoma Metropolitana, me-
diante la identificación y análisis de 
los actores y las acciones emprendi-
das en los últimos años para destacar 
elementos que requieran ser fortale-
cidos. Se presentan los antecedentes 
del trabajo, su desarrollo mediante 
la conformación de la Red Institu-
cional para el fortalecimiento de la 
Economía social y Solidaria, así como 
el impulso y fortalecimiento de ésta, 
a partir y aprovechando la coyuntu-
ra que actualmente se presenta en 
México, dentro de la cual el sector 
público, universidades, organizacio-

nes sociales, y sociedad en general, 
participan en el reconocimiento de 
la ESS como otra forma de llevar a 
cabo el quehacer económico, crean-
do desde diferentes líneas de acción, 
su aceptación y visibilización, y funda-
mentando la búsqueda de un proceso 
de transformación social.

Posteriormente se aborda la 
perspectiva de la solidaridad, en don-
de se reflexiona brevemente sobre 
la educación en y para la solidaridad, 
y sus implicaciones en el avance y la 
comprensión de los modelos asocia-
tivos, los valores solidarios y el desa-
rrollo de capacidades para aprender a 
organizarse a partir de los principios 
solidarios, para enseguida mencionar 
tangencialmente y con el ánimo de la 
profundización, la perspectiva de la 
libertad y su relación con el cambio 
de modelo económico. 

Antecedentes

En el mes de noviembre de 2021, se 
presentó formalmente al Rector Ge-
neral de la UAM, Dr. José Antonio de 
los Reyes Heredia y a los rectores de 
las cinco unidades, el programa insti-
tucional de la UAM en impulso de la 
Economía Social y Solidaria. Produc-
to de una serie de reflexiones que 
visibilizan con urgencia la situación 
actual de la humanidad, como la ca-
tástrofe originada por el Covid 19 y 
ante las diversas crisis que ha enfren-
tado la economía mexicana durante 
las últimas décadas, en las cuales la 
población mexicana se ha visto afec-
tada por carencias de alimentación, 
de acceso a los servicios educativos, 
de salud, de vivienda, entre otros, 
registrando altos niveles de pobre-
za. Hemos visto la necesidad de un 
trabajo interinstitucional e interdisci-
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plinario coordinado, donde se involucren tanto la acade-
mia como los sectores público y privado para fomentar 
acciones que favorezcan a la sociedad, considerando que 
los desafíos actuales deben partir de la Economía Social y 
Solidaria, replanteando las acciones de los diversos sec-
tores y poniendo en el centro del problema el trabajo 
colectivo que contribuya a la distribución más equitativa  
de la riqueza, y por tanto, disminuir los niveles de pobreza de  
nuestro país.

Desarrollo del trabajo en redes

La necesidad del trabajo en redes surgió y se fue cons-
truyendo a través del diálogo con los diversos actores, 
académicos, del sector gubernamental y actores sociales 
dentro de sus contextos. Ha implicado realizar amplios 
debates y reflexiones con actores nacionales e interna-
cionales, en los cuales hemos vislumbrado este trabajo 
como una confluencia de instituciones, organizaciones y 
personas con trayectorias heterogéneas, surgidas en mo-
mentos históricos diferentes pero todos apostando por la 
justicia social, el cumplimiento de los derechos políticos, 
económicos, sociales, culturales, ambientales y,  por una 
educación transformadora que promueva el cambio del 
modelo económico neoliberal vigente. 

El trabajo en red está caracterizado por impulsar un 
diálogo crítico y creativo, que se enriquezca con las di-
versas corrientes críticas de pensamiento político y pe-
dagógico, con las diferentes perspectivas interculturales y 
ambientales que no sólo cuestionen, sino que remuevan 
las bases de sociedades injustas, antidemocráticas y discri-
minadoras. Estamos apostando por modelos de desarrollo 
que dignifiquen y humanicen la vida, que superen la re-
ducción de la vida a las reglas del mercado y garanticen el 
cumplimiento de todos los derechos para los seres huma-
nos, que garanticen el bien común. Durante más de un año 
hemos buscado aportar a la reflexión colectiva, propuestas 
que requieren dotarse de mayor contenido y acciones.

El Plan de Trabajo de la Red se formuló sobre la base 
de seis ejes que se han ido planteando a través del trabajo 
realizado:

1.	 Autosuficiencia alimentaria. 
2. 	  Formación y asesoramiento de nuevas empresas del 

sector social. 
3.	 Vinculación con el sector educativo.
4. 	  Impulso a organizaciones del sector social de la eco-

nomía. 
5. 	  Impulso a la Economía Social y Solidaria en la comuni-

dad UAM. 
6.	 Vinculación con organizaciones de la sociedad civil. 

1. Atender la emergencia nacional de alimentos me-
diante la autosuficiencia alimentaria, es el objetivo del pri-
mer eje.  Según recientes estudios, ésta podría tardar un 
sexenio más en alcanzarse debido a los impactos que dejó 
la mala gestión en el campo mexicano de sexenios ante-
riores, a dos años de crisis por la pandemia de Covid-19 y 
al efecto de la inflación, consecuencia del conflicto bélico 
en Europa del Este. El impacto económico en el precio 
de los alimentos ha puesto en alerta al presidente Andrés 
Manuel López Obrador, quien ha declarado esta emer-
gencia para no depender del mercado externo. 

Hemos establecido fundamentalmente una relación 
con la Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural —Sa-
der— para abordar este eje, con algunas actividades que 
se han operacionalizado en: 

—	 La formulación del primer diplomado desarrollado 
por la UAM sobre “Uso de bioinsumos como alter-
nativa ecológica y sustentable”, en conjunto con la 
Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural, Sader. 

—	 Participación de la UAM con el grupo Interinstitu-
cional de Sader para el desarrollo del dominio de 
competencia de “Economía Social y Solidaria”, cuyo 
responsable por parte de la UAM es el Dr. Antonio 
Mendoza Hernández.

—	 Participación de la UAM con el grupo Interinstitucio-
nal de Sader para el desarrollo del dominio de com-
petencia de “Comercialización”, cuyo responsable 
por parte de la UAM es el Dr. José Ignacio López 
Moreno. 

Se han desarrollado algunas estrategias para el cum-
plimiento de estas actividades, como acciones pedagógicas 
y actividades programadas apoyadas en métodos, técnicas 
y recursos de enseñanza que facilitan lograr el aprendiza-
je; firma de un convenio de colaboración entre Sader y 
la UAM, y el desarrollo de la preparación y certificación 
de capacitadores para que compartan los conocimientos 
alrededor de todo el país. 

2. El objetivo del segundo eje, Formación y asesora-
miento de nuevas empresas del sector social, es identifi-
car estrategias y acciones para fortalecer el ecosistema y 
la formación de capital humano para la creación y el desa-
rrollo de empresas sociales entre la población estudiantil. 
La cultura del emprendimiento se ha venido fomentando 
entre los estudiantes universitarios de la UAM desde hace 
varias décadas y ante la problemática de falta de empleo 
es transcendental trabajar en este concepto e intentar 
que los estudiantes desarrollen los conocimientos para 
emprender nuevos negocios y generar fuentes de empleo 
que aseguren su futuro, creando un impacto social y for-
taleciendo sus entornos.
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Las actividades planteadas para concretar este eje 
son, entre otras:  Foros de discusión para repensar la 
Economía Social y Solidaria y visibilizar las variadas convo-
catorias para la creación de empresas solidarias, además 
de la búsqueda de capital semilla en todos los sectores 
y organismos para apoyar las empresas propias de las y 
los estudiantes. Lo anterior requiere generar capacidades 
institucionales y dirigir los trabajos de Economía Social y 
Solidaria para incluir contenidos curriculares y extracu-
rriculares de educación financiera, cultura contributiva y 
economía social. 

3. El objetivo del tercer eje, Vinculación con el sector 
educativo, es fomentar la ESS como un saber dentro del 
sector educativo para la formación cultural, social y eco-
nómica de las nuevas generaciones y buscar la vinculación 
con otras instituciones de educación superior. 

Se han desarrollado algunas actividades como los cur-
sos de capacitación de las Gasolineras para el Bienestar; 
la participación en la gira nacional y mesas territoriales 
de trabajo; la contribucixxxxxxxón para la creación de 
manuales para las Gasolineras del Bienestar y la vincula-
ción con otras universidades. Se ha estado capacitando 
al mayor número posible de profesores y alumnos sobre 
el tema económico, ideológico y político de las Gasoli-
neras de Bienestar para generalizar el conocimiento soli-
dario, colaborativo, autosustentable, incluyente. El grupo 
de alumnos realizó cuatro trabajos sobre el tema que se 
entregaron a la Secretaría de Educación Pública y un pro-
fesor de la UAM está involucrado en el equipo que crea 
los manuales; también se iniciaron los trámites para la rea-
lización de un convenio de colaboración con el Instituto 
Tecnológico Superior de la Economía Social y Solidaria, en 
Cuenca, Ecuador; se está gestando la realización de otro 
convenio de colaboración con el Centro Intercultural In-
digenista de Chile-CIIR y se ha establecido una relación de 
colaboración mutua con la Universidad UNIMINUTO de 
Bogotá, Colombia.

4. El Objetivo del cuarto eje, Impulso a organizacio-
nes del sector social de la economía, es apoyar al desarro-
llo de las organizaciones del sector social como parte de 
un plan estratégico para la recuperación y transformación 
económica del país. Para ello se ha planteado el fortaleci-
miento de  organizaciones solidarias de la zona metropo-
litana de México, el fortalecimiento de las organizaciones 
solidarias del sector rural periférico de la Ciudad de Méxi-
co, el desarrollo de prácticas más sostenibles enfatizando 
en el componente de comercialización con un enfoque 
de articulación en red, integrado a un territorio-región 
con características económicas, sociales, históricas, geo-
gráficas y ambientales que posibilitan la emergencia de 
esquemas de comercialización más horizontales, justos y 
sustentables. 

Se tienen algunas estrategias como la utilización del 
observatorio de la UAM para detectar empresas solida-
rias que requieran apoyo, brindar acompañamiento, capa-
citación y asesoría técnica con las que se acuerde trabajar, 
vincular a las empresas solidarias con otras instituciones 
de apoyo y promover espacios de comercialización colec-
tiva. Se creó un Nodess de economía circular, registrado 
en el INAES con los organismos de UAM-Sedeco-Rocrea-
tivo.

5. El objetivo del quinto eje, Impulso a la Economía 
Social y Solidaria en la comunidad UAM, es concentrar 
y vincular a un número representativo de académicos de 
todas las unidades de la UAM que hayan realizado inves-
tigación y trabajos en el tema de Economía Social y Soli-
daria para retroalimentar y compartir conocimientos, a 
la vez que se apropian del programa que impulsa la red.  
Para esto se han desarrollado algunas actividades, como 
la realización de dos foros de reflexión sobre el tema, en 
todas las unidades de la UAM; la  realización de reuniones 
de trabajo en múltiples contextos y niveles; la asistencia 
a conferencias de expertos en el tema; el impulso de los 
programas existentes sobre el asunto y que están siendo 
promovidos por profesores de la UAM; el trabajar con 
grupos de investigación dentro de la UAM que se puedan 
ligar al tema de ESS; un encuentro anual de tesistas de 
la UAM y otras IES (licenciatura, maestría y doctorado), 
cuyo tema sea la Economía Social; promover talleres en 
las licenciaturas para la formación de jóvenes investigado-
res en Economía Social y Solidaria. 

6. El objetivo del sexto eje, Vinculación con organiza-
ciones de la sociedad civil,  es establecer vínculos con la 
sociedad civil organizada para fomentar acciones que per-
mitan el diálogo de saberes, la recuperación de la sabidu-
ría ancestral y el impulso de acciones de desarrollo donde 
la ESS sea un componente integrador. Para llevar a cabo 
este objetivo, se proponen varias actividades como reali-
zar un evento de intercambio de saberes con el Proyecto 
ConcertArte y definir procesos de intervención y apoyo a 
través de la Economía Solidaria, realizar ventas mensuales 
de mercancía de los grupos de Economía Social y Solidaria 
en los ámbitos correspondientes a la academia y demás 
entornos vinculados con la red, participar e involucrarse 
en las actividades del Foro Social Mundial (FSM), reunir 
líderes de comunidades diversas  para nutrir el diálogo 
y definir procesos de trabajo, invitar a diversas empre-
sas solidarias a exponer y vender sus productos dentro 
de las unidades de la UAM, incrementar el conocimiento 
sobre la ESS a través de las actividades de la iniciativa del 
FSM. Entender los problemas y necesidades que tiene la 
población, mediante la reflexión y discusión, basándose 
en las palabras de la misma población para recuperar los 
saberes de quienes trabajan dentro de la ESS, conseguir el 
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desarrollo de las comunidades más empobrecidas a través 
de la comercialización de sus productos y de facilitar su 
acceso al mercado en condiciones justas y equitativas, ate-
rrizar todos esos conocimientos del FSM en publicaciones 
académicas del Conacyt, entre otras.

Perspectiva de la solidaridad dentro de la 
Economía Social y Solidaria

El concepto de Economía Social y Solidaria tiene una signi-
ficación dentro de la educación superior muy importante. 
Hasta ahora en nuestra universidad y me atrevo a decir 
que en 90 % de las IES del país, el objeto de la educación 
es la habilitación de los estudiantes para desenvolverse en 
el mercado de trabajo a partir de un conocimiento espe-
cífico de su campo de estudio. El hecho de estar pensando 
en un cambio de modelo económico en el cual la Eco-
nomía social y Solidaria sea el centro de una nueva rea-
lidad en cuanto prácticas sociales, formas organizativas, 
relaciones e interacciones que van a estar normadas por 
criterios de solidaridad, cooperación y ayuda mutua, cam-
bia radicalmente el quehacer de intelectuales e investiga-
dores planteando nuevos retos que demandan creatividad 
e invención de nuevas formas pedagógicas, organizativas, 
metodológicas y prácticas. 

La educación solidaria es un componente de la Eco-
nomía Social y Solidaria, en la que debe confluir una amplia 
variedad de prácticas formativas, formales y no formales, 
tendientes a generar capacidades y a certificar a los estu-
diantes por medio de instituciones educativas de todos 
los niveles, además de las agremiaciones  desde donde 
nacen definiciones, aspiraciones, programas de formación, 
estrategias pedagógicas, modelos de evaluación y más, que 
son un reflejo de que la formación responde a las ne-
cesidades de una práctica socioeconómica radicalmente 
diferente.

La educación para la solidaridad implica pedagogías 
activas orientadas a promover “dinámicas de gestión aso-
ciativa, democrática y solidaria; la cual incluye tanto las ex-
periencias más institucionalizadas (cooperativas y mutua-
les más históricas), como las trayectorias más recientes 
de la economía social emergente y las formas asociativas 
de la economía popular”. (Pastore, 2015).

Educar en y para la solidaridad implica avanzar en la 
comprensión de los modelos asociativos, vivenciar los 
valores solidarios y el desarrollo de capacidades para 
aprender a organizarse a partir de los principios solida-
rios. Implica que el objeto central del conocimiento y de 
la formación en todas las disciplinas sea la Economía Social 
y Solidaria (Vanegas, 2016), es decir, generar una sinergia 
curricular entre los temas de las diversas disciplinas y la 

Economía Social y Solidaria, en su triple acepción, como 
teoría, práctica y proyecto. 

La educación para la solidaridad implica la introduc-
ción de procesos investigativos, formativos y de extensión 
que beneficien la creación de ecosistemas solidarios en 
ambos sentidos; por un lado, la economía social y soli-
daria avanza en la conceptualización teórica y genera un 
aumento de profesionales interesados en fortalecerla, y 
por otro, la academia se nutre de nuevas prácticas socioe-
conómicas que a través del diálogo de saberes nutren el 
currículo, en el propósito de contribuir para la transfor-
mación social. Hernández Arteaga, I., Pérez Muñoz, C. y 
Rua Castañeda, S. (2018). 

Perspectiva de la libertad dentro de la 
Economía Social y Solidaria

Cuando hablamos de desarrollo, dentro de esta concep-
ción de un nuevo modelo económico, dice el economis-
ta Amartya Sen, en su libro Desarrollo y libertad, que nos 
imaginemos un proceso de expansión de las libertades 
fundamentales relacionadas entre sí, que además integra 
las consideraciones económicas, sociales y políticas, y per-
mite reconocer el papel de los valores sociales y de las 
costumbres vigentes. Esta definición de Sen nos lleva al 
siguiente punto de su análisis, de que las libertades no sólo 
son el fin principal del desarrollo, sino que se encuentran 
entre sus principales medios. Y esto a su vez nos lleva al 
planteamiento siguiente que es reconocer la importancia 
de las relaciones entre los distintos tipos de libertades. 

Cuando no existe la libertad que da el dinero, o sea la 
económica, es muy posible que se violen otras libertades, 
personales, sociales y culturales. Un desarrollo verdade-
ramente integral debe eliminar las causas de la falta de 
libertad y éstas son la pobreza, la opresión, la falta de 
oportunidades económicas, las privaciones sociales, falta 
de servicios públicos, intolerancia y estados represivos.  
Vemos como en la mayoría de los países se niegan las 
libertades básicas a la mayoría de la población. La pobreza 
económica, le quita a la gente la libertad de satisfacer el 
hambre, conseguir una nutrición apropiada, cuidar su sa-
lud, contar con techo, abrigo, agua potable, instalaciones 
sanitarias, educación, esto refiriéndonos solamente a la 
satisfacción de las necesidades básicas, pero también se 
niegan otras libertades fundamentales, como la libertad 
de tener paz y no sufrir violencia social, discriminación, 
represión política, la libertad de poder tener un techo y 
protección, la libertad de poder tener seguridad y felici-
dad, y todas las faltas de libertad de las que hemos sido 
testigos durante el régimen neoliberal.
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Un cambio de modelo económico debe estar rela-
cionado con el replanteamiento y la revaloración de las 
libertades reales de los seres humanos y esto depende, 
como lo vimos en el párrafo anterior, del replanteamiento 
y valoración de nuevos sistemas económicos, políticos y 
sociales, y debe ser el Estado el que propicie los adecua-
dos mecanismos institucionales.

Conclusiones 

En cumplimiento con el objetivo, del desarrollo del traba-
jo dentro de la Red Institucional para el Fortalecimiento 
de la Economía Social y Solidaria, se señalan cada una de 
las acciones y fortalezas de los actores identificados que 
intervienen en el fomento a la ESS. Asimismo, se resaltan 
los avances y elementos que requieren ser fortalecidos.

La inserción de la ESS en las instituciones educativas 
es fundamental, debiendo asumirse un papel trascenden-
tal en su fomento, generando proyectos de investigación 
operativos en el marco de la ESS. 

La vinculación con el sector gubernamental y los go-
biernos locales desde las universidades es indispensable 
para generar soluciones acertadas a las necesidades aso-
ciativas. 

 La ESS se debe incluir en el currículo de los progra-
mas educativos o bien, por lo menos a través de talleres o 
diplomados que visibilicen la ESS, ya que aún son escasas 
las universidades que lo hacen. 

Se requiere que la academia vaya más allá de un pro-
yecto educativo y que se convierta en un proceso de 
transformación social. Para esto es necesario que los 
estudiantes de cualquier área, realicen la inserción en el 
mercado laboral de forma distinta de la acostumbrada, 
con valores y principios interiorizados de cooperación, 
solidaridad, equidad y justicia, y esto requiere una forma-
ción transversal desde un enfoque teórico y práctico en 
todas las universidades y programas de estudio. 

En este contexto, es posible señalar que la dinámica 
de la ESS en México se aborda cada vez más desde di-
versos espacios, sin embargo, reorientar el pensamiento 
de las personas, que es un pensamiento orientado por el 
aspecto económico que lleva siglos, es una tarea compleja 
y de larga duración. Además, la ESS encuentra fuertes re-
sistencias en el pensamiento individualista de la sociedad 
y del Estado. 

Por lo anterior, es necesario reiterar que la dinami-
zación de la ESS requiere, por un lado, ser socialmente 
aceptada y, por el otro, políticamente posible y es urgente 

que los actores intervengan mediante estrategias que lo-
gren la integración social y alivien la pobreza, gestionando 
un sector orgánico que articule las acciones y los actores 
de la ESS.

Finalmente, así como la economía de mercado no se 
estableció en la humanidad de un día para otro, no se pue-
de esperar que la incorporación y reconocimiento de la 
ESS sea un proceso de corto plazo. Es preciso reconocer 
que la ESS no involucra únicamente a las organizaciones 
formalmente reconocidas, implica múltiples y diversas 
maneras en las que la población satisface sus necesida-
des —garantizadas por la cooperación, la solidaridad y el 
respeto a la naturaleza— que son tan heterogéneas como 
cada territorio. Todo esto requiere que el fomento a la 
ESS en México amplíe su finalidad para generar una verda-
dera transformación social que incluya el reconocimiento 
de otra economía.
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Economía social y sustentabilidad.  
Una relación implícita

Graciela Carrillo González*

El modelo productivo actual que se sustenta en una economía de mercado ha provo-
cado fuertes impactos en el ámbito ambiental y social, generando agotamiento de recursos 
naturales y alteración de ecosistemas, así como una gran desigualdad social. En respuesta a 
estas afectaciones han surgido propuestas como la economía social y el desarrollo sustenta-
ble, que se complementan y consolidan en la creación de proyectos productivos alternativos. 
El objetivo de este trabajo es discutir acerca de la naturaleza ambiental que conllevan las 
iniciativas de economía social, particularmente en los casos de las organizaciones rurales. La 
metodología utilizada fue la consulta de fuentes documentales y visitas de campo para realizar 
observación y entrevistas a los integrantes de la organización. Los resultados señalan que las 
iniciativas de economía social no sólo atienden los intereses de la población, sino también 
los de la naturaleza, al mismo tiempo que son una propuesta contestataria que cuestiona el 
modelo actual y ofrece una alternativa de sobrevivencia para las comunidades.

Palabras clave

Economía social, sustentabilidad, de-
sarrollo.

Introducción

El modelo económico dominante 
durante el siglo XX, se ha fincado 

en el crecimiento de la base produc-
tiva y de los mercados de consumo 
con un uso intensivo de hidrocarbu-
ros, si bien es cierto que ello permi-
tió una tendencia positiva de la tasa 
de crecimiento económico en largos 
periodos y trajo importantes avances 
que se expresan en las innovaciones 
tecnológicas, el aumento de la es-

peranza de vida, las posibilidades de 
elevar el nivel educativo de las per-
sonas, la mayor movilidad, el acceso 
a la información, entre otros logros; 
también muestra en el momento ac-
tual que ya no es del todo favorable y 
hace evidentes serios daños ambien-
tales y sociales con efectos perversos 
como la destrucción de ecosistemas, 
la concentración de la riqueza y la 
desigualdad social, condenando a am-
plios sectores a la pobreza y pobreza 
extrema, carentes de un ambiente 
limpio, un empleo digno y condicio-
nes de vida satisfactorias. (Angulo, 
2010).

Es cierto que el desarrollo de 
infraestructura, el aumento de la 
productividad y de la producción en 
los distintos sectores, así como el 
desarrollo de los mercados, ha sido 
la vía para satisfacer las necesidades 

de la población, como también se ha 
visto que los impactos ambientales y 
sociales negativos se han agudizado 
en las últimas décadas a causa de un 
escenario global que facilita la movi-
lidad de los capitales y los recursos 
materiales, y con ello la extracción 
de mayores volúmenes de recursos 
naturales, particularmente de los paí-
ses del sur.

La preocupación por el escena-
rio descrito no es nueva, ha dado lu-
gar a importantes discusiones en los 
distintos ámbitos: académicos, em-
presariales, gubernamentales, grupos 
de la sociedad civil y fue incorporado 
en la agenda internacional de la Orga-
nización de Naciones Unidas (ONU) 
en el año 1972 durante la “Conferen-
cia de Naciones Unidas sobre el Me-
dio Humano”. A partir de ese evento 
se desataron múltiples discusiones 
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y acciones de política en distintos países que han hecho 
evidente que el cuidado del ambiente y el bienestar en la 
calidad de vida de las personas son objetivos indisolubles, 
aseveración que se generaliza 15 años más tarde con el 
concepto de desarrollo sostenible (DS), difundido en el 
informe “Nuestro Futuro Común”, en 1987.1 

El concepto de DS se equipara a la idea misma del de-
sarrollo en un sentido amplio, ya que considera mejorar 
las condiciones de bienestar de las personas, la equidad 
social y el cuidado del ambiente a nivel local y planetario 
considerando las generaciones futuras. Cinco años más 
tarde, en la Cumbre de la Tierra, celebrada en la ciudad 
de Rio de Janeiro en 1992, el problema ambiental se abor-
da con una dimensión mayor al considerar los impactos 
globales sobre el planeta como el cambio climático, el 
desequilibrio de los ecosistemas y la pérdida de recursos 
naturales a nivel planetario, así como los efectos socia-
les y económicos que también derivan de la afectación al 
ambiente. Para el año 2015, la ONU establece una idea 
renovada y transformadora con los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ODS)2 fijando un horizonte de 15 años 
para sentar las bases a nivel mundial que permitan mitigar 
el cambio climático y generar condiciones más adecuadas, 
justas y equitativas para establecer una relación de armo-
nía entre la sociedad y la naturaleza. (Naciones Unidas, 
2018). 

Los ODS se convierten en las directrices de la sos-
tenibilidad ambiental y social para impulsar una serie de 
acciones que involucren a amplios sectores de la pobla-
ción en iniciativas de corte productivo con un nuevo y 
fuerte enfoque social, tal como lo propone la economía 
social. En ese sentido se asume que toda iniciativa de eco-
nomía social no sólo atiende los intereses de la pobla-
ción, sino también los de la naturaleza, al mismo tiempo 
que conforma su entorno bajo la forma de una propuesta 
contestataria que cuestiona a la economía ortodoxa, par-
ticularmente en su enfoque de mercado a ultranza, cuyo 
impacto sobre el medio ambiente y los recursos naturales 
es evidente; también representa una alternativa de sobre-
vivencia para comunidades de bajos ingresos (Alió y De 
Azevedo, 2015), cuya mayor riqueza está en los recursos 
naturales de sus comunidades.

El objetivo de este artículo es discutir acerca de la 
naturaleza ambiental que conllevan las iniciativas de eco-
nomía social, particularmente en los casos de las orga-
nizaciones rurales, para ello se presenta el caso de una 
sociedad de solidaridad social en el estado de Oaxaca. La 

1 Este documento se publica en el marco de la Comisión Mundial 
del Medio Ambiente y del Desarrollo (CMMAD) de la Organización de 
Naciones Unidas (ONU), por la Ministra Gro Harlem Brundtland.

2 Los ODS tienen como antecedente los “Objetivos del Milenio” sig-
nados el 8 de septiembre de 2000 en la Asamblea de Naciones Unidas.

metodología se basó en la recopilación de información 
de fuentes secundarias y en visitas de campo para entre-
vistar a algunos integrantes de la organización y conocer 
los proyectos en marcha. El artículo se organiza en tres 
secciones. En una primera se presenta el contexto en el 
cual se construye el concepto de desarrollo sostenible y 
cómo interaccionan las tres dimensiones que comprende 
(económica, social y ambiental); la segunda sección ana-
liza el sentido de la economía social, sus características 
y su vínculo con la sustentabilidad; la tercera presenta el 
caso de la Sociedad Ecosta Yutu Cuii, la cual surge de la 
necesidad de garantizar la preservación de los recursos 
naturales y la calidad de vida de la población en una región 
de la costa de Oaxaca. Se muestra cómo a partir de su 
conformación se construyen los elementos de una orga-
nización que se inserta en el marco de la economía social; 
finalmente se incluyen algunas consideraciones para re-
dondear la exposición.

I. Las dimensiones del desarrollo  
sustentable

El interés por analizar y comprender los problemas am-
bientales aparecen tempranamente, entre los años veinte 
y treinta del siglo pasado, con publicaciones académicas 
orientadas a inquietudes muy específicas sobre los efectos 
de la contaminación y el manejo adecuado de los recursos 
naturales (Pigou A. C. 1920,1932 y Hotelling, 1931). Al-
gunos de los temas que se ponen en la mesa de discusión 
son: el costo social de la actividad económica; la dicoto-
mía entre preservación de los recursos y su explotación 
eficiente; el debate sobre el tratamiento que debería dar-
se al sistema natural, desde un enfoque de mercado inser-
to en la lógica de la economía ambiental (Coase, 1969) o 
con una visión ecosistémica abordada desde la economía 
ecológica. (Constanza, 2000).

A este debate académico se suma la protesta social, en 
los años sesenta del siglo anterior, de organizaciones que 
denuncian desastres ambientales o efectos evidentes de la 
contaminación de ciertas sustancias sobre la salud humana 
(Carson, 1962), y años más tarde se suman a estas preo-
cupaciones las voces de organismos internacionales con la 
Conferencia de Naciones Unidas sobre el Medio Huma-
no, organizada por la ONU en la ciudad de Estocolmo en 
1972, donde como resultado se propone poner límites al 
crecimiento económico argumentando la incompatibilidad 
entre el aumento de la producción y la conservación de 
los recursos naturales. La gran interrogante que surgió en 
todos esos debates fue ¿cómo garantizar la conservación 
de los recursos naturales y minimizar los impactos sobre 
el medio ambiente y sobre la humanidad?
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La alternativa de la sustentabilidad, que en este traba-
jo se define como la capacidad para utilizar los recursos 
naturales sin impactar sobre los ecosistemas, de modo 
que se garantice la capacidad de reproducción en el tiem-
po, aparece en el escenario para ofrecer una posibilidad 
de modificar la lógica productiva. Sobre este concepto 
también se establece un debate en cuanto a la profundidad 
del concepto y se llega a definir en dos niveles: sustentabi-
lidad débil y sustentabilidad fuerte, en respuesta a la pers-
pectiva de sobreexplotación de los recursos del planeta.

La sustentabilidad débil acepta la sustituibilidad de 
los capitales, se puede reducir el stock del capital natural 
siempre y cuando se compense en la misma proporción 
con el capital manufacturado, esto equivale a aceptar que 
todo recurso natural es conmensurable y por tanto pue-
de existir un mercado donde existan transacciones de la 
naturaleza (Cabeza, 1996, p.151), deja de lado aspectos 
cualitativos. Por otra parte, la sustentabilidad fuerte con-
sidera la no conmensurabilidad y la no sustituibilidad del 
capital natural, promueve el desarrollo para mejorar las 
condiciones de la población haciendo un uso racional del 
capital natural que permita se conserven los recursos na-
turales no renovables y el uso de los recursos naturales 
renovables, se de a un ritmo que garantice su recupera-
ción (Daly y Cobb, 1989), le da relevancia a la existencia 
de las amenities en los entornos naturales y pone en el 
centro los flujos de los ecosistemas.

La discusión sobre sustentabilidad y su mayor difusión 
se da a partir de la publicación del informe presentado 
por la ministra Gro H. Brundtland, denominado “Nuestro 
Futuro Común”, donde el concepto de sustentabilidad se 
liga al crecimiento y el desarrollo económico, acuñando el 
concepto de desarrollo sustentable, que se define como 
“Está en manos de la humanidad hacer que un desarro-
llo sustentable duradero, que satisfaga las necesidades 
del presente sin comprometer la capacidad de las futu-
ras generaciones para satisfacer las propias”. (CMMAD, 
1987. Punto 3 Art. 27). Un objetivo central de este do-
cumento fue dejar atrás la propuesta de “Los Límites al 
Crecimiento”, presentada en 1972 por el Club de Roma 
(Meadows et al., 1972), ello nuevamente generó debates 
entre académicos y científicos que cuestionaron el mo-
delo económico vigente, incompatible no sólo con el DS, 
sino también con el desarrollo en sí mismo, toda vez que 
la desigualdad económica entre países y al interior de és-
tos profundizó el deterioro de las condiciones de vida de 
muchas personas en el mundo. 

La incorporación de los aspectos económicos y socia-
les a una visión inicial exclusivamente ambiental del con-
cepto de DS, fue muy importante, ya que fue la base de la 
construcción de políticas más integrales que han impulsa-
do los organismos internacionales. Hoy día, el concepto 

de DS se presenta como una propuesta multidimensional 
que incorpora tres dimensiones a su definición: econó-
mica, ambiental y social. En ocasiones se suman aspectos 
culturales, para dar paso a la atención de problemas de 
inequidad, desempleo, impactos ambiental y tecnológico, 
gasto público y participación social, entre otros (Albur-
querque, 2015:16). Se percibe como un proceso integral, 
que exige a los distintos actores de la sociedad compro-
miso y responsabilidad en la aplicación del modelo y en los 
patrones de consumo.

En ese sentido, al DS se le da una connotación tan 
amplia que se equipara al concepto mismo de desarrollo, 
incorpora tanto las necesidades económicas y sociales de 
la población como los límites de la naturaleza y del plane-
ta, asimismo se plantea la preocupación de la distribución 
del ingreso y de la equidad intergeneracional, considerando 
todo tipo de ecosistemas, pero poniendo en el centro el 
ecosistema humano. (Sánchez et al., 2012). Organizaciones 
de la sociedad civil dedicadas a la promoción e investiga-
ción del concepto y aplicaciones del DS han contemplado 
un decálogo (Stahel y Antequera, 2011), con el cual se le 
sitúa como una opción ética y global, cuyo centro son las 
personas y poniendo en entredicho el modelo económico 
global depredador e inequitativo social y económicamente. 

Datos reportados por la CEPAL, señalaron que hacia 
finales de 2020, cerca de 230 millones de personas esta-
rían en condiciones de pobreza y 96 millones en pobreza 
extrema en la región latinoamericana (Tealdo, Lozeco y 
Sotto, 2020). En este escenario han emanado opciones de 
sobrevivencia a partir del establecimiento de estrategias 
económicas y sociales que integran a distintos sectores y 
eventualmente establecen vínculos con el Estado y que se 
enmarcan en la llamada Economía Social (ES).

II. La economía social y su vínculo  
con la sustentabilidad

La economía social es una propuesta y una visión social, 
económica y política, que pretende beneficiar a toda la 
sociedad fortaleciendo la descentralización y el desarro-
llo local. Se caracteriza por la participación voluntaria y la 
predominancia de la democracia en las decisiones inter-
nas. Desde la dimensión económica, ofrece posibilidades 
de empleo, acceso a mercados y alternativas de financia-
miento; desde la dimensión social se enfoca en garantizar 
condiciones de seguridad social y redistribución de los 
beneficios; en la dimensión política busca la representati-
vidad real, la gobernanza y la acción colectiva; y en el con-
texto actual este tipo de organizaciones, en su mayoría, 
promueven la conservación del medio ambiente. (Tealdo, 
Lozeco y Sotto, 2020). 
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Para Coraggio, la ES es “una propuesta transicional 
de prácticas económicas de acción transformadora… en 
dirección a otra economía, otro sistema económico dife-
rente al organizado por el principio de la acumulación de 
capital”. (Coraggio, 2007:32). Esta visión de la economía 
social propicia la interacción constante con distintos acto-
res del sector público y privado, imprimiendo un carácter 
sistémico (Coraggio, 2013), cuya dinámica está determina-
da por los principios de gobernanza que se definen en las 
decisiones internas de las organizaciones.

Son organizaciones de economía social las unidades 
familiares, las cooperativas, las fundaciones, las entidades 
financieras que otorgan microcréditos, las redes de inter-
cambio, las organizaciones de consumidores y asociacio-
nes no lucrativas que operan en función del interés colec-
tivo y en coexistencia con los sectores público y privado 
empresarial, su premisa es la cooperación y la organiza-
ción para crear espacios de trabajo que dan prioridad a 
las necesidades de las personas y al cuidado del medio 
ambiente.

La economía social aparece en el siglo XIX en Eu-
ropa como resultado del surgimiento de organizaciones 
de trabajadores que se hacen visibles ante las nuevas for-
mas de organización del trabajo con la Revolución Indus-
trial (SINCA, 2014), posteriormente resurge en los años 
setenta del siglo XX como una alternativa a un sistema 
capitalista eficientista y competitivo que se expande para 
facilitar el crecimiento económico mundial apoyándose en 
el desarrollo tecnológico y la expansión de los mercados, 
que al mismo tiempo ha profundizado las desigualdades 
sociales y económicas provocando el deterioro ambiental 
y la pérdida de recursos naturales. En el caso de los países 
de ingreso medio e ingreso bajo, además de una postura 
contestaria al sistema capitalista y las desigualdades que 
genera, la ES constituye una forma de sobrevivencia entre 
comunidades de muy escasos recursos ubicadas tanto en 
el ámbito rural como en el urbano. (Alió y De Azevedo, 
2015).

El siglo XXI es el escenario de la profundización de un 
modelo económico cuyos efectos perversos repercuten 
en un deterioro sistemático de la calidad de vida de la po-
blación. Ante esa situación avasallante de los mercados y 
la inacción del Estado, fueron surgiendo algunas iniciativas 
de colectivos diversos entre la población, que con una vi-
sión de transformación social buscan emprender acciones 
que les permitan satisfacer sus necesidades incorporando 
un carácter de empatía con la sociedad, la cultura y el 
medio ambiente.

La economía social se extiende en un plano global 
donde el concepto mismo converge con muchas otras 
corrientes alternativas a la economía ortodoxa, como la 
economía solidaria, la economía ecológica, el buen vivir e 

incluso nuevas orientaciones relacionadas con la solución 
de necesidades a partir de innovaciones que surgen en 
organizaciones sociales de muy escasos recursos para dar 
solución a sus necesidades, tal como se estudia hoy en los 
procesos de innovación frugal, grasroot o de la base de la 
pirámide (Capello y Faggian, 2005). En todas estas corrien-
tes se busca rescatar la aplicación de principios éticos que 
suman la equidad, la justicia, la solidaridad, la democracia, la 
cooperación y el respeto al entorno natural como valores 
que normen la conducta de los integrantes de la organiza-
ción social cuando emprenden de forma colaborativa para 
solucionar problemas de su entorno inmediato. 

Algunos países de América Latina y de Europa consi-
deran ya en sus espacios legislativos a la economía social; 
en México existe también desde el año 2019 una Ley de 
Economía Social y Solidaria, donde se reconocen diferen-
tes formas de organización como ejidos, comunidades, 
cooperativas, organizaciones, empresas de trabajadores y 
toda aquella figura destinada a la producción, distribución 
y consumo de bienes y servicios socialmente necesarios. 
Esta ley señala en su artículo 6o. que “el Estado apoyará a 
los organismos del sector bajo criterios de equidad social 
y productividad sujetándolas a las modalidades que dicte 
el interés público, y conforme al uso, en beneficio general, 
de los recursos productivos que tendrán la obligación de 
proteger y conservar, preservando el medio ambiente”. 
(LESS, 2019:3).

Aun cuando es sólo en ese artículo de la ley donde 
se establece de forma específica la obligación de prote-
ger y conservar el medio ambiente, el mismo contexto y 
la narrativa dominante sobre el cuidado de los recursos 
naturales conlleva a que muchas organizaciones sociales 
que están impulsando nuevos proyectos tengan entre sus 
primeras consideraciones el tema del cuidado del medio 
ambiente. Si bien es cierto que este interés por generar 
alternativas que además de sociales sean sustentables está 
presente ya en muchas experiencias, se observa con ma-
yor intensidad en las organizaciones que se forman dentro 
de los ámbitos rurales. 

Varias experiencias de economía social que impulsan 
esquemas de producción y comercialización con el enfo-
que ambiental derivan en proyectos como la transición 
hacia prácticas agroecológicas, el aprovechamiento de bio-
masa para la generación de energía limpia, el desarrollo de 
productos sobre la base de insumos naturales y procesos 
productivos artesanales, la venta local o dirigida a nichos 
de consumidores específicos, etcétera.

El caso que a continuación se presenta, relata la ex-
periencia de comunidades mestizas e indígenas de la cos-
ta de Oaxaca que se han integrado en una organización 
social para el desarrollo de proyectos sustentables como 
una forma de allegarse de ingresos y mejorar su calidad de 
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vida, pero también estableciendo como punto de partida 
esquemas para la conservación de sus recursos naturales. 

III. Una experiencia de economía social 
sustentable

La evolución de la idea de la sustentabilidad o desarrollo 
sustentable hacia un concepto amplio que vincula las di-
mensiones económica, social y ambiental, como una vía 
para lograr un desarrollo equilibrado que se mantenga en 
el tiempo, establece una fina conexión con los principios 
de la economía social, en el sentido de que tanto ésta 
como el desarrollo sustentable tienen como prioridad el 
bienestar de las personas, lo cual exige la solvencia eco-
nómica, pero donde lo prioritario es la solidez del tejido 
social a partir de modelos equitativos y justos de partici-
pación en un contexto de armonía ecosistémica.

Bajo estas premisas, muchas experiencias de econo-
mía social parten precisamente de constituirse para so-
lucionar los problemas con una visión integral, es decir, 
darle el mismo peso a la necesidad económica, el contexto 
social y el entorno natural, lo cual incentiva a los grupos 
sociales para iniciar con proyectos desde cualquiera de las 
tres dimensiones. El caso de “Ecosta Yutu Cuii Sociedad 
de Solidaridad Social”, visualizó la necesidad de mejorar 
la calidad de vida de las personas de la región desde la 
conservación de sus recursos naturales y el desarrollo de 
alternativas para generar empleo e ingresos para las per-
sonas. 

La organización “Ecosta Yutu Cuii S.S.S.” se enmarca 
en los criterios de la economía social, surge en la comuni-
dad San Pedro Tutupetec, en la costa del estado de Oaxaca 
en el año de 1994. Su objetivo fue promover acciones para 
la conservación de los recursos naturales y el desarrollo 
comunitario incluyendo el trabajo en salud y cultura. 

Como antecedentes en la región, siendo una zona 
de selva con abundantes áreas forestales, hacia los años 
ochenta y noventa del siglo anterior, se empieza a dar un 
acelerado proceso de deforestación derivado de la prác-
tica de roza-tumba-quema para tratar de elevar la pro-
ductividad de los suelos, por otro lado, se propiciaban los 
incendios por la actividad denominada “arreada”, cuyo 
objetivo era despejar áreas para facilitar la caza del vena-
do. Esta gran deforestación de la zona provocó problemas 
como una importante disminución de los mantos freáticos 
y fuentes de agua, altos niveles de erosión y arrastre de 
tierra, así como el asolvamiento de ríos y lagunas, lo que 
motivó a un grupo de vecinos de la comunidad a buscar 
alguna forma de organizarse para detener el proceso.

En 1993, el ingeniero agrónomo Heladio Reyes, orga-
niza a un grupo de 17 personas, todos ellos pobladores de 

la comunidad: “los vecinos del barrio de Heladio en Santa 
Rosa, se fueron entusiasmando. Empezaron a trabajar y 
buscaron apoyos. El vivero empezó en Santa Rosa, en el 
terreno de Heladio. Se fueron anexando amigos, conoci-
dos; los que llegaban de otros municipios se enteraron 
a través de compañeros de escuela, de hecho, los inicia-
dores se conocían desde la secundaria” (Crónica, s/f :2). 
Entre los que estaban de manera más permanente, se fue 
haciendo una cadena de amistades. La experiencia inicial 
de esta organización fue el trabajo voluntario a partir de 
relaciones de confianza que promovieron la participación 
democrática, esto se expresó en una lluvia de ideas inicial, 
de la cual derivó la decisión colectiva del primer proyecto, 
cuya orientación forestal ya los vinculaba con el cuidado 
del recurso y el aprovechamiento de los beneficios espe-
rados para las personas.

En 1994, con apoyo de una ONG y del Programa de 
Acción Forestal Tropical (Proaft), la organización consigue 
recursos del Instituto Nacional Indigenista para crear un 
primer vivero forestal de plantas nativas (zopilote, macuil, 
samaritán, parota y posteriormente agregan el nim y la 
moringa), como actividad paralela se crean las brigadas co-
munitarias contra los incendios y el proyecto de reservas 
celulares forestales, con la participación de 32 socios y 
300 hectáreas, con el cual se concientizaba a la gente de la 
importancia de conservar las áreas de bosque para poder 
proveerse de leña seca y permitir la recarga de los manan-
tiales: “como la organización no tenía un terreno propio, 
por ello los socios sembraron en sus terrenos algunos 
arbolitos y los que tenían terrenos más grandes pusieron 
áreas más compactas, como un cultivo” (Crónica, s/f :9) 
En otros lugares, los árboles se incorporaron como cerca 
viva en el traspatio, en escuelas, en la reforestación de pre-
dios y en asociaciones con frutales. En esta etapa se logró 
un importante fortalecimiento de las relaciones internas, 
estrechando lazos de amistad y, como toda organización, 
con la deserción de algunos socios y la llegada de nuevos.

En 1995, la organización logra establecer nuevos víncu- 
los y se coordina con la Junta Local de Sanidad Vegetal de 
San Pedro Tututepec para impulsar una campaña de con-
trol biológico contra la mosca prieta de los cítricos; otro 
proyecto que integra a un grupo surge en 1996 con la im-
plantación de un pequeño iguanario en coordinación con 
la Unión de Productores Indígenas de Chacapala: la finali-
dad fue reducir la presión de caza de esta especie, conser-
var una fuente alimentaria tradicional y generar empleo.

Para el año de 1997 ya participaban en el proyecto 
de reservas celulares forestales 350 productores de 10 
comunidades con 1370 ha y se crea el Centro de Repro-
ducción de Organismos Benéficos (CROB), además de es-
tablecer vínculos y concretar financiamiento para nuevos 
proyectos con la Sedesol y con la Semarnap, y un año más 
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tarde, en 1998, recibieron apoyo del Fondo Mexicano para 
Conservación de la Naturaleza y de la Fundación W. K. 
Kellogg para realizar un proyecto más amplio sobre con-
servación y desarrollo comunitarios, al cual se sumaron 
más comunidades. 

Los siguientes años les permitieron desarrollar nuevas 
capacidades como organización para establecer relacio-
nes institucionales y obtener financiamiento. La llegada de 
recursos dio paso a nuevos cursos de capacitación para 
el desarrollo de las habilidades que exigían los proyectos. 
Entre el año 2000 y 2012, la sociedad ya había logrado 
establecer vínculos con varias instituciones de gobierno, 
universidades y centros de investigación, así como diversas 
organizaciones no gubernamentales que acompañaron a 
los socios para avanzar en lo que se conformó como uno 
de sus ejes centrales, la transición de su proceso de pro-
ducción agrícola al sistema agroecológico.

El año 2018 fue importante porque ya participaban 
en la sociedad 20 comunidades de la región de la costa de 
Oaxaca. En ese año se logró consolidar la sociedad, ya que 
los aprendizajes más importantes para los socios fueron 

las técnicas para la transición hacia la agroecología y el de-
sarrollo de ecotecnias. Incursionar hacia la agroecología 
fue dar una orientación clara de un proyecto social con 
sentido ambiental desde una perspectiva sistémica, ya que 
el cambio del modelo de producción involucra muchos 
aspectos de la cotidianidad, pero también un proceso de 
aprendizaje y de construcción de la gobernanza.

Desde su constitución como triple S, se estableció 
una estructura claramente definida (véase diagrama 1), 
con la intención de prever la incorporación paulatina de 
otras comunidades y de más socios, a través de la figura 
de los promotores de campo…“Al inicio no había nada 
de personal, cada quien se hacía cargo de algo. Ahora es 
actividad del personal. Lo de gestión lo llevaba Heladio, 
la dirección de los proyectos: Por cada proyecto había 
responsable si había dinero, si no hay dinero la responsa-
bilidad la asume el presidente” (Crónica, s/f :5). Posterior-
mente, conforme se avanzó y se consolidó la propuesta 
de la agroecología, se incorporaron los encargados de los 
procesos de certificación de las parcelas que se fueron 
integrando a este sistema de la agroecología.

Diagrama 1 
Estructura de Ecosta Yutu Cuii 

 
Fuente: Elaboración propia con base en datos recabados en entrevista en 2019.
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Posteriormente, la Sociedad Ecosta Yutu Cuii definió 
cuatro áreas de trabajo estratégicas: a) el área forestal; 
b) el área de fauna y ganadería; c) el área agrícola; d) el 
área social. Para dar atención a ellas, se llegaron a invo-
lucrar directamente en la gestión hasta 40 personas y en 

la promotoría hasta 15 personas, con el fin de establecer 
dinámicas productivas de trabajo en 25 comunidades con 
aproximadamente 1,500 familias, poniendo en marcha 
más de una docena de proyectos (Tabla 1).

Beneficios y dificultades

Como toda organización, la adaptación, el aprendizaje, 
la construcción del tejido social tiene sus altibajos. Esta 
experiencia de economía social, con casi 30 años de exis-
tencia, ha ido avanzando y retrocediendo, con algunos 
contratiempos que se han solventado. 

No ha habido conflictos. A veces nos alteramos y de re-
pente nos hablamos un poco mal, pero como el otro no 
dice nada, ya no hay pleito. Al rato se nos pasa y ya tran-
quilos. Hasta eso que nos hemos sabido aguantar con el 
carácter y modos de cada uno. El más bromista es Beto, 
el más serio Hilario. Pepe es hermano de Heladio, es muy 
serio y reservado, no le gustan las reuniones. Él apoyó los 
criaderos de iguana, se capacitó en eso, sigue llevando el 
iguanario en Santa Rosa, se hizo cargo de la caja de aho-
rro, pero a las reuniones no viene (Entrevista a Juanita).

El papel del líder, en este caso el Ingeniero Hela-
dio, ha sido muy importante para la consolidación de la 
organización, ya que se ha hecho cargo de varias de las 
actividades dedicando en varios periodos prácticamente 
todo su tiempo en atender los asuntos de la sociedad. 
Durante tres años (2013-2017) se desempeñó como pre-
sidente municipal de San Pedro Tututepec, con ello tuvo 
un alejamiento relativo de la organización, ese periodo le 

favoreció a la sociedad porque tuvo mayor apoyo desde 
el gobierno local y tuvo el efecto de una mayor distribu-
ción de las responsabilidades de los proyectos con trabajo 
voluntario, ya que son muy pocos los que reciben un sa-
lario. El papel de los voluntarios ha sido básico, y aunque 
en algunos años han podido conseguir fondos para dar 
estímulos económicos a promotores y coordinadores, el 
trabajo voluntario ha sido el espíritu de la organización, la 
gente siempre está dispuesta a colaborar, a participar y a 
capacitarse.

Otra característica de la organización ha sido el per-
manente intercambio de experiencias y conocimientos 
con otras organizaciones sociales; a la fecha han interac-
tuado con más de 70 organizaciones y grupos de trabajo, 
estableciendo alianzas tripartitas del Proaft, con organi-
zaciones participantes en el POECO, con el Consejo Ra-
diofónico Comunitario de la XEJAM, con OCIA México, 
entre otras. En algunos casos se logró una participación 
exitosa y se conformaron redes, en otros casos no fue así, 
no obstante, la experiencia de vinculación arrojó apren-
dizajes en cada una de esas experiencias, lo cual ha sido 
importante.

El proyecto se mantiene vigente después de 30 años, 
existe un grado de reconocimiento entre los socios, la 
educación ambiental y la capacitación les ha dado la acep-
tación y un sentido de socialización a los miembros de las 
comunidades que participan en la organización, el manejo 

Tabla 1 
Proyectos de Ecosta Yutu Cuii

Proyectos sociales y productivos

Vivero de árboles nativos Vivero de vainilla y vivero de pasto vetiver

Producción de plaguicidas naturales Control de incendios forestales 

Centro de producción de organismos benéficos Educación ambiental

Reservas celulares forestales Capacitación comunitaria

Formación de promotores agroforestales Difusión (boletín trimestral)

Producción de hongos comestibles Elaboración de productos naturales diversos

Cría y producción de iguanas Medicina herbolaria

Desarrollo de ecotecnias Instalación de biodigestores

Fuente: Elaboración propia con base en datos recabados en entrevista en 2019.
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del traspatio y la milpa, a partir de las nuevas prácticas, 
les dan seguridad alimentaria, la conservación en su par-
cela les brinda seguridad en mantener su tierra y como 
resultado de sus actividades y nuevos hábitos han logrado 
cubrir las necesidades básicas de alimento, vestido y vi-
vienda. 

La conciencia ambiental y las prácticas de conserva-
ción son ya una parte muy sólida entre los socios, han 
desarrollado la capacidad de producir con criterios eco-
lógicos y hacen uso de plantas medicinales como la chaya 
y la hierba de la ponzoña para elaborar diversos artículos, 
por ejemplo, el Nim, que se utiliza como desinfectante 
y bactericida. Las señoras hacen pomadas y jabones de 
Nim, que sirven para infecciones. Ciertos medicamentos 
son de venta local, la idea es que los grupos sean inde-
pendientes y que se llegue al mercado regional o nacional. 
Han trabajado en la recopilación de información sobre 
aproximadamente 1,000 plantas con potencial, adicional-
mente se observa que existe una dinámica de replicar los 
conocimientos adquiridos. Sin embargo, también se han 
presentado dificultades dentro de la organización para dar 
continuidad al conjunto de los proyectos, debido princi-
palmente a dos circunstancias: la falta de financiamiento y 
el periodo de la pandemia, aunque también está presente 
la deserción de los socios, especialmente cuando no hay 
fondos disponibles, el poco reconocimiento que tiene la 
sociedad por parte de las autoridades del ayuntamiento y 
la dificultad para comercializar sus productos fuera de la 
región.

Por otra parte, también se han topado con problemas 
en ciertos proyectos específicos como la caja de ahorro, 
creada en 1993, que por una falta de reglas adecuadas y 
responsabilidades claras desfalcó y se tuvo que cancelar; 
otro proyecto fue la videoteca ambiental, que a pesar de 
haber conseguido algunos materiales el grupo se desin-
tegró; se organizó también un taller de serigrafía con 12 
mujeres que hoy ya no existe. A pesar de las iniciativas 
que se promueven dentro de la sociedad la gente no logra 
generar ingresos suficientes a partir del trabajo de la orga-
nización, por lo que se ven obligados a buscar actividades 
alternativas por fuera y eso debilita su participación. Estas 
lecciones muestran los altibajos de las organizaciones y 
evidencian que en la economía social no siempre es todo 
positivo.

La experiencia de Ecosta Yutu Cuii SSS revela el pro-
ceso de construcción de una organización social que re-
conoce que la riqueza de sus comunidades está en los re-
cursos naturales y en la solidaridad de la gente, de modo 
que la cultura predominante determina la articulación y 
uso de los recursos naturales y sociales existentes en la 
localidad, y la decisión política sobre el modo y la capa-

cidad de utilización económica de los recursos, así como 
las relaciones internas y externas, entre lo local y lo global 
(Carpio, M. J. 2000). La capacidad de establecer relaciones 
y vínculos internos y externos fue uno de los mayores 
aprendizajes organizacionales, ya que, a pesar de muchos 
intentos fallidos de proyectos específicos, los socios se 
han mantenido como organización, siendo un pilar de ésta 
el modelo agroecológico que vincula todos los valores de 
la organización con el cuidado de la naturaleza.

Consideraciones finales

La economía social se configura como una propuesta que 
integra los valores de equidad, justicia, solidaridad, coo-
peración y democracia para fortalecer el desarrollo local 
en beneficio de la población con el fin de mejorar sus 
condiciones de vida. En ese sentido, se vincula a los prin-
cipios que establece el desarrollo sustentable en sus tres 
dimensiones: asegurar condiciones económicas que per-
mitan sostenerse en el tiempo, fortalecer el tejido social y 
establecer relaciones armónicas con la naturaleza para la 
preservación de los recursos naturales. 

La visión que nos acerca a las organizaciones antepo-
niendo la perspectiva de la economía social tiene, como 
uno de sus ejes, el establecimiento de relaciones armóni-
cas con otros agentes y con los ecosistemas, toda vez que 
la conservación de ellos es parte del bienestar de todos. 
Esto se alinea con la Agenda 2030 que propone los objeti-
vos del desarrollo sostenible con metas de gran amplitud 
que llevan hacia la convergencia de intereses económicos, 
sociales, ambientales, legales y de justicia social para trazar 
un rumbo para el planeta.

En particular, las organizaciones que surgen en el ámbi-
to rural cuyo trabajo y vida cotidiana están estrechamente 
ligados a la naturaleza y dependen de la preservación de 
sus recursos naturales comunes, definen proyectos pro-
ductivos donde el criterio ambiental es una prioridad y 
en muchas ocasiones los mismos proyectos surgen de la 
necesidad de defender o preservar esos recursos.

La experiencia de Ecosta Yutu Cuii, muestra esos ele-
mentos de la economía social que han dado cohesión a las 
iniciativas productivas a lo largo de casi tres décadas, bajo 
los principios de la cooperación, la solidaridad, la equidad, 
y con ello han logrado sostenerse en el tiempo, recuperar 
recursos naturales como los suelos, cultivos autóctonos 
y especies en peligro, y también han logrado garantizar 
condiciones para la sobrevivencia económica. Ecosta Yutu 
Cuii es un proyecto local/regional que muestra claramen-
te cómo se integra la economía social con el desarrollo 
sustentable.
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Introducción

El presente documento tiene por 
objetivo analizar los principales 

resultados del proyecto estratégico: 
“Desarrollo Territorial en Pueblos 
Indígenas que Custodian Maíces Na-
tivos en México” y los trabajos rea-
lizados desde la formalización del 
Nodo de Impulso a la Economía So-
cial y Solidaria (Nodess) “ITES-ZA-
MORA PARA TODOS”.

Se trata de un proyecto interins-
titucional en el que el Tecnológico de 
Zamora y El Colegio de Michoacán 
articularon los programas guberna-
mentales implantados tanto por la 
Secretaría de Agricultura y Desarro-

llo Rural (Sader) como por el Insti-
tuto Nacional de la Economía Social 
(Inaes), con la finalidad de atender de 
forma estratégica aquellas problemá-
ticas consideradas de urgencia nacio-
nal y con pertinencia para su solución 
a corto, mediano y/o largo plazos.

En términos prácticos, la pro-
puesta se orientó a la mejora de las  
capacidades científico-técnicas de pro- 
ducción y conservación de maíces 
nativos, mediante acciones de inno-
vación, desarrollo de capacidades, 
aumento en la productividad, agre-
gación de valor y comercialización 
incluyente. En Michoacán, el terri-
torio de intervención está confor-
mado por las comunidades indígenas 
de Santo Tomás y Patamban, en los 
municipios de Chilchota y Tangancí-
cuaro, respectivamente, en la llamada 
Meseta Purépecha; un territorio con 
historia, identidad y arraigo cultural 
con la producción, custodia y con-
servación de maíces nativos.

En estas comunidades indígenas, 
como en la inmensa mayoría de las 

zonas rurales de México, el maíz 
nativo sigue siendo la base de los 
sistemas de producción agrícolas a 
pequeña escala, pero también mate-
ria prima para la elaboración de los 
diferentes platillos típicos que inte-
gran la gastronomía tradicional de la 
región (tortillas, corundas, uchepos, 
nacatamales, pinole, atole, etcétera). 
Además, el alimento para la cría de 
animales de granja que posterior-
mente aportan huevo, leche y carne 
para consumo familiar o para la venta 
a nivel local; como una opción viable 
para satisfacer la demanda alimenta-
ria de las poblaciones en aumento y 
generando oportunidades rentables 
de ocupación laboral y arraigo identi-
tario de jóvenes que viven en las co-
munidades indígenas atendidas.

Es a partir de estas bondades 
que se considera urgente incremen-
tar la producción de maíz por área 
de superficie. Sin embargo, también 
representa un problema complejo 
que requiere ser atendido integral-
mente, ya que actualmente existen 
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iniciativas puntuales que propician la colaboración y la 
convergencia entre las comunidades académicas y tecno-
lógicas que permitan el uso más eficaz y eficiente de los 
recursos públicos en beneficio de la población, en este 
caso, los habitantes indígenas de las dos comunidades 
donde se desarrollaron las acciones de asesoría, capaci-
tación, producción y conservación de maíces nativos. Por 
otro lado, asistimos también a la formulación de políticas 
públicas desde y para el fortalecimiento de Programas Es-
tratégicos Nacionales (Pronaces), tales como la soberanía 
alimentaria y los sistemas socioecológicos y sustentabili-
dad que apoyan y mantienen vigentes las acciones de los 
equipos técnicos y los productores de las comunidades.

De esta manera, se logró la implantación de prácticas 
agrícolas acordes con los recursos naturales existentes en 
las comunidades (agua, suelo, aire, flora y fauna), que con-
templaron las características económicas y socioculturales 
de las poblaciones, sus perfiles socioculturales, así como 
los usos y las formas de aprovechamiento de las diversas 
variedades de maíz nativo en lo local, todo ello como par-
te de las acciones realizadas durante el primer periodo de 
ejecución del proyecto. Concluida esta fase del proyecto, 
caimos en la cuenta de lo que se debía abordar enseguida 
y entendimos que uno de los retos más importantes era 
la fase de comercialización. Si bien el maíz es un cultivo 
que se vende, puesto que cuenta con un mercado seguro, 
la realidad es que suele asignársele poco valor económico 
para su venta; de ahí la importancia de buscar opciones 
viables para los productores, a través de las herramientas 
que plantea la Economía Social y Solidaria, como manera 
de continuar trabajando en un esquema más cercano al de 
una cooperativa social, que al de un propósito mercantil 
comercial.

Aunado al poco valor económico que suele asignar-
se a su venta, otros de los principales problemas identi-
ficados en ambos territorios tienen que ver con lo bajo 
de su rendimiento. Son diversos los factores que influyen 
en la poca producción, entre los que sobresalen la baja 
fertilidad del suelo derivada de malas prácticas agrícolas, 
erosión acelerada que, en su conjunto, propician el empo-
brecimiento físico, químico y biológico del suelo; sumado 
al uso constante y cada vez mayor de fertilizantes dañinos, 
creando dependencia al uso de estos insumos. Además, 
también se carece de semillas con buenas condiciones 
agronómicas (grupo de madurez —GM—, hábito de cre-
cimiento, rendimiento, comportamiento sanitario, res-
puesta fenológica al atraso de la fecha de siembra, calidad, 
etcétera), el ataque de plagas, mal uso de plaguicidas y lo 
complejo que resulta controlar las condiciones climáticas.

La producción y conservación de maíz 
nativo en el territorio

El maíz (Zea mays) es uno de los tres cultivos agrícolas 
más importantes a nivel mundial, junto con el trigo y el 
arroz. Tiene una amplia capacidad para adaptarse a diver-
sas condiciones climáticas y requerimientos edafológicos, 
posibilitando así su siembra en prácticamente todo Méxi-
co y tiende a ser más importante que los otros dos culti-
vos (el trigo y el arroz) que sólo se destinan al consumo 
humano, mientras que la producción de maíz se destina 
a ambos tipos de consumo, al animal y humano y para 
ciertas industrias como la farmacéutica y la bioenergéti-
ca (López-García et al., 2022; Keilbach, 2010:15). En esa 
medida, las grandes corporaciones en Estados Unidos han 
desarrollado especies de maíz a través de la ingeniería ge-
nética y los OMG para obtener una variedad de maíces 
híbridos o transgénicos para introducirlos al mercado in-
ternacional, al mismo tiempo que han incrementado con-
siderablemente el rendimiento por hectárea del produc-
to, mediante el uso de insumos agrícolas, pesticidas y el 
uso de prototipos desarrollados de maquinaria agrícola. 

Además del maíz se ha podido obtener también almi-
dón, glucosa, fructosa, dextrosa, aceites, etanol y nume-
rosos productos para la industria de la alimentación como 
bebidas, por ejemplo, pero cuyo consumo está asociado 
a padecimientos como la diabetes y obesidad. Algunos 
datos importantes indican que la situación mundial de la 
producción de maíz es la siguiente: de los 150 millones de 
hectáreas cosechadas en el mundo, 20 % son de Estados 
Unidos, 40 % se dividen entre países como China, Brasil, 
India y México. En términos de la producción mundial, Es-
tados Unidos aportó 41 % del total de maíz, mientras que 
China, Brasil y los 27 países de la Unión Europea apor-
tan juntos 28.9 % de la producción mundial en el ciclo 
2007/2008, mientras que México aporta 3.1 % (Keilbach, 
2010:29).

Esto nos obliga a reflexionar, en definitiva, en la im-
portancia que el maíz sigue teniendo no sólo para la eco-
nomía globalizada de las corporaciones transnacionales y 
la actividad agrícola, sino también para la alimentación en 
nuestro país y los programas que, salidos del Gobierno 
federal, buscan rescatar las especies nativas de tan im-
portante cultivo. Los diversos intentos que ha habido por 
incrementar la producción de otros cultivos comerciales, 
desde los tiempos de la revolución verde hasta la fecha, 
no han logrado erradicar al maíz del espectro productivo 
nacional. Se informó que se prevé aumentar la tasa de 
autosuficiencia en maíz, con una disminución gradual -a lo 
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largo de esta administración- de las importaciones de la 
variedad amarillo que tan sólo en 2018 alcanzaron los 17 
millones de toneladas.

Según datos de la Secretaría de Agricultura, Ganade-
ría, Desarrollo Rural (Sagarpa, 2017), (actualmente Se-
cretaría de Agricultura y Desarrollo Rural) el consumo 
promedio per cápita anual en México fue de 196.4 kg de 
maíz blanco, siendo el cultivo con mayor valor económico 
generado por su venta con  89 % de participación nacional 
en la producción de granos (SIAP, 2019).

Este nivel de consumo exige de manera urgente un 
incremento en la productividad por área de superficie 
cultivada. Sin embargo, para lograr dichos objetivos, es 
importante que la estrategia orientada para tal fin propicie 
también el establecimiento de prácticas agronómicas inte-
grales, es decir, concibiendo como las partes de un todo 
productivo elementos como los recursos naturales dis-
ponibles en las comunidades de acción (agua, suelo, aire, 
flora y fauna), y contemplando las características econó-
micas y socioculturales de las poblaciones, así como los 
usos y aprovechamientos de las diversas variedades de 
maíz nativo a nivel local.

En el marco del  Día Nacional del Maíz, en el estado 
de Oaxaca (lugar identificado de manera prioritaria como 
el centro de origen y domesticación del grano) el gobier-
no, a través del secretario Víctor Villalobos, señaló que a 
través de las líneas de acción en el Plan Nacional de De-
sarrollo, como parte de la política para el campo, se ini-
ciaba el Programa de Rescate de los Maíces Nativos, con 
38 Proyectos de Desarrollo Territorial (Prodeter) en 16 
estados de la República, entre los que destacan Campe-
che, Chiapas, Chihuahua, Estado de México, Guanajuato, 
Guerrero, Jalisco, Michoacán, Oaxaca, Puebla, Querétaro, 
San Luis Potosí, Sonora, Tlaxcala y Veracruz. 

En ese sentido, el secretario añadió que el objetivo de 
estos proyectos es:

impulsar la conservación de maíces nativos, desarrollar 
condiciones que valoren sus propiedades nutricionales y 
alimenticias, y promover una mayor producción y comer-
cialización, con el fin de aumentar los ingresos y mejorar 
las condiciones de vida de las familias rurales que los cus-
todian y producen. Así, Villalobos aseguró que nuestro 
país es centro de origen y diversidad de este importante 
cereal y se tienen identificadas 59 razas conservadas por 
milenios por más de 80 etnias y muchos pueblos mestizos 
y que se usan en la preparación de cientos de platillos 
tradicionales.3

3 Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural. 29 de septiembre de 
2019. Villa de Mitla, Oaxaca. “Arranca Gobierno de México Programa de 
Rescate de Maíces Nativos en 16 estados de la República”.

Finalmente señaló que en este gobierno no se sem-
brará maíz transgénico en el territorio nacional y que se 
van a utilizar las tecnologías convencionales que permiti-
rán incrementar los rendimientos, respetando los recur-
sos naturales.

Los transgénicos y el maíz nativo.  
Contradicciones de una economía  
sin sentido social

Para la población mexicana, el maíz y todos sus productos 
derivados en una gama de platillos y preparaciones, sigue 
siendo el alimento básico. En esa medida, el consumo de 
maíz se ubica entre los niveles más altos del mundo y 
podría decirse que una amplia proporción de mexicanos 
no acepta la alimentación con base en transgénicos. Para 
el consumidor mexicano, el maíz representa una comple-
jidad, pues éste se halla en el centro de la cultura, pues de 
alguna manera, en los pueblos y las comunidades donde 
los productores lo siembran, las semillas son una parte 
muy importante de la tradición y la herencia de los ante-
pasados, con lo cual defender la siembra de maíz nativo 
o criollo es un acto que tiene lugar cuando se movilizan 
aspectos identitarios importantes. Además, habría que 
agregar que el manejo campesino tradicional es una de las 
cuatro formas reconocidas de manejo de recursos gené-
ticos actualmente.4 

Ciertamente, una discusión de importancia actual tie-
ne que ver con la comercialización y control de mercado 
de maíz a nivel mundial por parte de los productos trans-
génicos, que afectan no sólo las economías locales, sino 
la actividad comercial en el caso de México en términos 
de lo estipulado en el TLC o en el T-MEC. Al respecto, 
hay que decir que el Gobierno mexicano, desde 1988, ha 
permitido ensayos autorizados para la siembra de OGM 
y ha atendido dictámenes y solicitudes presentadas por 
empresas de transgénicos a la Comisión Intersecretarial 
de Bioseguridad de los Oganismos Genéticamente Modifi-
cados (Cibiogem) desde 2005 hasta 2017, cuando menos. 
Con ello, ha actuado a favor de dichas empresas (Sandoval, 
2017). Por su parte, las cámaras de diputados y senadores 
también han actuado en contra de los bienes comunes al 
favorecer abiertamente los intereses de las corporaciones, 
con la aprobación de leyes como la Ley de Bioseguridad y Or-
ganismos Genéticamente Modificados (2005), conocida popu-
larmente como Ley Monsanto, y la Ley de Semillas (2007).5

4 Las otras tres son el fitomejoramiento o zootecnia, la ingeniería 
genética y la genética de la conservación (Casas, 2016: 44).

5 Daniel Sandoval Vázquez. Treinta años de transgénicos en México. Mé-
xico Centro de Estudios para el Cambio en el Campo Méxicano. 2017.
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Por eso es importante traer a la discusión la impor-
tancia del decreto del 13 de febrero de 2023, mediante el 
cual se restringe la importación de maíz transgénico para 
consumo humano, pues es la primera medida consecuen-
te con los productores de maíz nativo en México. En este 
decreto se menciona que el Conahcyt 

ha presentado y hecho públicas distintas alternativas via-
bles de probada efectividad y con potencial para pres-
cindir del glifosato y herbicidas hechos a partir de dicha 
sustancia, consistentes en bioherbicidas y prácticas agro-
ecológicas, aplicables a cualquier escala de producción y 
para diversos cultivos. Los programas de Producción para 
el Bienestar y Sembrando vida, han mostrado avances sig-
nificativos en la transición agroecológica.6

De ahí la pertinencia del rescate del maíz nativo, que 
se desprende de esta nueva realidad comercial organiza-
da a través del T-MEC. Prohibir la importaación de maíz 
transgénico al parecer no afecta el comercio agrícola 
entre México y EU, ya que la medida es coherente con 
el espíritu del propio tratado. El Gobierno mexicano ha 
argumentado que su decisión se basa en su objetivo de 
establecer una política orientada a preservar la tortilla ela-
borada con maíz nativo. De esta forma, se piensa que se 
podrá asegurar la biodiversidad de las 68 variedades de 
maíz que hay en el país,  de las cuales 59 son endémicas. 
Es pues, procurar y promover una alimentación sin trans-
génicos. Además, con eso también se limitará el uso de 
agrotóxicos en los cultivos, como el herbicida conocido 
como glifosato.

En Michoacán hay 28 tipos de maíz y son de color 
blanco, colorado, negro, azul, muy rojos y amarillos distri-
buidos en once razas de maíz, el zamorano amarillo, Ce-
laya-argentino, tabloncillo, elotes occidentales, vandeño, 
elotes cónicos, chalqueño, maíz dulce, cónico occidental, 
mushito de Michoacán, semi-pepitillas e intervención de 
olotillo y conejo (Carrera et al. :59). En la entidad, el maíz 
es el principal cultivo por la superficie sembrada y su im-
portancia social. A nivel nacional el estado es el quinto 
productor de maíz. 70 % de la superficie es sembrada con 
especies criollas y 30 % mejoradas. De los 113 municipios 
que forman el estado, sólo en 18 de ellos se produce 43.4 
% del total en el estado.

En las cuatro regiones de lo que se conoce como la 
nación purépecha, es decir, en los municipios donde se 
concentran los habitantes de este pueblo indígena, se re-
conocen alrededor de 50 variantes distintas de maíz criollo, 
agrupadas en más de una docena de variedades (Argueta 
et al., 1982). Por su parte, Mapes (1987), reconoce 16 

6 DOF, 13-02-2023.

razas y menciona que cada una de ellas es nombrada espe-
cíficamente en lengua purépecha. En el sistema de clasifi-
cación purépecha del maíz, el primer nivel de clasificación 
está en relación con el origen de la semilla y los ciclos de 
vida y el segundo nivel se basa en el color del grano (Váz-
quez, Luis. Perfiles indígenas de México).

Las recientes políticas de gobierno respecto al cultivo 
de maíz pasan por una nueva tendencia hacia la instrumen-
tación de un Programa Nacional de Producción Agroeco-
lógica y Orgánica (Pronao) como una forma de sustituir el 
uso de pesticidas como el glifosato y otros agroquímicos 
usados en los paquetes de cultivos comerciales y no co-
merciales. Dicho programa comprende una revalorización 
y transición agroecológica de sistemas agroalimentarios 
campesinos, la restauración y conservación de suelo, agua 
y biodiversidad, fortalecimiento de la asociación de pe-
queños productores que permita el desarrollo de capaci-
dades locales para la producción en un contexto donde 50 
% de la superficie cultivable transite hacia la producción 
agroecológica y orgánica, asistencia técnica y el fomento 
y promoción del consumo de productos agroecológicos y 
orgánicos en instituciones de gobierno.7

La Economía Social Solidaria

Desde la década de los años ochenta del siglo pasado, la 
principal característica de las políticas neoliberales ha sido 
el apoyo a las grandes empresas privadas insertas en la 
economía internacional globalizada. Eso genera que dichas 
empresas busquen las mejores condiciones de producción 
a bajo costo e incremento de su competitividad en el mer-
cado, con lo cual la renta de tierras y la contratación de 
mano de obra se vuelven necesidades imperativas. La con-
secuencia de ello ha sido una mayor concentración (en un 
sector minoritario) de la riqueza producida globalmente. 
Con ello se ha dejado a su suerte a un amplio sector de la 
población, sobre todo rural, que no encuentra la forma de 
satisfacer sus necesidades básicas de reproducción social 
y bienestar. En esa media, se ve una falta de coherencia 
entre los criterios que han priorizado la política econó-
mica y el impacto social que ésta debe generar en el con-
junto de la sociedad, considerando la riqueza generada. 
El incremento de la pobreza y el desempleo son aspectos 
que han sido los retos que deben resolverse desde la ad-
ministración pública y la organización del aparato produc-
tivo en su conjunto.    

De lo que se trata es de hacer y aplicar una política 
que permita alcanzar la equidad social. Sin embargo, al 

7 Propuestas de políticas públicas. Nuevo modelo agroalimentario y nu-
tricional. Dic. 2018. Documento interno. SEDAR.
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parecer, mientras la economía nacional sea pensada y apli-
cada operativamente bajo los principios del modelo neo-
liberal, eso es un objetivo cada vez más difícil de lograr y 
no se ve de qué manera en un futuro a mediano o largo 
plazo la población más vulnerable pueda integrarse al apa-
rato productivo nacional, al mismo tiempo que resuelva 
sus condiciones de satisfacción de necesidades básicas de 
forma adecuada. Por otro lado, se trata también de diluci-
dar y valorar si la ESS está en condiciones de ser o no una 
opción viable para facilitar la inclusión productiva y la par-
ticipación organizada en la vida política nacional por parte 
de quienes han sido considerados de forma equivocada 
como los “perdedores” de este proceso neoliberal que ha 
consolidado el actual sistema económico. 

El neoliberalismo no cumplió con las promesas de 
distribución de la riqueza a nivel global y ahora estamos 
frente a una realidad en la que la intervención del Estado 
debe hacerse de manera eficiente y apoyando una serie de  
alternativas que busquen remediar la situación actual  
de amplios sectores de la sociedad que se encuentran 
en situación de vulnerabilidad económica. Y uno de esos 
sectores es el de los pequeños productores campesinos 
e indígenas de la sociedad rural. En nuestro interés por 
desarrollar algún proyecto de impacto social, la pregunta 
que orientaría esta actividad tiene que ver con la forma de 
disminuir las desigualdades en el terreno económico, so-
cial y cultural. Lo anterior sólo puede resolverse de forma 
integral en la medida en la que se tengan las herramientas 
de intervención necesarias para propiciar un avance míni-
mo en las condiciones en las que viven las comunidades 
en las que se trabaja. 

Lo productivo se aborda desde las tareas a desarro-
llar en un concepto de trabajo agroecológico más acorde 
con impactos no negativos en el medio ambiente. Consi-
derando lo anterior, es preciso ponderar el objetivo de 
las tareas y funciones del estado, así como el de la acción 
colectiva de las organizaciones sociales locales, tal como 
lo han planteado ya algunos autores (Marina, 1993), en el 
sentido de acercarse a las personas y sus reivindicaciones 
más importantes en su lucha por mejorar sus niveles de 
ingreso económico y opciones de inclusión social. Esto 
debe ubicarse en el centro de los objetivos y la acción que 
desarrolle una Economía Social y Solidaria.

Thomas Piketty ha señalado que “la disciplina eco-
nómica aún no ha abandonado su pasión infantil por las 
matemáticas y las especulaciones puramente teóricas y a 
menudo muy ideológicas, en detrimento de la investiga-
ción histórica y de la reconciliación con las demás ciencias 
sociales” (2014: 47), por lo que desde nuestra perspecti-
va, parece necesaria la tarea de investigar y propiciar es-
trategias que incidan en las organizaciones de ciudadanos, 
habitantes de sociedades rurales, campesinas e indígenas 

para hallar soluciones a problemas como el abasto sufi-
ciente y de calidad en productos agrícolas que redunden 
en un mejoramiento de la calidad nutricional de dichos 
pueblos. La economía como tal no está dando las respues-
tas que tenderían a solucionar esta problemática, cuando 
menos no la que se aplica en los planes de desarrollo o en 
las políticas de ajuste estructural que caracterizaron la era 
del neoliberalismo. Se trata de intentar otras estrategias, 
con otros actores, redes sociales y organizaciones com-
prometidas con la imperiosa necesidad de resolver pro-
blemas inmediatos a mediano y largo plazos en sociedades 
que tienen la capacidad de organización y distribución de 
productos.     

De acuerdo con datos del INEGI (2018), la economía 
informal alcanza 56.8 % de la Población Económicamente 
Activa (PEA) del país, lo cual equivale a 30.2 millones de 
personas. Otro aspecto importante por mencionar tiene 
que ver con la migración externa en México, que según 
datos del Anuario de Migración y Remesas elaborado 
por la Secretaría de Gobernación (2018), México, con 
13 millones de migrantes, ocupa el segundo lugar a nivel 
mundial, sólo superado por la India, con 16.6 millones. Se 
sabe que los migrantes mexicanos tienen como destino 
principal en su gran mayoría (alrededor de 98 %) Estados 
Unidos de América, y su migración se caracteriza por ser 
temporal o definitiva, con visa de entrada o usando otros 
medios para internarse en dicho país de forma ilegal.

La situación económica actual de México en relación 
con su capacidad productiva ha tenido en los últimos años 
un crecimiento aceptable, según los indicadores conven-
cionales. Sin embargo, hay aspectos en los que habría 
que intentar un nuevo golpe de timón para reorientar el 
rumbo en el modelo de desarrollo económico que hasta 
ahora se ha seguido y que permita eventualmente fijar la 
atención en la economía real y atender las necesidades y 
requerimientos tanto financieros como organizativos de 
los grupos considerados como vulnerables y que, no obs-
tante, intervienen en ella. Eso significa que se tiene que 
superar esa obsesión sempiterna de mirar solamente al 
sector financiero o al capital extranjero como los únicos 
aportadores de soluciones mágicas y eficientes para re-
solver el agudo atraso económico de México, tal como 
nos lo han hecho creer los dirigentes políticos del país, 
cuando menos en los últimos treinta años o más. En lu-
gar de ello, se debe iniciar un rediseño y reconstrucción  
de una economía productiva que se encuentra en la base de  
la generación de trabajo y de riqueza para el país. Se trata 
pues, de una imperiosa reformulación de la política de de-
sarrollo social y de fomentar el componente cooperativo, 
a través del funcionamiento de la ESS, tal como se presen-
tará a continuación.
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La política social a la que nos referimos debe plantear-
se como objetivo central una redistribución de la riqueza 
y una descentralización progresivas. Para ello, debe pro-
piciar una planificación democrática y participativa, en la 
que se involucren distintos niveles de corresponsabilidad 
de todos los que participan en ella durante su ejecución y 
evaluación. El desarrollo de habilidades y capacidades tan-
to empresariales como ciudadanas debe estar presente.

Para Karl Polanyi (2007), la tendencia del enfoque 
económico dominante por explicar todo a través del 
mercado imposibilita que otras actividades puedan ser 
analizadas por esta vía. Según el mismo autor, el mercado 
no es un hecho natural, sino producto de decisiones y 
productos históricos. Además, asegura que los factores 
productivos no surgieron como mercancías, sino son una 
construcción social. Finalmente, manifiesta no compartir 
el principio rector del orden natural que aborda compor-
tamientos basados en el propio interés, así como la maxi-
mización de las utilidades de los agentes, en la medida en 
que las relaciones culturales y estructurales son las que 
suelen dirigir las acciones humanas a lo largo de la historia.

Las economías sociales y solidarias se encuentran en 
un constante proceso de formación conceptual, a través 
de los cuales busca afianzarse bajo un enfoque alternati-
vo otra forma de hacer economía. Su conceptualización 
implica una mirada desde América Latina, derivado de las 
manifestaciones democráticas asociadas a los cambios so-
ciales vividos en las últimas décadas del siglo XX.

Para Alió y de Azevedo (2015), esta movilidad social 
visibilizó la existencia de otras lógicas económicas susten-
tadas en principios como la solidaridad y la cooperación, 
entre otros principios, o simplemente formas no capita-
listas que buscan dar respuesta a las críticas al modelo 
económico neoliberal. Sin embargo, esto no implica que 
el modelo económico vigente desaparezca, si no que se 
procede a la presencia de una gama de experiencias al-
ternativas con diversas visiones de la economía solidaria.

Por su parte, la Economía de la Solidaridad se entien-
de como: “un conjunto de fuerzas sociales, identificadas 
por ideales solidarios y humanistas, que la habilitan para 
gestionar talento humano, recursos naturales, científi-
cos, tecnológicos y financieros y, como resultado de esa 
gestión, para generar procesos de desarrollo integral y 
sostenible para el género humano en general y para cada 
comunidad o agrupación familiar en particular” (Razeto, 
2010:49).

Razeto establece que, en lo pertinente al consumo, 
en la necesidad de modificar la cultura de satisfacción de 
las necesidades vigentes, por una que tienda a la auste-
ridad y simplicidad, de manera que se pueda engranar el 
modelo de consumo con el cuidado del ambiente y en lo 

concerniente a la distribución enfatiza en ella a través del 
principio de equidad.

Para Guerra (2006), las economías sociales y solida-
rias dan cuenta de numerosas experiencias de hacer eco-
nomía en sus diversas fases de producción, distribución, 
consumo y acumulación que se caracterizan por movilizar 
recursos, factores, relaciones económicas, y valores al-
ternativos a los que hegemonizan tanto en el sector pri-
vado —capitalista, como estatal— regulado. Asimismo, 
se asume como fundamento de la economía solidaria la 
incorporación de relaciones de cooperación y solidaridad 
en las actividades, organizaciones e instituciones econó-
micas. Actividades económicas orientadas al bienestar hu-
mano, así como vínculos solidarios con su comunidad de 
pertenencia (Coraggio, 2011). Adicionalmente recalca la 
necesidad de hacer los cambios necesarios que conduzcan 
a una economía solidaria y estos cambios requieren consi-
derar un tiempo de transición.

De lo anteriormente planteado, se puede inferir la 
directa relación de las necesidades sociales y la actividad 
productiva donde la prioridad son los seres humanos y 
no las ganancias. Se fomenta la igualdad de género en la 
participación de los procesos productivos y distributivos. 
Se subraya la importancia de la construcción de redes so-
ciales locales, nacionales e internacionales, fundamentadas 
en la cooperación y el consenso, por último, el respeto 
al medio ambiente, se da prioridad a la producción y dis-
tribución de productos elaborados con materias primas 
sostenibles que impacten lo menos posible el medio am-
biente.

Hay ya un importante movimiento cooperativo que 
practica la ESS, que se ha aliado con otros movimientos 
sociales y fuerzas progresistas no necesariamente parti-
distas, que buscan reorientar y canalizar al Estado y sus 
políticas públicas hacia la aplicación y fortalecimiento del 
concepto del bienestar más vinculado a las condiciones 
materiales de vida reales de las personas y el rescate del 
medio ambiente, limitando las tendencias privatizadoras 
que éste padece por parte de empresas y oligarquías pri-
vilegiadas. En este sentido, el Estado debe recuperar su 
función como rector del bien común, apoyándose am-
pliamente en aquellos sectores sociales del campo y la 
ciudad que tienen acceso a la gestión de recursos natu-
rales aun en manos de las comunidades rurales o de las 
periferias citadinas, de tal forma que el país transite hacia 
las condiciones que permitan la existencia de un Estado 
con marcado sentido social y no privatizador, de tal ma-
nera que sus instituciones y su aparato de aplicación in situ 
de las políticas públicas esté atento y sea vigilante, de tal 
manera que se aseguren derechos a los que una mayoría 
ciudadana, en este caso de productores organizados, debe 
acceder. 
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El Estado, mediante acciones que motiven la orga-
nización y concertación democrática con los sectores 
sociales y grupos económicos más comprometidos con 
una economía con sentido social, debe generar lineamien-
tos, programas, políticas de desarrollo nacional para ga-
rantizar la buena marcha de la economía, propiciando la 
equidad social y territorial y asumiendo dicho proceso un 
carácter participativo, descentralizado, desconcentrado 
y transparente. Cuando menos estos son los principios 
sobre los cuales se han creado redes sociales organizadas 
en el ámbito rural y urbano de manera reciente, y cuyas 
experiencias han dado buenos resultados en términos, 
por ejemplo, de mejoramiento de condiciones materiales 
de vida y de solución a condiciones de pobreza extrema.

Para efectos organizativos, parece ser que el coope-
rativismo que se impulsa para establecer y hacer operativa 
una orientación de la Economía Social y Solidaria debe 
contener ciertas características, que son las que determi-
nan los principios normativos y operativos de una política 
pública que la fomente y la promueva:

1) El reconocimiento de las cooperativas y las empre-
sas de ESS como organismos de utilidad pública e interés 
social para el bienestar común; 2) El respeto a la auto-
nomía, independencia y gestión democrática, así como a 
la integración económica y la práctica de la solidaridad 
intergremial de dichos organismos; 3) La protección, 
conservación, reproducción y uso racional de su patri-
monio social, económico, territorial, ambiental y cultural 
por parte de las autoridades de los diferentes niveles y 
órdenes de gobierno; 4) El respeto a la diversidad econó-
mica, social y cultural de los beneficiarios, actuando con 
criterios de equidad en la distribución de los beneficios 
económicos entre los diferentes grupos, pero sin dejar de 
aplicar acciones afirmativas en favor de los grupos y regio-
nes vulnerables o con rezagos significativos o históricos, 
y 5) La simplificación, agilidad, desburocratización, acceso 
a la información, precisión, legalidad, transparencia e im-
parcialidad en los actos y procedimientos administrativos. 
(Rojas, 2020:78).

Uno de los últimos modelos de crecimiento econó-
mico, el modelo neoliberal, también ha fracasado en la 
medida en la que ha seguido incrementando la brecha en-
tre los sectores ricos y pobres de la sociedad donde se ha 
aplicado. En esa medida, es imperativo intentar un cam-
bio y fijar las prioridades del desarrollo económico y, por 
tanto, el contenido y orientación de las políticas públicas 
en otro objetivo. Nada puede ser peor que no intentarlo 
y seguir con la misma inercia de las últimas décadas. Lo 
anterior implica que, de una vez por todas, se debe dejar 
de promover la gran industria, de continuar con la fallida 
sustitución de importaciones, de seguir con los intentos 
de modernizar al sector financiero o de seguir insistiendo 

en insertar a México en la economía globalizada. Todo 
eso se ha intentado y ha fallado. Parece que ningún asesor 
del gobierno, economista o no, se ha dado cuenta de ello. 
¿Vale la pena seguir insistiendo? 

Hay que ampliar y diversificar el mercado interno, 
apoyar y acompañar el surgimiento y desarrollo de nue-
vos actores socioeconómicos desde abajo, para disminuir 
en la medida de lo posible las asimetrías anunciadas desde 
los años setenta del siglo anterior, en la llamada teoría de 
la dependencia. Pareciera ser que no han transcurrido 50 
años de aprendizaje desde entonces. Este sistema, básica-
mente, “ha convertido a la economía un fin en sí mismo, 
desvinculado de otras consideraciones éticas y al margen 
de la satisfacción de las necesidades de las personas, del 
bienestar de las colectividades y del desarrollo humano 
sostenible de nuestro planeta”. (Askunze, 2007:2). 

La Economía Solidaria entonces debe ser considerada 
como:

parte de una consideración alternativa al sistema de prio-
ridades en el que actualmente se fundamenta la econo-
mía neoliberal. Se trata de una visión y una práctica que 
reivindica la economía como medio —y no como fin— 
al servicio del desarrollo personal y comunitario, como 
instrumento que contribuya a la mejora de la calidad de 
vida de las personas y de su entorno social. Una concep-
ción que hunde por tanto sus raíces en una consideración 
ética y humanista del pensamiento y de la actividad eco-
nómica, que coloca a la persona y a la comunidad en el 
centro del desarrollo. (Askunze, 2007:3).

Economía solidaria, cooperación y  
organización social  

El trabajo en comunidades rurales campesinas o indígenas 
requiere de importantes esfuerzos organizativos orienta-
dos a un fin: la producción en un contexto de programas 
como el que hemos referido de conservación de maíz na-
tivo. Pero el proceso no se detiene ahí, sino que continúa 
en la esfera de la comercialización y en establecimiento 
de redes que permitan otro tipo de actividades, como la 
asesoría para el intercambio de productos y de semillas, 
la búsqueda de fondos para realizar actividades de inte-
rés, organización de foros, encuentros, ferias agroalimen-
tarias, entre otras. Es decir, no se trata únicamente de 
llevar a cabo un proyecto o programa productivo, sino de 
insertarse en los circuitos de comercialización existentes 
o crear nuevos. 

En la medida en la que se concrete este plan, esta-
remos entrando al marco de referencia de la Economía 
Solidaria. Aplicarla implica la existencia de organizaciones 



Pensar la economía social y solidaria. Construcción de alternativas frente a la hegemonía del capital44

con capacidad para dar origen a una formación de acto-
res sociales que inciden en la economía real, no son sólo 
espectadores o invitados a los procesos de producción, 
sino que forman parte activa de ellos cuanto  impulsan y 
dan forma a la construcción de una forma de autogobier-
no comunitario, en la medida en la que pueden asegurar 
la protección de los bienes comunes de la sociedad y al 
control de los mercados regionales para alcanzar el desa-
rrollo integral del ser humano. De esta manera se evita 
que la economía local obedezca a la lógica mercantilista 
descontrolada. 

De forma paralela, al desplegar una actividad colec-
tiva y organizada, y contener entre sus principios la de-
mocracia auténtica y el compromiso con las comunidades 
en las que se hallan insertas, las organizaciones de la ESS 
son medios eficientes en la erradicación de la desigualdad 
social y una forma idónea de fortalecer el tejido social e 
incrementar el capital social tan importante para las co-
munidades donde se han asentado las formas colectivas y 
comunitarias de interacción social.

La ESS no sólo debe reducirse a una simple actividad 
económica con un perfil cooperativista, sino que debe ser 
entendida como un estilo de vida, una filosofía del tra-
bajo colectivo en cooperación y de una cosmovisión del 
hombre y su trabajo para generar, distribuir y consumir 
valores de uso para el bienestar social de todos, hombres, 
mujeres, adultos mayores, niños. En esa medida se trata 
de una concepción de lo que debe ser la sociedad en sus 
formas de organización y cooperación en un contexto de 
cómo plantearse y alcanzar objetivos colectivos o comu-
nes.

Las empresas sociales tampoco deben ser vistas a la 
luz de la lógica mercantilista, que insiste siempre en que 
este tipo de empresas deben concentrarse en elevar la 
productividad, propiciar la innovación tecnológica y la 
competitividad para alcanzar su especialización técnica y 
ser más competitivas. Pero, además, también se insiste en 
que estas empresas en un modelo de ESS deben articular-
se a los mercados globales, nacionales o internacionales 
y no a los mercados locales y regionales, que es precisa-
mente lo que hay fortalecer.

Una cuestión importante que se debe abordar en la 
investigación de formas de producción rural que se des-
prenden de las matrices culturales que analizamos tiene 
que ver con la organización del trabajo y el sentido que 
adquiere cuando hablamos de actividad productiva orien-
tada a la satisfacción de necesidades humanas. La pregun-
ta que nos hacemos es desde qué perspectiva estamos 
entendiendo ese concepto de satisfacción de necesidades 
humanas. Inmediatamente nuestra reflexión se dirige de 
forma inevitable a pensar en el tipo de economía al que 
nos referimos. Se trata de la economía de mercado o de 

una economía diferente orientada con otro tipo de crite-
rios distintos del valor, la eficiencia o productividad. 

En este sentido es importante rescatar el punto de 
vista según el cual el ser humano, como entidad colectiva 
y sobre todo social es parte del medio natural también. 
Las sociedades que analizamos poseen esta perspectiva 
porque ésta forma parte de su cosmovisión, su cultura 
y su forma de relacionarse con la Naturaleza. Recono-
cer este aspecto es importante, pues marca diferencias 
cualitativas importantes en la orientación de las activida-
des que se realizan durante el proyecto y sus resultados. 
Cualquier actividad productiva humana se relaciona inevi-
tablemente con el concepto de economía. Por la simple 
razón de que entre el ser humano y la producción existe 
una intencionalidad, un objetivo: hacer algo con el pro-
ducto del trabajo, es decir, se trata de distribuir, vender o 
comercializar, de alguna manera los bienes que son pro-
ducto del trabajo colectivo humano.

El proyecto de maíz nativo en nuestra 
región de estudio

De manera particular, el territorio de intervención está 
conformado por las comunidades indígenas de Santo To-
más y Patamban, en los municipios de Chilchota y Tan-
gancícuaro, respectivamente; y localizado en la Meseta 
Purépecha del estado de Michoacán, una región cultural 
e históricamente vinculada con la producción y conser-
vación de maíces nativos o criollos. A principio de julio 
de 2022, dio inicio el Proyecto Estratégico denominado 
“Desarrollo territorial en pueblos indígenas que custodian 
maíces nativos en México” (en adelante el Proyecto Es-
tratégico). Dicho proyecto tiene por objeto contribuir a 
la preservación de las razas nativas de maíces mexicanos 
en los territorios en donde sus custodios originarios han 
cuidado su reproducción para fomentar su conservación 
y mejorar la rentabilidad mediante la adopción de nuevos 
modelos eficientes y sostenibles de producción agrícola.

La población participante fue la de un grupo de pro-
ductores de maíces nativos que son habitantes de locali-
dades indígenas reconocidas por el Instituto Nacional de 
los Pueblos Indígenas en 15 entidades federativas, donde 
se encuentra la mayor concentración de diversidad ge-
nética de maíces nativos registrada por la Comisión Na-
cional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad 
(Conabio). Las entidades federativas seleccionadas fueron 
Chiapas, Chihuahua, Durango, Estado de México, Guerre-
ro, Hidalgo, Jalisco, Michoacán, Morelos, Nayarit, Oaxaca, 
Puebla, Sonora, Veracruz y Yucatán. En estas 15 entidades 
se seleccionaron 25 territorios, en los que se eligieron 
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64 localidades participantes y dicha selección se hizo en 
función de la diversidad de maíces existente. 

El objetivo principal fue promover el desarrollo de 
las comunidades y pueblos indígenas que custodian y 
producen maíces nativos para fomentar su conservación, 
producción, aprovechamiento y uso sustentable. Otros 
objetivos más específicos fueron asegurar la preservación 
y caracterización de las razas de maíces nativos mexica-
nos mediante el fomento a su producción y conservación 
a través de modelos de producción y conservación, así 
como el establecimiento y consolidación de bancos comu-
nitarios de germoplasma e incentivar entre las comunida-
des de productores el intercambio de semillas.

El trabajo del equipo conformado se realizó bajo el 
concepto de apoyo en los servicios de innovación, de-
sarrollo tecnológico y transferencia de tecnología, que 
considera el desarrollo de modelos de producción y con-
servación de maíces nativos acordes con las condiciones 
productivas, sociales y ambientales de cada territorio. Se 
implantaron lotes de incremento de semilla de maíces na-
tivos para su distribución en los territorios para brindar 
la capacitación y soporte técnico necesarios para los pro-
ductores, a través de la impartición de cursos, talleres y 
eventos demostrativos, así como la elaboración de mate-
rial didáctico, incluyendo la guía de producción y conser-
vación de semilla de maíz nativo. 

Con este Proyecto Estratégico se pretende cumplir 
con tres propósitos principales: 

1)	 Mejorar los ingresos y el bienestar de las familias cam-
pesinas que producen maíces nativos para autocon-
sumo a través del incremento de la productividad de 
manera sostenible y el fortalecimiento de las capaci-
dades de los productores en procesos de producción, 
selección de semilla, almacenamiento, agregación de 
valor y comercialización. 

2)	 Fomentar la preservación de los maíces nativos mexi-
canos por sus custodios locales.

3)	 Innovar con nuevas tecnologías para crear sistemas de 
producción de maíces nativos sostenibles y rentables.

Según las características de los maíces nativos y de los 
productores, los resultados esperados en el bienestar de 
las familias se reflejarán en un plazo de dos años, cuando 
se obtengan incrementos significativos en la producción, 
conservación y en la agregación de valor que repercutan 
en el mejoramiento de los ingresos y en el incremento de 
la superficie que se destine al cultivo de los maíces nativos 
en los territorios donde se ha intervenido. En cuanto a la 
innovación con nuevas tecnologías tendentes a la crea-
ción de sistemas de producción sostenibles, el periodo de 
tiempo para tener resultados puede ser aún mayor debido 

a que la apropiación y el uso de nuevos conocimientos se 
da cuando se ven incrementos significativos en el ingreso.  

La metodología usada fue partiendo de la elabora-
ción de un diagnóstico local para identificar las condicio-
nes productivas, sociales y ambientales, que consistió en  
la aplicación de un cuestionario a algunos productores, la  
realización de reuniones grupales, conversaciones indi-
viduales, así como recorridos por diversas parcelas de 
producción. Para nosotros, quienes formamos parte del 
equipo técnico y de investigación, los programas guberna-
mentales, como el presente, deben situar sus estrategias 
de intervención desde un diagnóstico local previo, con el 
propósito de que los resultados se visibilicen en el com-
plemento de sus propios conocimientos, habilidades y 
herramientas de producción agrícola que, finalmente, se 
reflejen de forma positiva en el incremento de la produc-
ción de maíz por superficie, en la preservaciones de las 
variedades nativas identificadas y, principalmente, en una 
mejoría en la calidad de vida de los productores.

Como producto de este diagnóstico agrícola, en 
Tangancícuaro se sembraron 43.81 ha de maíces nativos. 
Considerando a los 36 productores que conformaron 
el padrón de beneficiaros, esto dio como resultado un 
promedio de 1-22-00 ha por productor. En cuanto a la 
cantidad de semilla cosechada, en total fueron 80,576 to-
neladas, generando un rendimiento de producción apro-
ximado de 1,772 kg/ha, con rangos desde 546 hasta 3,730 
kg/ha.

Según las colectas realizadas que posteriormente fue-
ron verificadas por personal del INIFAP-Campo Experi-
mental Valle de México (2023), las razas de maíz nativo 
que prevalecieron fueron dos: 1) Mushito con 39.28 ha 
(85.09 %), 73,016 kg (90.61 %) con un rendimiento de 1, 
858.85 kg/ha; 2) Azul con 4.53 ha (4.56 %), 7,560 kg (9.38 
%) con un rendimiento de 1,668 kg/ha. Cabe señalar que, 
en el caso de la primera variedad, fue observada en colo-
res blanca y amarilla.  

Los datos proporcionados por los 36 productores, 
indican que un promedio de 10.6 % de la producción se 
destina al autoconsumo, lo cual equivale a cerca de 241 
kg por Unidad de Producción (UP), con rangos de 70 a 
560 kg. Asimismo, en promedio, 23 % se destina a la ali-
mentación de animales en la misma UP y que equivalen 
a cerca de 510 kg por UP. Por otro lado, en promedio 
poco menos de 1 % se selecciona para próxima siembra, 
es decir, cerca de 22.1 kg por UP, con rangos desde 3.8 
kg hasta 45.6 kg.

En cuanto al precio, la mayoría de las 36 UP (63.88 
%) indican que la venta de maíz tiene un precio uniforme 
de $11. 83 kg. Conforme los datos, en promedio 65.5 % 
se destina a la venta y representan 1,455.82 kg por UP 
con rangos desde los 248 hasta 2,987 kg por UP. Este 
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dato sugiere que los ingresos por la venta de sus maíces 
nativos oscilan entre $2,933.84 hasta $ 35, 336.21 por 
cada UP, con un promedio de $620, 007.69, sin ningún 
tipo de proceso que permita agregar valor al producto, 
sino que se trata únicamente del maíz producto desgra-
nado, seleccionado, envasado y limpio. No se tuvo noticia 
alguna respecto de la presencia de variedades mejoradas 
o híbridos en las UP o en parcelas próximas.

En relación con el sistema de producción agrícola, en 
Tangancícuaro prevalecen elementos tradicionales, pero 
entremezclados con la palicación de algunos elementos 
tecnológicos. Por ejemplo, sigue siendo habitual el siste-
ma agrosilvopastoril, en el que una vez terminada su co-
secha introducen ganado bovino, sea de su propiedad o 
arrendan la tierra para el ganado de otros. Incluso, este 
es un elemento importante por el cual los productores 
argumentan la importancia del tamaño de la milpa, ya que 
entre mayor altura mayor será la masa (rastrojo) aprove-
chable para el consumo del ganado.

En torno a las principales problemáticas identificadas, 
en términos nutrimentales, partimos de la idea de que 
los suelos deben contener una cantidad adecuada de nu-
trientes y hormonas que posibiliten el fortalecimiento del 
sistema radicular y la planta. Sin embargo, de acuerdo con 
nuestros principales resultados de campo, en la mayoría 
de las parcelas de los productores estas condiciones idea-
les se ven disminuidas debido a los siguientes aspectos:

—	 La intensidad de las pendientes. En la mayoría de las 
parcelas ésta es superior a 3 % de inclinación, tenien-
do como consecuencias el lavado de la capa arable y, 
por ende, la pérdida de suelo y nutrientes por acción 
del viento y/o el agua, puesto que a mayor intensidad 
de pendiente, la velocidad que toma el agua al escurrir 
es mayor y por tanto es mayor la erosión del suelo.

—	 La compactación del suelo. Son suelos mayormente 
franco y franco-arcillosos y de vegetación boscosa 
que, de manera natural, suelen retener humedad. Sin 
embargo, la deforestación que ha ocurrido en los últi-
mos años, estas condiciones han disminuido, perdien-
do capacidad de retención de suelo y nutrientes; au-
nado al uso constante de maquinaria agrícola durante 
el proceso agrícola y la falta de humedad, esto ha pro-
vocado que dicho fenómeno se presente con mayor 
frecuencia. Lo anterior puede tener consecuencias 
significativas, como por ejemplo, la disminución en el 
rendimiento productivo de cultivos mediante la res-
tricción de crecimiento de las raíces y la reducción 
de la circulación del aire y el agua en el suelo, lo que 
es considerado como condiciones no aptas para la 
presencia de microorganismos benéficos.

Otro problema respecto de la producción y el ren-
dimiento fue la identificación de plagas, particularmente 
de chapulines, localmente conocidos como chochos. Es 
prioritario buscar soluciones frente a estos insectos para 
mejorar los rendimientos de producción y, con ello, la 
conservación de las variedades nativas o criollas. Por lo 
anterior, se integró a nuestra propuesta lo siguiente:

—	 Elaboración y difusión de programas de manejo inte-
grado de plagas (MIP).

—	 Elaboración y aplicación de control biológico de pla-
gas.

—	 Diseño y realización de talleres de manejo integra-
do de plagas, en donde, junto con los productores, 
se elaborarán insecticidas orgánicos que permitan un 
control eficiente de los chapulines y otras plagas pre-
sentes.

Por otra parte, la selección de semillas de maíz nati-
vo para posterior siembra está basada en conocimientos 
empíricos que los productores han adquirido y que se 
transmiten de generación en generación. Por ejemplo, se 
eliminan los granos en ambos extremos de las mazorcas 
que visiblemente son las más vigorosas, de mejor color 
y sin daños por humedad o alguna plaga. Se seleccionan 
sólo aquellos granos ubicados en el centro de la mazorca 
o bien, una vez desgranado se escogen los granos que 
presenten, de igual forma, las mejores condiciones físicas. 

Parte de la propuesta para complementar estos mé-
todos de selección de semillas de maíz nativo ha sido la 
selección de plantas in situ. Para ello, se realizaron diver-
sos talleres en las parcelas de los productores, en donde 
se hicieron varios registros de selección, colocando un 
listón rojo en los individuos elegidos. Las características 
para la selección de las plantas fueron las siguientes:

—	 Plantas que tuvieran un par de mazorcas bien desa-
rrolladas, ya que su rendimiento de producción será 
mayor.

—	 Plantas con competencia entre la misma especie y/u 
otras (arvenses), ya que permitirán mostrar su verda-
dero potencial de rendimiento y características agro-
nómicas.

—	 Plantas con tallo grueso y vigoroso, para evitar que el 
viento las tire.

—	 Planta con baja altura de la mazorca, de modo que 
tengan una mayor resistencia a los efectos del viento.

—	 Plantas con un buen manejo de fertilidad en el suelo 
y buen control de malezas (arvenses), con el objetivo 
de escoger aquellos individuos que muestren un ma-
yor potencial de rendimiento y características agro-
nómicas adecuadas.
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Con respecto al manejo de la semilla seleccionada 
para siembra o destinada a otros usos (consumo propio), 
de forma generalizada, los productores de maíz nativo 
tienden a colocar sus mazorcas o granos en costales o 
tambos herméticos, para su posterior resguardo en pe-
queños cuartos habilitados como graneros, localizados 
al interior o muy cerca de sus viviendas. Además, suelen 
depositar hasta cinco pastillas de fósforo de aluminio, ya 
sea en los tambos o en los graneros, con la intensión de 
disminuir los daños ocasionados por la presencia de pla-
gas de gorgojo y humedad. Sin embargo, desconocen la 
peligrosidad que este tipo de prácticas podría representar 
para su salud.

Nuestra propuesta entonces se orientó a comple-
mentar estas prácticas, erradicando por completo el uso 
de pastillas de fósforo de aluminio. También se procuró, 
en medida de lo posible, evitar el resguardo de sus semi-
llas en costales, ya que hacerlo así permite que el maíz 
quede expuesto al ataque de plagas y es más vulnerable a 
enfermedades por la presencia de humedad. En lugar de 
los costales se recomendó el uso de tambos herméticos, 
aprovechando que ya cuentan con ellos, y que sólo fue 
necesario implantar distintas alternativas para mejorar las 
condiciones de manejo. Incluso, en la medida de las posi-
bilidades económicas, se recomendó adquirir silos para el 
resguardo de sus granos. En ese sentido, nuestra propues-
ta implicó la creación de un banco de semillas regional que 
se ubicó en las instalaciones del Tecnológico de Zamora.

Actividades y talleres

En cuanto a las actividades de trabajo llevadas a cabo por 
el equipo técnico y de investigación, se realizó el primer 
taller de desarrollo de capacidades para los productores 
denominado “Selección masal de plantas en campo.” El 
objetivo fue mostrarles a los productores otras formas de 
selección de semillas que complemente sus propias for-
mas de selección habituales. De forma general, la semilla 
se selecciona de cada producción anual, llevando a cabo 
el aprendizaje empírico, puesto que las mujeres de los 
agricultores seleccionan las semillas los días de luna llena, 
siendo las mazorcas más bonitas o los granos más grandes 
los que se escogen para almacenar y tener como semilla 
para la siembra del siguiente año. Sin embargo, se consi-
dera que la selección del grano debería ser por la mazorca 
con mayor resistencia a aquellas adversidades que pudie-
ron afectar su crecimiento y desarrollo.

Según el análisis comparativo de los impactos de la 
tecnología convencional y la nueva disponible, y un apar-
tado de recomendaciones generales, se ha notado que la 
tecnología propuesta por el Tecnológico de Zamora, a 

partir de las condiciones físico, químicas y biológicas del 
suelo, así como el diagnóstico local antes presentado, se 
han propuesto una serie de prácticas sostenibles, factibles 
y pertinentes encaminadas a la disminución del impacto 
ambiental que la actividad productiva agrícola genera, con 
lo cual se han podido mejorar las condiciones de pro-
ducción y conservación de las variedades de maíz nativo 
identificadas en el territorio de Tangancícuaro. Dichas 
prácticas pueden mencionarse de la siguiente manera:

—	 El diseño y práctica de planes de manejo de suelos 
en las parcelas de los productores, de acuerdo con 
las condiciones particulares de cada una de ellas, ya 
sea mediante la implantación de terrazas agrícolas, 
la siembra tradicional de policultivos con semillas 
criollas de frijol y calabazas, con las cuales se tendría 
mayor cobertura vegetal del suelo y, con ello, menor 
impacto de la radiación solar y evaporación, mayor 
retención de humedad y la disminución de los niveles 
de erosión del suelo.

—	 Talleres de culturalización y prácticos con los produc-
tores de maíz nativo, con el propósito de proponer 
(entre los actores involucrados) y aplicar alternativas 
de labranza que tengan menor impacto sobre el sue-
lo (compactación, erosión y retención de humedad y 
nutrientes), por ejemplo, las ventajas y desventajas de 
la técnica llamada “labranza cero” o el uso de tracción 
animal para las labores que se realizan para la prepa-
ración del suelo, entre otras.

—	 Seguimiento edafológico constante en las parcelas, de 
tal forma que se insista lo suficiente en la importancia 
que tiene la presencia de microorganismos benéficos 
o incorporación de algunos otros que nos permitan 
la descomposición de materia orgánica, la descompac-

 
Selección y conservación de semilla.
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tación del suelo y la disminución de la erosión, todo 
lo cual en conjunto debe permitir el desarrollo del 
sistema radicular del maíz.

Los diagnosticos agrícolas obtenidos luego de los ta-
lleres grupales nos permitieron identificar los costos de 
producción. Como resultado, identificamos que un alto 
desembolso de dinero para los productores era la con-
tratación de jornales para las labores de fumigación para 
combatir plagas y la aplicación foliar de fertilizantes, así 
como para desgranar sus mazorcas previo al almecena-
miento y manejo poscosecha. De tal manera que para 
disminuir esa problemática, fue entregada una bomba fu-

migadora de motor para cada uno de los productores, así 
como 12 desgranadoras divididas entre los participantes.

El perfil de los productores que  
participan en las actividades

El universo de nuestra población está conformado por 37 
productores de maíces nativos (véase tabla 1), de los cua-
les 21 son hombres y 16 mujeres, es decir, 56.75 y 43.25 
por ciento, respectivamente. En cuanto a la edad, el rango 
con menor presencia es el de los jóvenes, con rangos de 
edad que van desde los 18 hasta los 35 años, con tan sólo 
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tres productores masculinos (8.10 %); enseguida identi-
ficamos 13 productores mayores a 60 años (35.14 %); y, 
finalmente, el núcleo mayor de nuestra muestra se locali-
za entre los 36 y 59 años, con 21 productores (56.76 %).

Los datos anteriores son significativos, resaltando dos 
aspectos fundamentales en nuestra población objetivo. El 
primero tiene que ver con el interés de un sector agrícola 
que poco a poco adquiere mayor visibilidad dentro de 
la estructura laboral en el campo. Me refiero al sector 
femenino, quienes históricamente han ocupado roles fun-
damentales en la economía familiar en las zonas agrícolas 
(ejidales y comunales), pero con menores créditos ante 
los roles ocupados por los hombres. Además, como se-
gundo punto, el alto porcentaje que ocupan las mujeres 
productoras de maíces nativos nos indica el interés par-
ticular por sumarse en los programas gubernamentales 
erróneamente dirigidos mayormente a hombres, lo que 
influirá directamente en la mejora de las condiciones de 
vida en el territorio de estudio.

Otro dato interesante tiene que ver con el interés 
particular por preservar la siembra de semillas de maíz na-
tivo, dado que, por la edad de la gran mayoría de nuestra 
población objetivo, intuyo fueron herederos no sólo de 
sus propiedades, sino los conocimientos que envuelven la 
producción integral de maíces nativos. Además, con base 
en la edad de los productores y las productoras de las dos 
comunidades indígenas, vislumbro una fuerte presencia 
ideológica del agrarismo mexicano, cuya materialización 
se puede observar con la importancia de la pequeña pro-
piedad y producción familiar, encaminadas principalmente 
a la producción de sus propios alimentos, la selección de 
semillas para la siembra de la siguiente temporada y ali-
mento de una variedad de animales domésticos. 

Finalmente, es importante referir que el total de 
nuestra muestra se caracteriza por habitar comunidades 
indígenas. De acuerdo con los registros del Instituto Na-
cional de los Pueblos indígenas (INPI), tanto Santo Tomás 
y Patamban, municipios de Chilchota y Tangancícuaro, 
respectivamente, están catalogados como pueblos indíge-
nas, ambos en el estado de Michoacán. Además, basados 
en nuestro trabajo de campo, referimos que nuestra po-
blación objetivo son productores de maíces nativos a pe-
queña escala (en su gran mayoría no más de una hectárea),

En esta etapa del proyecto entonces y habiendo abor-
dado una serie de circunstancias y momentos no exentos 
de preguntas, dudas y de incertidumbre, por fortuna se lo-
graron los acuerdos necesarios que permitieron avanzar 
en la organización de actividades conjuntas, de asesoría 
técnica y de recolección de la producción. Entendemos 
que la siguiente etapa de trabajo se orientará a la organi-
zación de los productores para fines de la comercializa-
ción de su producto y el valor agregado. Consideramos 

importante continuar ahora con la realización de talleres 
y reuniones en las que se presenten propuestas para in-
tegrar una agenda de actividades orientadas al fortaleci-
miento de los buenos hábitos de nutrición, tanto de niños 
como de jóvenes y de la población adulta dentro de las 
comunidades en las que se viene trabajando. 

Lo anterior con la intención de sistematizar, profundi-
zar y apoyar la tradición culinaria de la región, que se basa 
precisamente en productos derivados del maíz nativo. Es 
en esta etapa en la que interviene la idea y el propósito de 
incluir dispositivos organizativos como el de las empre-
sas solidarias y de inserción, que sería la constitución de 
cooperativas con iniciativa social, de una o varias asocia-
ciones del sector terciario, que son modelos ya probados 
en otros espacios que promueven una forma de comercio 
solidario y ecológico. 

Hay que recordar que un motivo fuerte que generó 
la necesidad de organizarse y participar en la iniciativa de 
conservación del maíz nativo, fue el rechazo que tuvieron 
las comunidades participantes a continuar con el uso de 
agroquímicos e insumos para la siembra de hortalizas tras 
la renta durante cinco años de las tierras de las comunida-
des a empresas transnacionales. Se trata pues, de apoyar 
y generar las condiciones que permitan la consolidación 
de un movimiento con estructuras de trabajo en red a 
nivel local y regional entre los pueblos de la Cañada de 
los Once Pueblos, como se les conoce localmente a estas 
localidades. 

Esta forma de trabajo nos sitúa frente a lo que sería 
necesariamente “repensar la noción dominante de eco-
nomía, reconocer la existencia de diversas economías ba-
sadas en la reciprocidad, a las que podemos denominar 
solidaridad económica” (Marañón, 2013, 2011).
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Historiografía: nueve trayectorias

Cordinador: José Ronzón

Historiografía: Nueve trayectorias es producto de la expe-
riencia innovadora, la trayectoria del cultivo de un campo 
de análisis, la muestra de los productos conseguidos, el 
estado de la cuestión y la propuesta de nuevos derroteros 
para continuar la reflexión historiográfica. Se integra por 
un conjunto de ensayos en los que se reflexiona sobre 
el quehacer historiográfico como práctica académica. Son 
colaboraciones que pretenden mostrar al lector, desde la 
diversidad temática que cada autora y autor cultiva, las 
experiencias disciplinarias que han desarrollado con su 
propio campo teórico (nutrido también, desde otras dis-
ciplinas), que buscan exponer la importancia de pensar en 
un sentido historiográfico.

Los ensayos son una muestra de la definición de la 
historiografía crítica, los diálogos disciplinarios, los pun-
tos de arranque de cualquier reflexión historiográfica, el 
establecimiento de sus campos de acción, los objetos de 
estudio y las formas de realizar este quehacer. En conjunto 
es una invitación a continuar el diálogo y el debate como 
forma de desarrollo de la academia universitaria y como 
contribución al campo de conocimiento, en este caso, al 
historiográfico.
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Comunalicracia y desarrollo sostenible:  
la dimensión de la comunidad  
en la Agenda 2030

Miriam Zarahí Chávez Reyes*

La propuesta de este escrito consiste en contrastar los planteamientos de la Agenda 
2030 desde lo convenido en las estrategias nacionales elaboradas por el Gobierno mexicano, 
conforme al ODS-16, con los planteamientos comunales surgidos desde la Sierra de Juárez, 
Oaxaca, México, donde se describen los fundamentos y las características de la organización 
comunal. Lo anterior, a fin de establecer líneas de contacto entre lo local y los acuerdos de 
gran escala, como la Agenda 2030, además de demostrar la importancia y el alcance de la or-
ganización comunitaria para fortalecer la democracia mexicana y, en tanto, dar cumplimiento 
al acuerdo multilateral.

Palabras clave

Democracia, comunalismo, sustenta-
bilidad, Agenda 2030.

Summary

The proposal of this paper consists 
of contrasting the approaches of 
the 2030 Agenda from what was 
agreed in the national strategies, in 
accordance with SDG-16, with the 
communal approaches that emerged 
from the Sierra de Juárez, Oaxaca, 
Mexico, where the foundations and 
characteristics of the communal or-
ganization. The foregoing, in order 
to establish lines of contact between 
the local and long-range agreements, 

such as the 2030 Agenda, in addition 
to demonstrating the importance and 
scope of community organization to 
strengthen Mexican democracy and, 
meanwhile, comply with the Agenda 
2030.

Keywords
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Agenda 2030.

Introducción

En este escrito se presenta un aná-
lisis sobre el carácter territorial 

que se plantea para el cumplimiento 
de los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible (ODS), signados en la Agenda 
2030, particularmente el ODS 16, 
que aborda la relación entre los ciu-
dadanos y su gobierno, a la luz de la 
experiencia comunal que no sólo se 

verifica en las regiones indígenas de 
México, sino en otros espacios con 
población equiparable. Será a través 
de la comparación de postulados y la 
contrastación de documentos oficia-
les que se identificará el alcance de 
las formas comunales en el cumpli-
miento del acuerdo multilateral. El 
acercamiento a las prácticas locales 
busca dar cuenta de las fortalezas y 
posibilidades que éstas revisten en 
cuanto a los procesos de afianza-
miento de la participación ciudadana 
y, en general, del fortalecimiento del 
vínculo entre gobierno y ciudadanos, 
aspectos que forman parte tanto de 
la democracia como del desarrollo 
sostenible.

Lo anterior resulta relevante por 
tres motivos. Primero, al considerar 
la situación de la democracia en Mé-
xico a partir de los datos que pre-
sentó el Latinobarómetro en 2020, 
42.9 % de los mexicanos considera-
ron que la democracia era preferible 
a cualquier otra forma de gobierno. 
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Mientras que, aun con los problemas que pudiera tener 
50.8 % reconoció que es el mejor sistema de gobierno. 
En cuanto a su funcionamiento, 37.6 % se sintió no muy 
satisfecho, de ahí que 47.4 % manifestó que el país se en-
contraba en una democracia con grandes problemas (Lati-
nobarómetro, 2020). Consecuencia de lo anterior es que 
a 45.8 % no le importó que un gobierno no democrático 
llegara al poder siempre que fuera capaz de resolver los 
problemas. 

En segundo lugar, a razón del compromiso que Méxi-
co ha adquirido al haber firmado el acuerdo multilateral 
Agenda 2030 para el desarrollo sostenible que —a diferen-
cia de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), 
que se centraron en la pobreza y el desarrollo social—, 
los 17 objetivos planteados en la Agenda 2030 incluyen 
aspectos que tienen vinculación directa con la forma de 
gobierno y el desempeño de sus acciones. El ODS 16, 
titulado Paz, justicia e instituciones sólidas, es un intento 
de admitir que no puede haber desarrollo sostenible sin 
dinámicas políticas incluyentes y legítimas o con un marco 
normativo que no garantice seguridad ni la justicia para la 
población; es un llamado a mejorar la comunicación entre 
ciudadanos y gobierno, lo que redundará en el compromi-
so con el entorno, de acuerdo con el sentido relacional.

La tercera razón consiste en la necesaria reflexión 
sobre la situación que guarda el carácter comunal en las 
comunidades indígenas y equiparables en regiones del 
centro de México. Con lo anterior, abordar la comuni-
dad no responde a una idealización de lo imaginado, de 
lo que fue en el pasado y que ahora ya no existe más, 
por el contrario, se trata de un concepto contemporáneo 
verificable empíricamente y que coloca en el centro de 
las discusiones sociales a la actuación colectiva, su pro-
ducción y reproducción en función de su organización 
política. Traerla a cuenta ahora permite reflexionar sobre 
su importancia, no sólo para la vida interna de las comu-
nidades en las que se verifica, sino para hacer énfasis en la 
diversidad de acciones que son parte del fortalecimiento 
de la democracia mexicana y que, en paralelo, responden 
a los planteamientos de la Agenda 2030, específicamente 
en el caso del ODS 16.

Conforme a lo anterior, el escrito consta de tres 
apartados. En el primero se diserta sobre la relación que 
guarda la democracia —como forma de gobierno y espe-
cialmente desde la participación ciudadana— con el desa-
rrollo sostenible, aduciendo que el nivel local representa 
una escala idónea para fortalecer las acciones tanto demo-
cráticas como de desarrollo sustentable.

En el segundo, se introduce a la comunalicracia como 
una forma de gobierno propia de las comunidades indí-
genas y equiparables distinta de la democracia, aunque se 
trazan algunos puntos de encuentro. Se plantea la nece-

sidad de definir lo que se entiende por comunidad y co-
munalidad, características que son la base de la comunali-
cracia, y puede considerarse como una contribución a los 
procesos democráticos comunitarios, así como al cumpli-
miento del ODS-16. En el tercer apartado —conforme 
a la argumentación previa— se discute sobre la relación 
que se establece entre la comunalidad y el desarrollo sos-
tenible a partir de la contrastación de postulados y de 
los documentos rectores presentados por el Gobierno 
federal. 

Finalmente se presentan algunas consideraciones fi-
nales que llevan a reflexionar sobre la necesidad y conve-
niencia de recuperar, fortalecer e incorporar —en donde 
hay memoria de la organización indígena— los mecanis-
mos comunitarios a los instrumentos de participación y 
planeación del gobierno municipal y estatal, porque en 
ellas se concentra el sentido de colaboración y pertenen-
cia aspectos que son pieza clave tanto para la participa-
ción ciudadana como para el desarrollo sustentable.

1. Democracia como parte del desarrollo 
sostenible

Aunque es limitado el trato que ha recibido esta relación, 
hablar de democracia también alude al desarrollo sosteni-
ble, porque la legitimidad de las acciones que el gobierno 
decida emprender dependerá de la posición política que 
éste asuma respecto de temas como la justicia social, el 
cuidado del medio ambiente, el desarrollo social o el sen-
tido que debe tener el impulso a la economía, por men-
cionar algunos.

Parte importante de la legitimidad de la democracia 
como forma de gobierno descansa en el reconocimiento y 
participación de los ciudadanos, en tanto que se constitu-
ye como un régimen que reconoce la autodeterminación 
de los pueblos para definir, por sí mismos, su destino po-
lítico. Por ello, la participación ciudadana forma parte del 
plan de acción mundial definido en la Agenda 2030.

Se trata de un aspecto implícito al cumplimiento de 
los 17 ODS y esto es así porque ¿cómo impulsar la obser-
vancia de estos objetivos si la población desconfía de sus 
gobernantes y de las instituciones encargadas de dar cer-
teza de las elecciones o no se interesa por involucrarse en 
los asuntos públicos, si 47 % de la población mexicana, por 
ejemplo, no tiene confianza en los partidos políticos?, ¿de 
qué manera responder a ellos si los ciudadanos manifies-
tan estar de acuerdo con que es aceptable “cierto grado” 
de corrupción, siempre que se solucionen los problemas 
del país (Latinobarómetro México, pp. 55) si ésta se ha 
vuelto parte de la vida cotidiana?, ¿de qué manera dar res-
puesta a las necesidades de la población cuando ésta no 
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tiene una participación con efectos vinculantes en la ela-
boración de estrategias y políticas públicas, si no cuenta 
con información de las acciones que emprenden las auto-
ridades locales y si éstas evaden la rendición de cuentas? 
Además, la reducción de la pobreza se ha colocado como 
el primer objetivo de la Agenda, pero tiene a la distribu-
ción desigual de la riqueza como uno de sus principales 
factores que, a su vez, está vinculado con la distribución 
de poder y con la forma de gobierno. Lo mismo sucede 
con la calidad de la educación o el mejoramiento del ac-
ceso al agua. Así, esta misma relación se puede observar, 
en mayor o menor medida, en los 17 objetivos y las 169 
metas que integran a la Agenda 2030.

Entonces, considerar la viabilidad del desarrollo sos-
tenible debe pasar por atender las acciones de la forma 
de gobierno, la relación que existe entre los ciudadanos 
y sus representantes, así como por el carácter o condi-
ción en que se encuentra la participación ciudadana. En 
este sentido, la Asamblea General de Naciones Unidas 
ha manifestado que aspira “a un mundo […] en que la 
democracia, la buena gobernanza y el estado de derecho, 
junto con el entorno nacional e internacional propicio, 
sean los elementos esenciales del desarrollo sostenible 
[…]” (Naciones Unidas,2015:4). Tal interés, es, al mismo 
tiempo, una invitación a observar y mejorar las prácticas 
de los Estados, en su estructura y en relación con su po-
blación, reconociendo que buena parte de la sostenibili-
dad depende de ello. Lo anterior se expresa en algunas de 
las metas del ODS-16, definidas por Naciones Unidas, de 
la siguiente manera:

16.5 Reducir considerablemente la corrupción y el so-
borno en todas sus formas.
16.6  Crear a todos los niveles instituciones eficaces y 
transparentes que rindan cuentas.
16.7 Garantizar la adopción en todos los niveles de deci-
siones inclusivas, participativas y representativas que res-
pondan a las necesidades. (Naciones Unidas, s/f).

En este sentido, tratándose de un acuerdo multilate-
ral que busca la generación de acuerdos frente a desafíos 
internacionales. El trabajo a diferentes escalas y niveles de 
gobierno está considerado como parte fundamental para 
plantear las estrategias de avance y, por ello, se toman en 
cuenta las diferentes instituciones locales:

los parlamentos nacionales desempeñan un papel funda-
mental en el cumplimiento efectivo de nuestros compro-
misos promulgando legislaciones, aprobando presupues-
tos y garantizando la rendición de cuentas. Los gobiernos 
y las instituciones públicas también colaborarán estrecha-
mente en la implementación con las autoridades regionales 

y locales, las instituciones subregionales, las instituciones 
internacionales, la comunidad académica, las organizacio-
nes filantrópicas, los grupos de voluntarios y otras instan-
cias. (Naciones Unidas, 2015:13).

Todo ese conjunto de actores prefigura la comple-
jidad que implica el cumplimiento, o sólo avance, de las 
acciones de cada uno de los ODS. En este marco, se re-
conoce que, si bien existen responsabilidades comunes, 
éstas deben atenderse de forma diferenciada y de acuerdo 
con el contexto; es por eso que las acciones democráticas 
locales son de suma relevancia para responder a los com-
promisos adquiridos.

Es así que la colaboración se presenta como una ma-
nera cardinal para dar continuidad a las acciones empren-
didas de cara al logro de las metas del desarrollo susten-
table, y este aspecto hace que tenga mucha más cercanía 
con la democracia en tanto su carácter incluyente y alen-
tador de las diferencias. Porque la democracia abarca y 
reconoce a todas las ideologías y representa a todos los 
ciudadanos, por lo que, incluso, puede coexistir con ideas 
contrarias a ella misma, todo ello conforme al sentido de 
libertad que le es propio. De ahí que se entienda como 
una forma de gobierno plural en donde todos los inte-
reses están representados y deben ser escuchados. Lo 
anterior conforme al reconocimiento de derechos civiles, 
sociales, y la posibilidad de conciliar las distintas ideas en 
función de las necesidades e intereses de la población.

En este sentido, tiene cabida plantear, desde contex-
tos diversos, propuestas organizativas de largo alcance 
que reflejen la diversidad —social, política y cultural— al 
interior del país que tengan como propósito contribuir a 
la creación de mejores condiciones de vida, como a las 
que aspira el desarrollo sustentable. No obstante, lograr 
dicho efecto parte de reconocer la importancia que deno-
ta y connota la participación ciudadana desde el contexto 
que se le impele, en este caso desde la Agenda 2030.

1.1 Agenda 2030 en México y participación 
ciudadana

Tal como asegura Martínez y Martínez (2016), la Agenda 
2030 y sus ODS no son piezas terminadas, ya que se en-
cuentran en un proceso permanente de definición, sobre 
todo en lo que a las metas e indicadores se refiere. Lo 
anterior ha implicado, entre otras cosas, que los países 
firmantes —como México— adapten y adopten los ob-
jetivos de acuerdo con su contexto social y, específica-
mente, definan mecanismos que en la práctica permitan 
interpretar, políticamente, las acciones a realizar no sólo 
a nivel federal, también estatal y municipal.
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Bajo este mismo sentido, la definición de acciones y 
metas locales tampoco ha sido inamovible, pues en 2019 
el Gobierno mexicano publicó una Estrategia Nacional para 
implementar la Agenda 2030 en el país y, recientemente, en 
2023 se ha divulgado una nueva versión mucho más de-
tallada y precisa sobre las metas que deberán observarse.

En la primera Estrategia Nacional para la Implementa-
ción de la Agenda 2030 en México. Para no dejar a nadie 
atrás: por el bien de todos, primero los pobres, el cuidado del 
medio ambiente y una economía incluyente, además de ha-
cer el diagnóstico sobre la situación que guarda el país 
respecto a cada uno de los ODS, se indica que dicha es-
trategia tiene una perspectiva “multiactor” que se consi-
dera indispensable para la movilización y creación de vín-
culos entre el gobierno y la sociedad. Además, uno de los 
ejes de trabajo del Consejo Nacional de la Agenda 2030 
(2019-2020) consistió en mantener un enfoque territorial 
e implantarlo en los municipios y se llamó a “identificar 
y promover casos emblemáticos de colaboración a nivel 
local” (Gobierno de México: 2019), con lo cual se reco-
noce la importancia de las acciones que —en los espacios 
de menor extensión territorial y de mayor cercanía con 
los ciudadanos— se pueden generar para el cumplimiento 
de los objetivos.

Además, después de hacer un diagnóstico sobre la 
situación democrática del país, enmarcada en el ODS 16, 
se detallan “Los cambios que necesitamos en donde se 
incluye Transitar a una democracia participativa”, para lo 
cual se definen las siguientes acciones:

[1.] Garantizar y fortalecer los marcos legales para la ple-
na participación de las personas con y sin discapacidad, 
así como de las organizaciones, las comunidades indíge-
nas y los movimientos. [2.] La sociedad deberá participar 
e involucrarse en las decisiones relevantes de quienes la 
representan en la función pública en todos los niveles, 
por lo que será necesario suprimir la separación entre 
el pueblo y el gobierno. Esto implicará la [3.] creación de 
mecanismos importantes, como la revocación de manda-
to y la consulta popular, así como la consulta libre, previa 
e informada a los pueblos indígenas y afromexicanos. De 
igual forma será necesario [4.] desarrollar reformas lega-
les que fortalezcan el andamiaje institucional para que la 
ciudadanía pueda incidir efectivamente en la toma de de-
cisiones y en la rendición de cuentas en todos los niveles 
gubernamentales e institucionales. (Gobierno de México, 
2019: 90, corchetes agregados por el autor).

Con la definición de estos intereses, se busca, entre 
otras cosas, restaurar la confianza de la población en sus 

gobiernos y que los ciudadanos tengan mayor margen de 
intervención. Por esa razón, las propuestas sociales que 
respondan a estas acciones y, en este sentido, alienten el 
desarrollo sustentable, deberán ser bien acogidas.

Por su parte, el nuevo documento, es mucho más su-
cinto en la caracterización del contexto como en la defi-
nición de metas e indicadores a alcanzar en la formulación 
de políticas públicas y en la definición de responsabilida-
des. En el caso del ODS 16, con respecto a la participa-
ción ciudadana se incluye lo siguiente en la meta seis, de 
15 que componen a este objetivo: “Garantizar la adopción 
en todos los niveles de gobierno de decisiones incluyen-
tes, participativas y representativas que respondan a las 
necesidades concretas de la población” (Instituto Nacio-
nal de Acceso a la Información, 2023:207) y sus siete indi-
cadores son los siguientes: 

[1] Percepción ciudadana de incidencia en políticas pú-
blicas, [2] Índice de Presupuesto Abierto, [3] Métrica de 
Gobierno Abierto, [4] Satisfacción de los ciudadanos con 
la manera en que sus opiniones son tomadas en cuenta, 
[5] Participación cívica y política, [6] Participación electo-
ral y [7] Administraciones públicas estatales con espacios 
para la participación y/o consulta ciudadana, en temas de 
planeación y evaluación. (Instituto Nacional de Acceso a 
la Información, 2023:207).

Con lo anterior se reafirma, por una parte, la nece-
sidad de observar las acciones que ponen en marcha los 
gobiernos locales y reconocer su potencial para mantener 
un acercamiento constructivo con los ciudadanos, y por 
otra, se busca incentivar y promover la participación de 
los ciudadanos en los asuntos públicos.

De esta manera, estos documentos se convierten en 
la versión propia de la Agenda 2030 para el país, la cual los 
estados de la república han buscado incluir —de diversas 
maneras— en la elaboración de sus planes de desarrollo, 
al tiempo que definen los mecanismos locales de orga-
nización y seguimiento para garantizar la atención a los 
ODS. Muestra de lo anterior es la invitación a integrar 
los Órganos de Seguimiento e Instrumentación conocidos 
como OSI y el Sistema de Información de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, esto de acuerdo con la legislación 
vigente sobre la Agenda 2030 y con los acuerdos tomados 
por el Consejo Nacional de la Agenda 2030 para el Desa-
rrollo Sostenible, integrado por 19 secretarías, siete ins-
tituciones no sectorizadas y dos organismos autónomos. 

Lo anterior da cuenta de la trascendencia, alcance institu-
cional y organizativo que presenta este acuerdo multila-
teral en el país.
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1.2 Participación comunitaria  
en la democracia

Hablar de participación ciudadana ubica de facto en el te-
rreno de la actividad política, y más aún, de los mecanis-
mos de organización que forman parte de la democracia 
porque refiere a la “intervención de los particulares en 
actividades públicas en tanto portadores de determina-
dos intereses sociales” (Cunill, 1991: 56). Sin embargo, 
esta acción puede desagregarse en niveles y ámbitos, de 
ahí que cuando se trata de participación comunitaria se 
alude a un nivel de base o micro y a un ámbito local. Así, 
mientras que en la ciudadana la injerencia es directamente 
en las acciones del Estado, la comunitaria se establece en 
relación uno a uno y tiene efecto sólo en el territorio in-
mediato, en el barrio, el pueblo, la colonia o la comunidad, 
en su sentido geográfico.

No obstante, este tipo de relaciones, de acuerdo con 
sus características, pueden trascender más allá de esos 
límites hasta adquirir mayor relevancia por el carácter de 
la participación, las modalidades que adquiere, el grado 
en que los ciudadanos se involucran, e incluso por los 
medios de intervención que se emplean (Canto, 2007). La 
observación empírica de estas dinámicas en los gobiernos 
locales es muestra de la diversidad de mecanismos y po-
sibilidades que se fortalecen permanentemente conforme 
al contexto que las alienta.

Los procesos de organización y participación comu-
nitaria han sido considerados como coadyuvantes para las 
acciones normativas impulsadas por los gobiernos locales. 
Sin embargo, para 2022, este reconocimiento sólo estaba 
integrado en siete legislaciones estatales, entre las cuales 
no se encontraba Chiapas, Oaxaca ni Tlaxcala (Alarcón, 
2002), donde se desarrollan prácticas de usos y costum-
bres conforme a una tradicional organización indígena o 
posindígena, en el caso del último.

No obstante, este reconocimiento reviste una particu-
lar importancia porque incluye mecanismos de discusión, 
creación de comités y toma de decisiones sobre asuntos 
inmediatos localizados como formas legítimas que buscan 
incidir en la vida pública. De ahí que convenga definir a 
la participación ciudadana como “el conjunto de medios 
consultivos y organizativos de naturaleza democrática que 
permiten a los habitantes el acceso a decisiones directas 
en espacios territoriales, regionales y comunitarios, los 
cuales complementan y fortalecen a los existentes en el 
nivel nacional” (Alarcón, 2002: 105).

Con esta afirmación, se reconoce la existencia de dos 
espacios institucionalizados de participación ciudadana: 
el consultivo donde aparecen mecanismos como el refe-
réndum, plebiscito e iniciativa popular, y el comunitario 

donde se ubican la discusión y toma de decisiones sobre 
acciones inmediatas en espacios delimitados geográfica o 
simbólicamente. Así, queda de manifiesto el valor demo-
crático de ciertas formas comunitarias, condición que las 
ha hecho susceptibles de ser llevadas al plano institucional 
para garantizar su legitimidad. No obstante, es necesario 
apuntar que esta relación, entre la democracia y las co-
munidades indígenas, se ha caracterizado por presentar 
una tensión particular de donde siempre han quedado de 
manifiesto la fortaleza y posibilidades de la comunalidad 
en la construcción de la democracia mexicana (Wolfes-
berger, 2019).

De esta manera, el carácter democrático que tiene la 
acción misma de participar puede distinguirse, en su di-
versidad, de manera más precisa desde el nivel local para 
identificar sus características, diferencias con respecto 
al lugar en donde se origina, así como las posibilidades 
que tienen sus mecanismos para afianzarse y ser usados, 
o considerados, más allá del espacio geográfico en el que 
se originaron.

1.3 El nivel local para la observación  
de los ODS de la Agenda 2030

Tal como sucede con los acuerdos federales y municipa-
les, la Agenda 2030 tiene el reto de definir las acciones 
locales que lleven al cumplimiento de los ODS —lo que 
se ha definido como “localización”— y ello implica entrar 
en un campo dinámico en donde tienen cabida tensiones 
políticas, sociales, económicas y culturales específicas de 
cada territorio, las cuales vuelven enrevesada la concre-
ción de objetivos de cualquier índole.

El espacio local se vuelve al mismo tiempo complejo 
en su estructura y necesario para la concreción de las 
acciones que buscan organizarlo e influir en él. Cuando se 
alude a este nivel, se suele hablar del municipio, entendido 
como el nivel territorial de menor jerarquía conforme a 
la distribución de los tres niveles de gobierno: federación, 
estados y municipios, a estos últimos se les ha visualizado 
como catalizadores del cumplimiento de los diversos ob-
jetivos federales y globales en sus demarcaciones.

No obstante, conviene precisar que hay un nivel te-
rritorial que es más cercano a la ciudadanía, a sus necesi-
dades y preocupaciones que el municipal, se trata de los 
barrios, las colonias, pueblos o comunidades, con cierto 
grado de organización, ubicados en su interior. Estas po-
blaciones son creadoras y portadoras de formas de or-
ganización específicas a partir de las cuales reafirman su 
sentido comunitario a la vez que establecen vínculos par-
ticulares hacia el exterior, con el municipio. A las diversas 
manifestaciones culturales, religiosas y políticas que defi-
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nen la cotidianidad de estos espacios, subyace la lógica de 
la cooperación y el compromiso social, aspectos, ambos, 
que se privilegian en las acciones definidas en la Agenda 
2030, y que poco se considera o son subestimadas.

Una primera aproximación para dar cuenta de lo 
anterior surgió en 2001 con el término “Sustentabilidad 
espontánea” que alude a las diferentes acciones que se 
llevan a cabo al interior de las comunidades y que, sin 
quererlo, contribuyen a alcanzar el desarrollo sustentable. 
Se trata de la “capacidad que tienen los agentes locales 
de hacer frente a una problemática existente mediante la 
acción participativa, comunicacional y negociadora que le 
permite sustentarse y proyectarse” (Saavedra y Contre-
ras, 2001: 122). Esta definición supone la existencia de una 
situación adversa que detona la acción de participar, y no 
como resultado de una forma de ser y hacer subsistente.

Además, se parte de reconocer al desarrollo soste-
nible vinculado principalmente al aspecto económico de-
jando de lado el carácter multifactorial. Por otra parte, 
al incluir el adjetivo “espontáneo”, desconoce el proceso 
histórico-tradicional del que derivan las acciones de las 
comunidades a las que refiere. En este sentido, “sustenta-
bilidad” se vería como un término nuevo que se adhiere a 
las prácticas ya existentes. Por esa razón podría ser con-
veniente acompañar a este término del adjetivo tradicio-
nal, connatural, endémica o latente.

En todo caso, con este enfoque en las potencialidades 
que existen en una escala menor se hace notar la preva-
lencia, no consciente o reflexiva, de dinámicas locales pro-
pias que contribuyen a un proceso de más amplia enverga-
dura, que fue planteado desde un contexto internacional 
y multilateral, como es el caso del desarrollo sostenible.

Así, reconocer la existencia de dinámicas internas es-
pecíficas —erigidas a lo largo de un proceso histórico— e 
identificar sus potencialidades, en términos de participa-
ción y organización sociopolítica, crea la posibilidad, no 
sólo de visualizarlas en este contexto, sino de establecer 
o, en su caso, fortalecer canales de comunicación entre el 
gobierno y la ciudadanía. En este sentido, “la localización 
guarda relación sobre cómo los gobierno locales y regio-
nales pueden dar apoyo para alcanzar los ODS a través 
de la acción desde abajo y cómo, a su vez, los ODS pue-
den ofrecer un marco para la política de desarrollo local” 
(López, 2018:46). De esta manera, se plantea una doble 
dirección de la injerencia, un sentido circular a través del 
cual el espacio local adquiere mayor significado en lugar 
de ser sólo receptor. Por ello, es perentorio considerar 
las características de cada territorio, así como sus circuns-
tancias, pues conforme a ello se podrá identificar la apor-
tación y fortaleza de los diferentes actores existentes. El 
gráfico siguiente resume la relación entre la democracia y 
el desarrollo sostenible.

En consecuencia, enseguida se abordan los términos 
de comunidad y comunalidad, en función de su contri-
bución al cumplimiento de la Agenda 2030, conforme a 
la participación ciudadana, así como el sentido que éstos 
tienen en el contexto democrático, dejando a la vista el 
potencial de lo local como espacio que, a la vez, contiene 
y genera mecanismos democráticos de participación.

Como se verá en el siguiente apartado, lo comunal 
se trata de un tipo especial de relaciones al interior de 
la comunidad, definida como comunalidad, aquella que se 
configura a partir de las formas de organización con re-
manente indígena, donde tienen vigencia los sistemas de 
cargos y las asambleas, se establecen vínculos por la rela-
ción consanguínea, afectiva, de compadrazgo, entre otras 
características que dependen del contexto.

2. Comunalicracia y democracia: dos  
caminos para hablar de participación

La vida en sociedad ha implicado la definición de insti-
tuciones, mecanismos y marcos de acción que permitan 
establecer relaciones armónicas. En este sentido, la de-
mocracia se configura como la más importante invención 
social para solucionar, de forma pacífica, los diversos con-
flictos que se derivan de la permanente interacción entre 
seres humanos y que les hace posible convivir a pesar de 
las diferencias.

No obstante, se ha limitado su identificación con un 
proceso, el electoral, o una acción, sufragar. Si bien estas 
formas mínimas son parte del sentido de autodetermi-
nación que subyace al concepto, limitarse a ellas implica 
dejar fuera elementos necesarios para dar estructura a 
este tipo de régimen. Tal es el caso del componente ciu-
dadano entendido como un sentido de pertenencia de los 
miembros de una comunidad política a ésta, con la que se 

Fuente: Elaboración propia.
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comparten valores y que interesa lo que en ella ocurra 
(Ochman, 2004). Así entendida, la ciudadanía implica tan-
to un estatus como una práctica esperada, y esta última 
es considerada uno de los indicadores de la situación que 
mantiene un régimen democrático (Norris, 2002).

No obstante, el sentido de participación adquiere 
un carácter particular cuando se observa a la luz de las 
experiencias y características de los pueblos originarios 
de América Latina, porque es ahí donde la organización 
social y política comunitaria han mostrado su diversidad 
y posibilidades. Por esta razón, Cusicanqui (2016) llama 
a nombrar y entender los procesos políticos y sociales a 
partir de la experiencia de las comunidades latinoameri-
canas para, a partir de ahí, generar teoría propia, es decir, 
conocimiento endógeno.

Desde décadas atrás se han formulado planteamien-
tos, devenidos de toda América Latina, que consideran 
la importancia de ver la vinculación entre los procesos 
liberales, que se articulan en la democracia, y los comu-
nitarios para, como utopía o proyecto, deslindarse de los 
liberales y enaltecer la organización que es propia de los 
pueblos indígenas u originarios. En este contexto, hay 
quienes plantean un abigarramiento entre los procesos li-
berales y comunitarios dando cuenta de la manera en que 
éstos se entretejen, como Raúl Prada (2007).

En este contexto es donde aparece el concepto de 
comunalicracia que introducen, en México, Díaz (2004) 
y Martínez (2004a) que, a diferencia de la democracia, se 
construye y se observa, teórica y empíricamente, en las 
comunidades de la Sierra de Juárez en el estado de Oaxa-
ca, donde la participación y el involucramiento permanen-
te de todos los miembros tienen un papel primordial en 
su mantenimiento. Por ello, para Sam y Sánchez (2021) es 
tanto una filosofía como una práctica comunitaria indígena 
que se basa en instituciones sociales particulares que se 
configuran en el territorio y que definen, en gran medida, 
la forma de vida de una comunidad determinada.

Si con la referencia a demos se alude al pueblo, con co-
muna se entiende que es un grupo específico y menor, en 
términos de su población, donde impera lo común: la co-
munidad. Lo que se traduce como el poder de la comuni-
dad. La comunalicracia, se asienta en lo que Boaventura de 
Sousa Santos (2009) denominó “Epistemologías del Sur” 
y se ha planteado como un modelo político propio —que 
se ha reconocido bajo el nombre de usos y costumbres— 
derivado de la participación de todos y que tiene como 
instrumento indispensable a la asamblea general (Martí-
nez, 2004) donde se debela el poder de comunitario.

La comunalicracia busca el reconocimiento de lo pro-
pio, de lo que es natural y no impuesto para la toma de 
decisiones y, a su vez, distingue lo que es ajeno o artificial. 
Con esto se reconoce la diversidad social al interior del 

Estado, así como la necesidad de hacer notar, respetar 
y fortalecer estas particularidades organizativas. Se trata 
de entender la manera en que estas diferencias dentro 
de los procesos más amplios, como la democracia liberal, 
conducen a la generación de un pensamiento más amplio 
y complejo en función de entender las características de 
la sociedad, y generar, desde este entendido, perspectivas 
apropiadas.

En la comunalicracia la obligatoriedad de la partici-
pación reside en el mismo sentido comunitario de per-
tenencia que describe Martínez Luna, considerando que 
no podría ser opcional porque es la base de la cohesión 
comunitaria (Martínez, 2016). Este mismo carácter impe-
rativo es el que describe Tocqueville (2015), en su texto 
La democracia en América, como característica y atributo 
del poder local. En él, la referencia a la comunidad es cen-
tral para el desarrollo de sus postulados.

Incluso, desde la Sociología y la Ciencia Política, como 
de aquellas disciplinas afines, cuando se remiten al análisis 
de las bases de la fundamentación teórica y empírica de 
la democracia, aparecen los planteamientos que hiciera 
Tocqueville. Él identifica la influencia que tiene sobre las 
sociedades sus formas primigenias de organización y, en 
este sentido, la forma comunal en la que los que enton-
ces fueron nuevos habitantes de Norteamérica se organi-
zaron social y políticamente, crea un parteaguas para su 
desarrollo como sociedad democrática que emana, em-
píricamente, de la soberanía del pueblo. El autor analiza 
el espíritu que da sentido a la comuna en donde se gesta 
la libertad, la igualdad, el sentido de ciudadanía, que poco 
tiene que ver con haber nacido en la comuna y más con 
la seguridad que da el reconocimiento del orden y seguri-
dad de vivir en ella. Reconoce en la comuna el nacimiento 
del interés en la acción política que después deriva hacia 
el condado y de ahí al Estado; va de abajo hacia arriba y 
no a la inversa. Asegura que “Las instituciones comunales 
[…] forman un conjunto de completo y regular; son anti-
guas; fuertes a través de las leyes, más fuertes aún por las 
costumbres y ejercen una influencia prodigiosa sobre la 
sociedad entera” (Tocqueville, 2015: 79).

De esta manera, el espíritu comunal, caracterizado 
por cierto nivel de autonomía y de poder, resulta —teó-
rica y empíricamente a decir de Tocqueville— pieza fun-
damental para la organización política del Estado porque 
“en la comuna es donde reside la fuerza de los pueblos 
libres. Las instituciones son a la libertad lo que las escuelas 
primarias vienen a ser a la ciencia; la ponen al alcance del 
pueblo; le hacen paladear su uso pacífico y lo habitúan a 
servirse de ella” (Tocqueville, 2015:78).

Así, si bien la democracia es un proceso permanente 
(Sartori, 2015) y un ideal a alcanzar, estas características 
son compartidas por la comunalicracia, como modelo po-
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lítico, en este caso como una forma de fortalecer los lazos 
comunitarios. Otro punto de encuentro es que, tal como 
lo hicieron los teóricos de la democracia al distinguir sus 
características de origen, en la antigua Atenas, la comuna-
licracia tiene en las poblaciones pequeñas —de menos de 
5,000 habitantes— el contexto idóneo que da cabida al 
desarrollo de sus procesos de organización, como el de la 
deliberación en asamblea.

Por otra parte, la comunalicracia es diferente de la 
democracia contemporánea, principalmente en cuanto a 
la exigencia y el sentido que tiene la participación. Mien-
tras que la primera depende de ella, la segunda puede 
permanecer, y así lo hace, con un nivel mínimo que se 
concentra en el momento de elección del representante.

Así, en la democracia de los antiguos se pueden en-
contrar más coincidencias con el comunalismo que en la de  
los contemporáneos, tal como el fundamento en la parti-
cipación directa de todos, la rotación de cargos, el territo-
rio y población reducidos, así como la deliberación en las 
asambleas. Por tanto, existe un sentido de comunalidad 
en la memoria democrática que es traída a cuenta por los 
planteamientos que se producen en el seno de la organi-
zación indígena, además de dejar de manifiesto la valía y 
vitalidad de estos procesos.

Cabría hacer una breve distinción entre ver al comu-
nalismo a través de la democracia representativa y la par-
ticipativa. En el caso de la primera, siguiendo a Sartori, la 
motiva el principio de legitimación y, por tanto, se trata 
de una estrategia que hace aceptable la delegación de las 
decisiones del representado frente a los representados. 
El planteamiento anterior sería antagónico a la comunali-
cracia, mientras que el panorama cambia si se considera a 
la acepción representativa de la democracia. En tal caso, 
la comunalicracia tiene amplias posibilidades de sostener-
se y crecer, en tanto contexto que impulsa el diseño de 
espacios deliberativos (Bovero, 2002) como la propues-
ta de comunitarismo indígena, más aún en términos de 
los proyectos multilaterales de Estados nación —como la 
Agenda 2030— o regionales, que buscan establecer me-
canismos de democracia participativa. Aquí puede, si se le 
reconoce, encontrar una manera fehaciente de expresar-
se, influir y, en tanto, servir de estructura de organización 
para la consolidación de mecanismos democráticos.

2.1 Comunidad y comunalidad  
en la comunidad

El término comunidad ha estado presente en diversos es-
cenarios —desde la academia, los movimientos sociales, la 
política, la economía hasta la vida cotidiana— siempre a ra-
zón de identificar las particularidades de sociabilidad que se 

expresan en un determinado contexto. Sin embargo, no es 
raro que al ser tan común su uso sea necesario hacer pre-
cisiones para evitar ambigüedades que lleven de una idea 
de comunidad a otra que, aunque similar, no responde a las 
características que se busca destacar. De ahí que sea opor-
tuno referir algunas de las principales aproximaciones para 
distinguir lo que dentro del contexto del comunalismo se 
entiende por comunidad y el papel que en ella desempeña 
el sentido de comunalidad. En este sentido, se puede partir 
de tres grandes rubros: las aproximaciones genérico-empí-
ricas, las teóricas y las de esencia comunitaria.

Dentro del primer rubro aparecen la amplitud de re-
ferencias dentro y fuera de las ciencias sociales cuando al 
tratar el término en comento se asocia con los siguientes 
rasgos: homogeneidad; la conforman un agregado de in-
dividuos; se crea a partir del interés, objetivo o meta en 
común de sus miembros; desaparece cuando el interés, 
objetivo o meta se logra, deja de existir o cambia; la unión 
es voluntaria, la mayoría de las veces; da pie a relaciones 
de colaboración, confianza y reciprocidad; puede ser con-
vocada por agentes externos y usada para algún propósi-
to. Un ejemplo de lo anterior serían las comunidades reli-
giosas, de vecinos, escolares, incluso las que se generan a 
través de redes sociales digitales.

En el caso de las aproximaciones teóricas abundan 
las explicaciones, caracterizaciones y reflexiones sobre el 
origen y carácter explicativo del concepto, más aún si se 
toma como referencia a la Sociología. En este sentido, sin 
interés de exhaustividad, se pueden identificar tres pers-
pectivas desde las que se aborda el término en las ciencias 
sociales. La primera de ellas deviene de la teoría socioló-
gica en la que la comunidad ha sido centro de reflexiones 
sobre el origen, proceso y devenir de la sociedad, en tanto 
planteamientos medulares para el quehacer analítico de 
esta ciencia. Así, entre los teóricos clásicos, Pablo de Mari-
nis (2011) identifica tres aproximaciones al concepto: pri-
mero como antecedente histórico a la sociedad moderna, 
segundo en tanto tipo ideal de relaciones interindividuales, 
y, en un tercer momento, como continuo temporal: lo que 
fue, lo que es y aquello que podría o debería ser.

Otra aproximación teórica surge desde la ciencia po-
lítica y la sociología política. El término planteado aparece 
como una forma de oposición y crítica a los fundamentos 
individualistas derivados del liberalismo. Aunque desde 
perspectivas diversas, los planteamientos que propugna-
ban la atención del colectivo fueron identificados como 
comunitaristas, que también se asumen como críticos del 
liberalismo, liberales republicanos, individualistas comu-
nitarios o liberales comunitaristas (Benedicto, 2010). El 
comunitarismo se interesa por reconocer la importancia 
que el colectivo tiene para los individuos.
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Finalmente, el tercer sentido que adquiere la comuni-
dad se encuentra en los estudios latinoamericanos que, a 
partir de las experiencias del continente, han hecho exi-
gencias sobre el reconocimiento y valoración de la forma 
de organización de los pueblos indígenas. Lo que se podría 
ubicar como la “esencia comunitaria”, porque desde esta 
aproximación interesa poner de manifiesto una manera 
particular de organización que coincide con un modo de 
vida que es intrínseco a un tejido social comunitario y 
que se verifica especialmente en comunidades que son 
propiamente indígenas, que lo fueron o en las que existe 
algún remanente de ello. Díaz (2004) y Martínez (2004) 
han llamado al carácter colectivista que distingue una for-
ma específica en la que se es y se hace comunidad como 
“comunalidad”.

En tal sentido, Martínez hace una necesaria distinción: 
“comunalidad y comunidad son conceptos diferentes que 
expresan realidades distintas. Comunidad es el agregado 
mecánico de sujetos, propósitos e intereses […], pero la 
comunalidad no es mecánica ni es inherente a la comuni-
dad, es algo más” (Martínez, 2004:346). Es un modelo de 
pensamiento basado en el trabajo y compromiso para, por 
y desde ella. Se trata de una forma de relacionarse perma-
nentemente, de forma individual y familiar, al interior de la 
comunidad en los diferentes ámbitos —político, religioso, 
social— que se encuentran relacionados entre sí. Respon-
de, entonces, a decir de Maldonado (2015), a un modo de  
vida que tiene como base el parentesco parental, el com-
padrazgo y la reciprocidad, que constituye la “ética de la 
vida comunal” (Maldonado, 2015:154).

Sin embargo, dichos elementos pueden existir, con 
diferente grado e intensidad, fuera de las comunidades 
oaxaqueñas, es decir, en las que se identifica algún ante-
cedente o raigambre indígena, un sentido comunal que 
puede subsistir pese a que el lenguaje no haya perdurado 
y la intensidad de la participación se haya debilitado.

Así, con base en la caracterización anterior, enten-
der a la comunidad bajo la tercera aproximación hace 
destacar una esencia comunitaria de donde se deriva el 
sentido comunal. Lo anterior considerando que existen 
mecanismos, estructuras y figuras dentro de esta parti-
cular forma de organización que contribuyen, directa o 
indirectamente, a fortalecer la democracia y, en tanto tal, 
al desarrollo sostenible tal como lo plantea el ODS 16 de 
la Agenda 2030.

2.2 Características del comunalismo

Tal como lo refiere Martínez (2004), el comunalismo “es 
el pensamiento y la acción de la vida comunitaria. […] son 
acuerdos comunes en un territorio propio” (Martínez, 

2004: 349) y se puede encontrar de manera especial en la 
sierra de Juárez en Oaxaca, pues fue desde la experiencia 
de antropólogos originarios de esa región donde se gene-
ró el concepto. De esta manera se distinguen algunas par-
ticularidades en la forma de organización al interior de los 
asentamientos que no se encuentran de manera general 
en todo aquello que se enuncia como comunidad. Se trata 
de una forma de vida donde la participación es intensa y 
no negociable, los acuerdos trascienden el territorio geo-
gráfico para ubicarse en el imaginado o simbólico; además, 
la actuación de cada integrante está mediada por la serie 
de significados que éste tiene sobre la comunidad a la que 
pertenece.

Existen algunas condiciones que le son propias al co-
munalismo y que permiten su objetivación. La principal es 
la cohesión social derivada de la forma de organización 
indígena. No obstante, al considerar los rasgos específicos 
que la caracterizan, es posible que esta forma de actuar 
tenga posibilidades, o potencialidades, en otras poblacio-
nes o regiones del país y esté presente en algún grado o 
nivel. Es decir que, lo que en principio se señaló como una 
característica de la forma de ser de ciertas comunidades, 
es proclive de emplearse como categoría analítica y para 
ello Floriberto Diaz (2007) define sus cinco rasgos: “[1] 
La tierra como madre y como territorio, [2] El consenso 
en asamblea para la toma de decisiones, [3] El servicio  
gratuito como ejercicio de autoridad, [4] El trabajo co-
lectivo como acto de recreación, y [5] Los ritos y ce-
remonias como expresión del don comunal” (Robles y 
Cardoso, 2007: 43).

En otros trabajos se ha discutido el contenido, la per-
tinencia, el alcance y la aplicación del concepto, particular-
mente desde la antropología. Así, mientras que Martínez 
(2004) la identifica a través de 3 aspectos —1) Estructura, 
2) Forma de organización social y 3) Mentalidad—, para 
Rendón (2003) y Maldonado (2002) los cuatro elemen-
tos fundamentales de la comunalidad son: 1) Territorio 
comunal (lo definen los miembros, no el gobierno, y lo 
representan las autoridades agrarias), 2) Trabajo comunal 
(el tequio y la ayuda mutua), 3) Poder político comunal 
(a través de la asamblea general y el sistema de cargos) y  
4) La fiesta comunal (organizada por todos y para todos).

La integración de estos elementos da como resultado 
la forma comunal de organización, pero hay tres aspectos 
que son la base: el parentesco, el compadrazgo (religio-
so y civil) y la reciprocidad, entendida como obligación 
moral que conforma la ética de la vida comunal. Sobre 
estos elementos se levantan los cuatro rasgos anteriores, 
de acuerdo con Rendón (2003). A lo anterior se suma 
la identificación de la economía comunal, en tanto reci-
procidad. Este aspecto conforma la base del intercambio 
material e inmaterial y determina la participación de los 
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miembros en los asuntos comunes para acceder a la ri-
queza común, ya sea que se vea como material, a través 
de recursos del territorio, o social, mediante los compro-
misos y el reconocimiento.

Estas precisiones apuntan hacia la complejidad que 
reviste a la vida comunal donde la participación, como 
obligación ética, se encuentra imbricada en cada uno de 
los aspectos que la componen. Así, aunque en algunas 
regiones se hayan perdido ciertos rasgos, es posible que 
otras formas comunales persistan, aunque disminuidas, o 
estén presentes en la memoria de algunas poblaciones, y 
eso implica que sea posible analizar las condiciones en las 
que se encuentran, el sentido que han tomado, así como 
su funcionamiento.

Muestra de lo anterior, es la organización política y 
social al interior del estado de Tlaxcala, donde se tiene 
una población indígena de alrededor de 205 mil individuos 
y cerca de 27 mil habitantes que saben una lengua origina-
ria (INEGI: 2020), son tres los municipios, de los 60 que 
lo conforman, donde al menos 40 % de sus habitantes 
son indígenas: Ixtenco, Mazatecochco y Contla de Juan 
Cuamatzi. Sin embargo, lo anterior representa 2 % de la 
población total, razón por la cual no cuenta con ningún 
distrito electoral indígena. No obstante, es el único esta-
do en donde hay una representación de nivel comunitario 
dentro de la estructura del ayuntamiento que se suma 
a los regidores de mayoría relativa y de representación 
proporcional como un “regidor de pueblo” que se cono-
ce como presidencia de comunidad. La elección de esta 
figura se hace a través de voto constitucional o mediante 
usos y costumbres, y su participación en las sesiones del 
cabildo es con voz y voto, de acuerdo con las facultades 
y obligaciones que se le han asignado en el artículo 120 
la Ley Municipal del estado (Congreso del estado de Tlax-
cala, 2023:59). Sin embargo, no aparece alusión alguna a 
esta figura en la Ley de participación del estado (Congreso 
del estado de Tlaxcala, 2009) ni disposiciones sobre otros 
mecanismos de colaboración o consulta —además de la 
iniciativa popular, consulta popular, plebiscito, referén-
dum y voz ciudadana en el cabildo— ni reglamentación 
sobre la organización comunitaria y vecinal más allá de las 
presidencias de comunidad.

En este sentido, la permanencia de esta forma comu-
nal —en Tlaxcala y otros estados del país— podría estar 
contribuyendo, en mayor o menor medida, a la organi-
zación del espacio local, desde sus formas de hacer y ser 
comunidad. Esto implicaría distinguir algunos aspectos de 
lo que se plantea desde la participación ciudadana, en los 
que se vería reflejada la participación que propone el co-
munalismo para fortalecer la democracia. En el siguiente 
esquema se resumen los planteamientos anteriores:

3. Comunalidad y desarrollo sostenible

A primera vista se puede notar que la comunalidad y el 
desarrollo sostenible, planteado desde la Agenda 2030, 
son incompatibles. Lo anterior debido a que sus consi-
deraciones surgen de planteamientos opuestos que re-
cuerdan a la dicotomía dada en el campo de las ciencias 
sociales entre estructura y sujeto. Por una parte, la co-
munalicracia propugna la centralidad de la comunalidad, o 
más precisamente, del sentido comunitario; y por la otra, 
la Agenda 2030 tiene su razón centrada en “las personas”, 
como se expresa en el Documento final de la cumbre de 
las Naciones Unidas para la aprobación de la agenda para 
el desarrollo después de 2015. Siendo así, resulta complejo 
hacer un acercamiento que intente vincularlos.

No obstante, en los postulados que plantea la Agenda 
2030, se reconoce que “la diversidad natural y cultural del 
mundo, y también que todas las culturas y civilizaciones 
pueden contribuir al desarrollo sostenible y desempeñar 
un papel crucial en su facilitación” (Asamblea, 2015: 11) 
y quedan, a consideración de los gobiernos, las acciones 
para que esta consigna se haga fáctica. En este sentido, los 
pueblos originarios están incorporados con la referencia 
“diversidad cultural”, aunque como una categoría racial y 
no necesariamente política, pero destaca esta considera-
ción.

No obstante, a este llamamiento que hace la Agenda 
2030, se integra una propuesta con clave política, deve-
nida de reflexiones teóricas y empíricas sobre la vida en 
comunidad de los pueblos indígenas de Oaxaca que, sin 
prefigurarlo así, también se interesan, como la Agenda 
2030, por “no dejar a nadie atrás”. Se trata de la categoría 
“comunalidad”, que considera su forma de ser y hacer 
comunidad que incluye una serie de relaciones específi-

Esquema 2 
Comunalicracia y democracia 

Fuente: elaboración propia.
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cas y todas aquellas prácticas que los han mantenido a lo 
largo del tiempo, a las que ahora se les puede colocar, sin 
esfuerzo, el adjetivo de sostenibles.

A decir de Martínez (2004b), “el desarrollo susten-
table más que una meta es una actitud históricamente 
diseñada por las comunidades de la sierra Juárez […] lo 
sustentable es esencia de pensamiento y acción” (Martí-
nez, 2004b:347), en esas poblaciones y aparece como as-
piración o propósito en el resto. Es decir que, la novedad 
de estos conceptos es práctica cotidiana y de larga data en 
algunas comunidades, particularmente en las que tienen 
antecedente o referencia indígena.

Estas comunidades han permanecido con el paso del 
tiempo debido, entre otras cosas, a su capacidad de adap-
tación a los cambios: ahora se habla de desarrollo soste-
nible y ellos muestran cómo llevan a cabo el desarrollo 
comunalitario; al hablar de democracia, ellos plantean la 
comunalicracia y, frente a la economía de mercado, pre-

sentan su economía solidaria. Lo anterior no sólo desde la 
teoría, sino como resultado de sus prácticas cotidianas de 
organización, que se levantan sobre una larga tradición de 
convivencia común, vivir en común y ser común.

El tipo de participación que se deriva de la organiza-
ción comunal, a partir de la asamblea y de la colaboración, 
prefigura las características de un ciudadano comprome-
tido con lo que ocurre en su espacio inmediato, así como 
de una autoridad local receptiva ante las necesidades so-
ciales. Reconocer y alentar este ambiente de colaboración 
y responsabilidad da cauce a la adaptación, o “localiza-
ción”, de la Agenda global como a las características y 
circunstancias del territorio en un sentido consustancial 
del contexto y sus actores.

En este sentido, los rasgos de la comunalidad, leídos a 
la luz del ODS 16, conforme las acciones expresadas en la 
Estrategia nacional 2019, pueden responder de la manera 
que sigue:

Cuadro 1 
Estrategia 2019 y comunalidad

Estrategia 2019 Comunalidad

1) Garantizar y fortalecer los marcos legales para 
la plena participación de las personas con y sin 
discapacidad, así como de las organizaciones, las 
comunidades indígenas y los movimientos.

• Reciprocidad como base del intercambio material, social y simbólico 
que garantiza el acceso a la riqueza común (territorial y social).

2) La sociedad deberá participar e involucrarse en las 
decisiones relevantes de quienes la representan en la 
función pública en todos los niveles, por lo que será 
necesario suprimir la separación entre el pueblo y el 
gobierno.

• Se promueve la participación directa tanto en la elección de 
autoridades como en la vida pública.
• Se promueve y alienta el interés por los asuntos locales: cívicos, 
religiosos, políticos, sociales, ambientales, etcétera.
• Se promueve una relación cercana entre autoridades y ciudadanos.
• La asamblea es el núcleo de la organización comunal.

3) Creación de mecanismos importantes, como la re-
vocación de mandato y la consulta popular, así como la 
consulta libre, previa e informada a los pueblos indígenas 
y afromexicanos.

• Se promueve el uso de tres mecanismos: asambleas, rotación de 
cargos y rendición de cuentas. 
• La asamblea es el núcleo de la organización comunal.
• Se promueve el trabajo comunal y se crean obligaciones.
• Reciprocidad como base del intercambio material, social y simbólico.

4) Desarrollar reformas legales que fortalezcan el 
andamiaje institucional para que la ciudadanía pueda 
incidir efectivamente en la toma de decisiones y 
en la rendición de cuentas en todos los niveles 
gubernamentales e institucionales.

• Reconocimiento de la participación comunitaria como parte de los 
instrumentos democráticos de participación.
• La asamblea es el núcleo de la organización comunal.
• Se promueve el trabajo comunal y se crean obligaciones.
• Reciprocidad como base del intercambio material, social y simbólico

Fuente: elaboración propia.

En cuanto a la correspondencia en la Estrategia 2023, 
y los siete indicadores del ODS 16, la comparación se 
hace entre diferentes niveles de atención, uno desde el 
enfoque macro y el otro desde lo micro o local, podría 

prefigurarse una relación desde el sentido cualitativo y 
conforme al sentido que subyace a cada indicador, como 
se propone en el siguiente cuadro:
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A partir de la revisión anterior, se puede notar la am-
plitud de aspectos que caracterizan a la comunalicracia 
y la manera en que éstos responden, cualitativamente, a 
cada una de las consideraciones que el Gobierno mexica-
no ha detallado para promover y mejorar la participación 
ciudadana, en función de dar respuesta a la Agenda 2030. 
Este acercamiento también hace notar la materialización 
de lo comuna, su trascendencia y lo visibiliza desde un 
aspecto político propositivo capaz de incidir en la relación 
entre ciudadanos y gobierno. 

Por tanto, la lectura de la relación entre comunalidad 
y desarrollo sostenible debe hacerse desde el sentido de 
la compatibilidad, integralidad, buscando la afinidad que 

permita el fortalecimiento de uno y otro, y no desde las 
divergencias. En este sentido, las formas de organización 
comunales pueden ser una propuesta destacada para con-
tribuir al desarrollo sostenible, conforme a sus diferentes 
pilares: económico, ambiental y social.

Consideraciones finales

El ODS y la hoja de ruta que se ha planteado para su con-
solidación, requieren de acciones de colaboración desde 
diferentes ámbitos y uno de ellos es el local, pero no sólo 
el que se asocia con el municipio, sino el comunitario en 

Cuadro 2 
Estrategia 2023 y comunalidad

Estrategia 2023 Comunalidad

1) Percepción ciudadana de incidencia en  
políticas públicas.

• Se promueve y alienta la comunicación entre autoridades y ciudadanos.
• La asamblea es el núcleo de la organización comunal.
• Se promueve el trabajo comunal y se crean obligaciones.
• Reciprocidad como base del intercambio material, social y simbólico.

2) Índice de Presupuesto Abierto. • Se promueve y alienta la comunicación entre autoridades y ciudadanos.
• La asamblea es el núcleo de la organización comunal.
• Se promueve el trabajo comunal y se crean obligaciones.
• Reciprocidad como base del intercambio material, social y simbólico

3) Métrica de Gobierno Abierto. • Se promueve y alienta la comunicación entre autoridades y ciudadanos.
• La asamblea es el núcleo de la organización comunal.
• Se promueve el trabajo comunal y se crean obligaciones
• Reciprocidad como base del intercambio material, social y simbólico

4) Satisfacción de los ciudadanos con la  
manera en que sus opiniones son tomadas en 
cuenta.

• Se promueve y alienta la comunicación entre autoridades y ciudadanos.
• La asamblea es el núcleo de la organización comunal.
• Se promueve el trabajo comunal y se crean obligaciones.
• Reciprocidad como base del intercambio material, social y simbólico.

5) Participación cívica y política. • Se promueve y alienta el interés por los asuntos locales: cívicos, políticos,  
sociales, ambientales, etcétera.
• La asamblea es el núcleo de la organización comunal.
• Se promueve el trabajo comunal y se crean obligaciones.
• Reciprocidad como base del intercambio material, social y simbólico.

6) Participación electoral. • Se promueve la participación directa tanto en la elección de autoridades como 
en la vida pública.
• La asamblea es el núcleo de la organización comunal.
• Se promueve el trabajo comunal y se crean obligaciones.
• Reciprocidad como base del intercambio material, social y simbólico.

7) Administraciones públicas estatales con  
espacios para la participación y/o consulta  
ciudadana, en temas de planeación y  
evaluación.

• Se promueve la participación directa tanto en la elección de autoridades como 
en la vida pública.
• Se promueve el uso de tres mecanismos: asambleas, rotación de cargos y  
rendición de cuentas.
• La asamblea es el núcleo de la organización comunal.
• Se promueve el trabajo comunal y se crean obligaciones.
• Reciprocidad como base del intercambio material, social y simbólico.

Fuente: elaboración propia.
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el que tienen cabida prácticas comunales. Este abordaje 
permite contribuir al conocimiento de la estructura so-
cial, así como de los aspectos en los que ésta se funda 
y aquellos que han permitido su continuidad. El alcance 
de sus formas de organización se hace evidente cuando 
se revisan aspectos centrales de la democracia como es 
el caso de la participación y, los acuerdos multilaterales, 
como la Agenda 2030 para el desarrollo sostenible.

Así, las formas de organización que se derivan de la 
estructura comunitaria no dejan de ser atractivas para el 
análisis social y político debido a la trascendencia de las 
acciones y formas que les subyacen. De ahí que sea opor-
tuno plantear su reconocimiento institucional como par-
ticipación comunitaria en los estados y comunidades que 
tienen un remanente indígena o equiparable, o en aquellos 
en donde existe memoria sobre los procedimientos co-
munales e incluso existencia de las instancias de repre-
sentación y organización indígena o comunal. Lo anterior 
permitiría fortalecer a las instituciones democráticas loca-
les y municipales.

Garantizar el proceso hacia el desarrollo sostenible 
pasa, ineludiblemente, por las decisiones de gobierno, por 
la relación de éste con los ciudadanos, por las acciones 
que se emprendan y la visión de futuro que se ostente, 
por ello los aspectos políticos cobran relevancia y se in-
cluyen en la Agenda 2030. Reconocer la organización co-
munal para fortalecerla y emplearla en la administración 
del territorio municipal permitiría reconocer en ella un 
recurso.

Tal como se vio, hay una relación estrecha entre la 
propuesta comunal y las estrategias, de 2019 y 2023, que 
el Gobierno mexicano planteó para actuar respecto al 
ODS-16, lo cual resulta relevante no sólo para el cum-
plimiento de los objetivos, sino para la consecución de la 
democracia local. No obstante, estos documentos poco 
se han empleado para la elaboración de los planes de de-
sarrollo estatal.

A partir del planteamiento comunal se respalda em-
píricamente la importancia que tienen las comunidades en 
las que persiste esta formación. Recordar estos aspectos 
de origen permite considerar la valía de las prácticas co-
munales y generar las condiciones necesarias para su con-
tinuidad y fortalecimiento, porque su permanencia es un 
aliciente directo para la democracia: fortalece el sentido 
de ciudadanía, promueve la participación y la deliberación, 
garantiza el interés por los asuntos públicos además de 
establecer un espacio de diálogo entre ciudadanos y go-
bierno.
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La revolución mexicana: un balance  
desde la academia
Los cursos de invierno de 1955

Elmy Grisel Lemus Soriano

El 24 de enero de 1955 se inauguraron los cursos de in-
vierno en la Facultad de Filosofía y Letras de la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México. Los veinte cursos 
ofrecidos compartían el tema de la Revolución mexica-
na. Era la primera vez que se abría el espacio académico 
universitario específicamente para el aprendizaje y la re-
flexión sobre el conflicto armado iniciado en 1910. Este 
libro aborda la relevancia historiográfica de las conferen-
cias de 1955, no sólo porque el tema de estudio tiene 
en sí mismo una importancia central para el México con-
temporáneo, sino por proponer y advertir la necesidad de 
creación de un corpus documental sobre la Revolución. 
Más aún, se pregunta específicamente sobre su concep-
to de Revolución, la relación con el arte como parte del 
desarrollo cultural revolucionario, los agentes históricos, 
el tema de la periodización y el régimen de historicidad, 
así como la argumentación sobre el fin de la Revolución 
mexicana, relacionándolo con un contexto más amplio de 
profesionalización de las ciencias sociales y las humanida-
des en nuestro país, debate que coexistía con otro refe-
rente al rumbo que había tomado la Revolución y que se 
agudizó a partir de la presidencia de Miguel Alemán.



 
Las organizaciones ante la crisis sanitaria 
por COVID-19

Cordinadora: Elvia Espinosa Infante

La crisis sanitaria por Covid-19 trajo cambios organizacio-
nales sobre los cuales los estudiosos de las organizaciones 
tenemos que reflexionar. El presente libro pretende con-
tribuir en esa reflexión. Los capítulos que se presentan 
dan cuenta de diversos hechos organizacionales aconteci-
dos durante la pandemia y están sustentados en diferentes 
marcos teóricos y metodológicos, estas distintas miradas 
sobre la crisis sanitaria permiten una mejor comprensión 
del impacto de ésta en las organizaciones. El libro agrupa 
los trabajos de los académicos del Área de Investigación 
Análisis y Gestión de las Organizaciones del Departamen-
to de Administración de la Universidad Autónoma Metro-
politana, Unidad Azcapotzalco.



El Cotidiano 242

 

67

 
 
Administración social
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Centro Aguascalientes

La administración social es un replanteamiento distinto de la administración, que no 
es la administración pública, tampoco es administración de empresas y que tiene que ver más 
con las formas de organización social y popular. Tiene estructuras generalmente horizontales 
al interno, por lo general parte de una asamblea o de un grupo que integra las decisiones so-
ciales, tiene una moral colectiva, hay un interés común y por lo general confronta las múltiples 
amenazas del capitalismo. Una de sus vertientes generalmente se da de manera contestataria 
y son los movimientos sociales, ante algún problema con el Estado, con el gobierno, con los 
corporativos, con las clases dominantes y otros grupos en el poder. También la adminis-
tración social tiene que ver con economía social y solidaria, que responde a otros criterios 
económicos de racionalidad distinta y replantea formas de vida social.

1 Coordinador de la Red Internacional de 
Investigadores de la Economía Social desde 
la Epistemología del Sur, Coordinador de la 
iniciativa del Foro Social Mundial https://join.
wsforum.net/activities/10507 

¿Qué es la administración 
social?

La administración social la ubicamos 
asimismo en el nuevo contexto de 

las luchas sociales, ecológicas, eco-
nómicas y culturales, tiene que ver 
con nuevas formas de organización 
y también con formas tradicionales 
principalmente indígena, más orien-
tadas a la regeneración de la vida. 

Parte fundamental de la cultura 
política en la participación democrá-
tica, tiene como base la administra-
ción intercultural y la administración 
de la acción colectiva, por todo esto, 

el ámbito de la administración social 
es más amplio, pero se esboza de 
manera tentativa en este trabajo, au-
nado al llamado “emprendedurismo 
social” o también “innovación so-
cial”, que busca resolver problemas 
sociales, con una ética participativa 
de acción, por ello, se plantea de for-
ma aproximada: ¿Qué es la adminis-
tración social?

Entonces el área de competencia 
de la administración social será en el 
ámbito social y civil, que es un gran 
ámbito (en términos de su magnitud 
de casos). De esta manera, estamos 
hablando de distintos grupos socia-
les, de grupos y las formas cómo se 
organizan. En la época actual pode-
mos mencionar colectivos, grupos 
de interés social, clubs, sindicatos, 
ONG, cooperativas, organizaciones 
de colonos, organizaciones barria-

les, organizaciones de consumido-
res, ambientalistas, etcétera. Cabe 
destacar que por lo general se han 
dado en la lucha de movimientos de 
los derechos civiles, de los derechos 
sociales, de los derechos laborales, 
de los derechos colectivos y en los 
derechos ambientales.

La administración social se da en 
el ámbito social y civil, por lo general, 
adquiere interés por la crisis civiliza-
toria en el sistema capitalista. 

Entonces, con estas considera-
ciones, podemos definir: 

La administración social ha cons-
tituído las formas de organización 
alternativas que atienden los intereses 
sociales (no privados, ni guberna-
mentales), se da en las distintas ma-
neras de organización y resistencia: 
en la economía social, en los movi-
mientos sociales, en las luchas por la 
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sustentabilidad y ecológicas, en las luchas por la justicia, 
las luchas por la apropiación social del territorio, de los 
medios de producción y de las reivindicaciones cultura-
les. Se distancia de la racionalidad del management con 
referencia a la rentabilidad, competitividad, productividad 
y eficiencia (del mínimo recurso y máximo beneficio) y 
que parecieran éstas lógicas gobernar todas las organi-
zaciones. Para replantear otras racionalidades sociales, 
culturales, económicas, ecológicas, … se presenta como 
otra forma de organizarse para otros fines (incluso los 
que manifiestan de manera declarada querer transformar 
la sociedad). Y su mayor importancia tiene que ver con los 
fines y no con los medios (como la administración de em-
presas). Esto permite generar una primera ruptura con la 
administración de empresas que es instrumental, mientras 
que la administración social invita a pensar y transformar 
los fines, es decir, es aspiracional.

El estudio de la administración social requiere ser más 
explícito en cuanto a sus objetos de estudio, más afinado 
en la atención de la investigación para analizar las distintas 
problemáticas del cual emerge y las propuestas sociales 
que se derivan de ello, ante la crisis del capitalismo. Se ha 
venido construyendo en la investigación de los estudios 
organizacionales y sus sistemas administrativos, desde los 
sistemas productivos de control y dominio milimétrico 
modernos, hasta sus versiones más críticas, radicales y 
propositivas, como son las distintas formas de organiza-
ción social que abarcan los movimientos para la transfor-
mación social y la economía social. El análisis de formas de 
organización social, cultural y productiva, que tiene que 
ver con las organizaciones populares, como las organiza-
ciones campesinas, el tequio, la faena, el ejido, la kórima 
tarahumara, los sistemas de cargos, las mayordomías, la 
Guelaguetza, las formas de vuelta mano, los planteamien-
tos feministas, los estudios de unidades domésticas y fa-
miliares, que tienen otras lógicas distintas de las del con-
trol del management, es importante impulsarlo, porque se 
requiere saber más sobre “otras formas de organización 
y administración” desde lo micro hasta lo macro en el 
sistema mundial. Se requiere de replanteamientos, for-
mulaciones, análisis de estudios organizacionales más allá, 
con líneas de estudios históricos organizacionales que han 
sido reprimidas y olvidadas, como los Koljoz, los soviets, 
los Kibutz, el anarcosindicalismo, la escuela escandinava, 
las usanzas mutualistas, la autogestión, las experiencias de 
cogestión, entre otros. 

Los estudios no son una mirada reproductiva de lo 
que han hecho las “escuelas de administración de empre-
sas”, sino los cambios profundos que requieren la com-
prensión de la transformación social. 

La descomposición social

En Latinoamérica tenemos tradiciones de subordinación 
y docilización laboral históricas muy fuertes, dadas por 
sus sistemas disciplinarios, que marcaron las forma de ser 
y pensar (habitus y memoria) de la población. Desde la 
Colonia: la encomienda forzada, y después en la hacien-
da, el acatamiento al patrón,2 la religión católica, también 
contribuyeron bastante en este sentido, hubo sistemas de 
dominación enérgicos, hubo desigualdad económica, so-
cial y cultural entre la población mayoritaria. Recordemos 
que a los indígenas los obligaban a caminar en las calles, 
porque no eran considerados gente, junto a ellos se daba 
la estratificación social, es decir, la jerarquía de los tra-
bajos, que ejercían los indígenas, eran de baja valoración 
social, dados por la fuerza bruta y con mucha brutalidad 
se les trataba, a los grupos indígenas y a los africanos 
principalmente. Aunado al problema de la discriminación, 
poblaciones que vivieron en condiciones de pobreza, un 
nivel bajo educativo, relegados, marginados, excluidos, 
despreciados…, actualmente aún no se reconocen los 
grupos indígenas, ni sus derechos colectivos, los grupos 
indígenas han estado luchando y se les ha dado por la 
vía, supuestamente, de la democracia parlamentaria, que 
busquen espacios por la vía de la representación, pero no 
hay respuestas, ni propuestas importantes, no hay reco-
nocimiento de los grupos indígenas dentro de espacios 
vitales en la sociedad. 

La descomposición social se ha venido manifestando 
por los niveles de aislamiento, ataraxia y de indolencia, 
cómo se va desordenando la sociedad, cómo está desarti-
culada, cómo está roto el tejido social, no sabemos nada, 
nada más vivimos para nosotros, autoreferidos. Los gra-
dos de indiferencia (y desconocimiento) son los síntomas 
clave. Entonces la indiferencia es terrible y nos lastima, 
y se agudiza por vía de la ignorancia, al no saber qué es 
lo que está pasando en nuestros países, en nuestro con-
tinente, con nuestros compañeros, con los campesinos, 
con los trabajadores, con los salarios mínimos, con las 
demandas sociales, etcétera.

Hay un nivel muy fuerte de aislamiento, donde la gen-
te se piensa a sí misma y alimentada por la misma ideología 
individualista, donde solamente pareciera ser que somos 
actores y que tenemos que actuar a nuestra conveniencia, 
buscar el máximo de beneficios. Entonces es eso, es parte 
de la ideología aplicada y que genera indiferencia. El egoís-
mo, que también está aunado, donde solamente es impor-
tante uno para cada uno, dañando desde otra perspectiva 

2 En el esquema hacendario, está el esquema machista: el dominio 
patriarcal, la propiedad y la adscripción del discurso del dominio mascu-
lino, las figuras de autoridad y los dichos de autoridad, etcétera. 
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a otras gentes, pues eso no interesa, interesa sólo lo mío, 
lo mío para mí y lo demás para mí y todo para mí. Eso es 
la cuestión del egoísmo. 

La descomposición social que ha generado el capita-
lismo se ve en la poca o nula capacidad en organizarnos. 

Hay otro elemento que es importante, que es la in-
acción, que se llama ataraxia. La ataraxia es desfacultar 
que hay posibilidades de cambio, donde socialmente llega 
un momento en que la gente ya no actúa, y no actúa por 
muchas coacciones, coerciones y limitaciones, desde las 
limitaciones simbólicas que tienen que ver con los proble-
mas por el grado de aislamiento, pero también por limi-
taciones sociales, que no puedes hacer esto o no puedes 
hacer aquello, desajusta el dinero, tú no puedes entrar 
en esto, tú no puedes entrar a este club, tú no tienes 
acceso a la educación, tú no eres de aquí, tú eres pobre, 
tú eres indígena, tú eres obrero, no te damos oportuni-
dad. Entonces la ataraxia es un problema social donde se 
desfaculta, donde se han perdido facultades de pensar, de 
hacer, de tener interés, de ser, y llega un momento en que 
hay inhabilitaciones, está ceñido a que el sujeto está sujeto 
y no puede moverse, porque no tiene acceso, porque no 
hay oportunidad, porque perdió la confianza. El problema 
es muy delicado porque se da de manera simbólica, de 
manera psíquica por llamarlo de alguna manera, que es la 
autoexclusión, cuando uno mismo dice “sabes que yo no 
puedo, sabes que esto no es para mí, estudiar no es para 
mí, es para los que saben, hablar no es para mí, es para 
los políticos, bailar no es para mí, es para los bailarines, 
pensar no es para mí, es para la gente que piensa”. Y a 
través de esta autojustificación aunada a una base, a un 
entramado muy difícil socialmente y confinados los suje-
tos, llega un momento en que uno se repudia a sí mismo, 
la autoexclusión es una autodiscriminación, un negarse a 
sí mismo para poder hacer las cosas. 

La ignominia es exhibir de manera vergonzosa algo y 
de manera cínica para poner a la gente en ridículo y no 
dejarla expresar, no dejarla decir y entonces el estigma 
se hace presente: son revoltosos y entonces la gente es 
rebelde, por eso se vuelve rebelde y se le muestra así a 
la gente, en el juego ideológico las personas son de los 
engranajes de la ignominia, cómo aparte de ser abusadas, 
pasan a ser ridiculizadas y bueno todo esto genera un 
efecto que se llama la desorganización, una desorganiza-
ción social. 

Es terrible la desorganización social porque el grado 
de desarticulación, de desvalorización, de disponibilidad 
con el otro, de compromiso, se ve fracturado, para poder 
resolver algunas cosas, pues tiene lamentables consecuen-
cias, y todo esto también viene por una situación de que a 
veces en la educación formal dicen que debemos preparar 
a la gente sólo para el mercado laboral, y en los últimos 

años, los gobiernos neoliberales se han dedicado a edu-
car nada más para las cuestiones laborales, para hacer las 
cosas efectivamente y para ser sumisos en los sistemas 
disciplinarios. Pero se están omitiendo las actividades cí-
vicas, se quitaron las materias de civismo y también las 
materias de filosofía, esta última no solamente en algunos 
países de Latinoamérica, como en México, también en Eu-
ropa, en España. Entonces dijeron “No, no nos interesa 
que piensen, no nos interesa lo que piensen socialmente, 
necesitamos que la gente trabaje bien, y que sean puntua-
les, sean eficientes en el trabajo”, ah, pero con referencia 
a la economía, con referencia a la cultura, con referencia a  
la sociedad, con referencia a la política no nos interesa 
que sepan algo. Entonces van para afuera las materias 
humanísticas, quita esto del currículo, y se quitan estas 
cuestiones, claro, también había que ver anteriormente la 
cuestión civil o cívica que hubo, momentos como rendir 
nuevos cultos a la bandera, o cosas de ese tipo. Era repen-
sar la ciudadanía, sus formas, su importancia, la participa-
ción ciudadana, la necesidad de juntarse, la necesidad de 
resolver problemas, de crear comunidad. Trataron de im-
pedirlo. Quitaron supuestamente la educación cívica, por-
que ahora se debe pensar internacionalmente, aunada con 
la justificación de los presupuestos, esa fue la razón de los 
neoliberales, estaban privatizando muchas de las cuestio-
nes cívicas, era necesario que se abandonaran, ignorar la 
idea de nación, para no ayudar a rescatar el petróleo, y 
valorar lo que se ha venido haciendo con la Revolución 
mexicana, con la expropiación petrolera, en el caso de 
México. ¿Cómo vinieron a desmantelar la identidad? Pues 
vinieron a desmantelar estas formas de representación en 
el disco duro de las cabezas de los ciudadanos, para que 
haya olvido en este tipo de cosas. 

Bueno, entonces, ahí el problema de la relación sa-
ber-poder que es fundamental, y por eso es importante 
retomar la democracia, no es una cuestión belicosa, es 
una cuestión necesaria, es una cuestión fundamental que 
la gente piense, que la gente construya, que la gente in-
teractúe. 

Las tradiciones autoritarias en Latinoamérica se vie-
nen a quedar como tradiciones, tuvimos reyes, también 
hubo reyes de España y esa red donde un sujeto es el que 
se justificaba en una ley divina porque era el que tenía la 
facultad de pensar y entonces todo lo delegaba, él era el 
pastor y este tipo de cuestiones que afortunadamente en 
la república se vinieron abajo en la lucha por la demo-
cracia. El patriarcado sigue existiendo, esta autoridad del 
padre, donde él es el que sabe, donde los demás no saben, 
a él se le tiene que rendir obediencia y claro en una posi-
ción muy degradante, sobre todo pues con los demás ac-
tores de la familia. Las élites son un grupo de poder pero 
no es un poder innato, es un poder que se da a través 
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de las relaciones sociales estructurales, de las posiciones 
económicas, claro del capital cultural y su capital social, 
son gente que está ilustrada y juegan en este entramado 
de la sociedad que tiene que ver con el poder económico, 
con el capital social, tienen buen puesto, tienen muchas 
relaciones y están muy bien protegidos, son las mismas 
familias que siguen estando en los órganos de gobierno, 
son pequeños grupos ilustrados, de gente rica y de pe-
queña burguesía, los que están ahí en el poder y siguen 
siendo las élites de los pueblos, las élites de los partidos, 
las élites de la nación, entonces, eso hay que considerarlo. 
También ya lo habíamos señalado, las relaciones laborales 
subordinadas, dadas en la hacienda, el cacique que somete 
a través del capataz, el que tiene toda la fuerza, para casti-
gar y humillar, la vejación generada a la gente, la violación 
de manera arbitraria, injustificada y todas esas cuestiones 
que hizo la hacienda en la memoria colectiva que han per-
meado históricamente, nos han perjudicado. 

Hay un problema muy fuerte con referencia a la de-
mocracia, que es la usurpación de los técnicos especialis-
tas a los ciudadanos, o sea, hay un momento en que sobre 
todo los gobiernos neoliberales, quieren que los técnicos 
(tecnócratas) decidan lo que la ciudadanía debe decidir, 
y eso es un problema, claro, es un problema de saber y 
conocimiento, es un problema de decisión que solamente 
lo quieren usurpar, es decir, que sólo lo quieren llevar a 
cabo los técnicos y ellos nos dicen qué es lo que debe 
ser y hacer, o sea nuestros bolsillos no importan, nuestra 
despensa no importa, nuestra hambre no importa, para 
decir: “Oye por ahí no es el camino” y te dicen no, los 
técnicos, o sea los economistas o los politólogos, te dicen 
“Tenemos que seguir por el mismo camino” y el pueblo 
pues no sabe, los técnicos son los que saben, pero en 
algunos casos ni ellos saben los intereses que hay atrás 
del grupo que los dirige a esta especialización. Y esta es 
la lucha constante que hay en todos los campos, entre los 
técnicos, es decir, este grupo de especialización de los 
saberes que tiene un conocimiento contra la ciudadanía 
es contradictorio, a veces la ciudadanía dice “sabes qué, 
tengo hambre, necesitamos un mercado o lo que sea” y 
los técnicos te dicen “no”. Por eso es importante la lu-
cha por el saber y el conocimiento en el ejercicio de la 
democracia.

La ilusión de la modernidad es otro de los elemen-
tos que afectan a Latinoamérica, pensando que entre más 
moderno es mejor, entonces esta idea evolucionista de 
que hemos cambiado, de que somos diferentes y aparen-
temente tenemos mejor conocimiento y acción política a 
medida que pasa el tiempo, no es cierto. Hemos perdido 
facultades, cada vez se han limitado cuestiones y hay cosas 
que parecen de ciencia ficción, pero no lo son, como es el 
caso del Big Data o del Big Brother. 

El Big Data es un mecanismo del manejo de infor-
mación masiva, grande, quienes la manejan tienen otros 
intereses sociales con sistemas especializados y el Big Bro-
ther es el gran hermano, que es una metáfora de Orson 
Wells, que decía que el gran hermano, el hermano mayor, 
era el que nos vigilaba y era el que gobernaba, el que nos 
tenía que cuidar cómo desempeñarnos y todo lo demás. 
Bueno pues, hay amenazas de este tipo y son muy viables 
en sistemas de seguimiento, en sistemas de grabado, en 
los distintos panópticos, en sistemas a través del celular 
donde puede haber control y no debemos ser ingenuos. 

Ahora, todo lo anterior que se ha mencionado, que ha 
sido bastante y aún falta más, tiene costos sociales. ¿Qué 
son los costos sociales?, y porque otra vez la importancia 
de la democracia, bueno la gente del poder diría “no, no 
nos conviene que la gente sea democrática, pues sigamos 
manteniéndolos de manera maniquea, incrementemos la 
ideología, incrementemos la ignorancia, diseminemos las 
intenciones, fragmentemos a la sociedad”, pero no, hay 
costos sociales. Y los costos sociales no solamente son 
económicos, el costo social no sólo es qué pasa cuando 
la gente es ignorante y sufre una pandemia, por ejemplo, 
pues no utilizó los canales adecuados, pues ahí está. En-
tonces cuando tú sumas el costo social, es mucho mayor 
y empieza a haber problemas, por ejemplo, la pobreza3 
tiene un costo social, entonces se piensa: “No pues es que 
ya les dimos para la canasta básica y ya les aumentamos 
el salario”, pues sí, pero tiene más costo social, y no es 
solamente un costo económico, no es el incremento del 
costo económico, es el incremento del costo cultural y 
también tiene un costo político todo eso. Entonces, de-
bemos tener claro que si no atendemos, por ejemplo, la 
democracia, la educación, va a tener un costo social, por-
que el hecho de no pensar socialmente, el hecho de no 
moverse, el hecho de no organizarse socialmente, el he-
cho de no tener conciencia social, el hecho de no hablar, 
el hecho de no participar, pues tiene eso un costo social, 
va a salir más caro ahora sí el caldo que las albóndigas el 
ignorar este tipo de cosas. Hay un caso que muestra el 
costo social, que ojalá hayan entendido los neoliberales, 
todo lo que hay en la lucha del Tratado de Libre Co-
mercio, era necesario que los transportistas hicieran una 
huelga, pero como estaban tan desarticulados, fragmen-
tados en el momento en el que el gobierno le convenía 
hacer una huelga en protesta, porque no querían utilizar 
los vehículos mexicanos o no los dejaban entrar ahí, no 
tenían capacidad de organización, y entonces, pues la res-
puesta fue nula. Pero así estaba condicionada la cuestión 
en México, entonces, sí tenemos un costo. El costo para 
nosotros es la libertad. 

3 Véase Bourdieu, P. (1999). 



El Cotidiano 242

 

71

¿Qué es la cultura política y la  
administración democrática?

Estamos hablando de la cultura política, pero ésta tiene 
que ver con la cultura general y es la forma de partici-
pación4 y no solamente la política tiene que ver con los 
partidos políticos, no, tiene que ver con la educación de-
mocrática, con todo, entonces, se destaca cuando se quie-
re participar. La definición qué hace Gilberto Giménez 
(2005) sobre la cultura, tendría que concebirse como el 
conjunto de hechos simbólicos presentes en una sociedad, 
cómo pensamos y qué representa, o más precisamente, la 
organización del sentido. Entonces, cómo se organiza el 
sentido en una sociedad y cómo se manejan los sentidos 
en una sociedad como pautas de significado transmitidos 
históricamente y encarnados en forma simbólica a través 
de los sujetos en concepciones, en creencias, en educa-
ción, en conocimiento y en las acciones, el acto de culti-
var, el acto de educar, tiene que ver con las culturas, en 
complejos sistemas de signos y en entramados sociales, 
tiene que ver también con las prácticas en la sociedad, 
esta es la definición de Gilberto Giménez. 

A la sazón de la cultura de los grupos de poder, esta-
ba orientado sólo a una visión restringida de democracia, 
solamente para votar, ¡no¡, la democracia no es solamente 
para votar por el presidente o por el presidente munici-
pal, por el gobernador o los diputados y senadores, ¡no! 
La cultura democrática debe ser amplia, tiene que ver con 
las formas de organización en la escuela, en la localidad, 
con los barrios, en las instituciones, tiene que ver con los 
productores directos, tiene que ver con los consumido-
res, con las asociaciones, los distintos grupos, los usua-
rios, la familia, el trabajo, la colonia, la escuela, y frente a 
los poderes. Entonces, la cultura democrática no es sola-
mente el acto de ejercer libremente el voto, no, es el acto 
que tiene que ver con la participación social, las formas 
de organización y las formas de ponerse de acuerdo y 
actuar ante los problemas y necesidades sociales. Gabriel 
Almond y Sydney Verba (sobre cultura política), ya habían 
señalado parte de esto, la importancia de la participación 

4 Retomamos la idea del Abecedario Anagramático al plantearlo. “La 
idea de ‘participación’ que queremos enfatizar es aquella que la relaciona 
con el concepto de producción de ciudadanía. No podemos olvidar que 
la lógica de consumo que lo impregna todo nos invita permanentemente 
a participar, pero de una manera pasiva en algo ya dado o establecido. En 
la medida que es imposible involucrarse directamente en la organización 
y producción de todo, sin embargo, la participación es muy útil para 
sumar y apoyar esfuerzos, que muchas veces han iniciado otros; algo 
fundamental para generar una verdadera esfera pública democrática y 
dinámica que, mediante la integración de la comunidad en el ejercicio de 
la política, garantice los intereses colectivos”.

ciudadana en la cultura política que ellos manejaban ante-
riormente como cultura civil.

En 2015 hicimos un libro que se llamó Los ejes de críti-
ca y reflexión en torno a la cultura y al desarrollo, Contreras, 
Ruiz y Molina, en un capítulo que desarrollamos titulado: 
“La cultura como estrategia”, donde decíamos cómo los 
actores pueden ser los indígenas, los trabajadores, los de 
algún barrio o equis colonia, pero son los afectados, los 
involucrados, los demandados, los interesados. Estos son 
los actores sociales y no nada más son ellos, del otro lado 
pues hay otro tipo de interés, sobre todo en cuestiones 
de conflicto y de lucha. Es importante identificar a los 
actores en el ejercicio democrático, qué planteábamos, 
pues algo similar. Necesariamente, en la educación sobre 
la democracia, no mantener los criterios: ¿de el que habla 
más, el que escupe más o el que intimida o el que amenaza 
es el que tiene la razón?, ¡no! 

Necesitamos forzosamente, para evitar costos socia-
les lamentables para la sociedad que nos cobren la factura, 
sentarnos, sentarnos a escuchar, tener un espacio para 
escuchar, participar conjuntamente, dialogar, propiciar 
encuentros, intercambiar conocimientos (coaprendizaje)5 
y puntos de vista, experiencias, comprender las diferen-
cias, descubrir los acervos que tienen los distintos acto-
res, las expresiones distintas culturales, a los indígenas o 
a un extranjero, preguntar lo que no se entiende, es inte-
resante la parte de la lingüística, decir “oye no entendí”, 
puedes entender porque a lo mejor está en un ámbito 
simbólico, está en un ámbito religioso. Es importante ha-
cer el ejercicio democrático, buscar convergencias, invo-
lucrar, concientizar y reflexionar, preparar, persuadir a la 
gente, claro, en las diferentes posturas, no chantajearlas, 
no mentirles, convencer, valorar, dialogar, diagnosticar,  
consultar, proponer, organizar, comparar, experimentar 
cosas, transformar, difundir, verificar, trabajar, experimen- 
tar, discernir, ponderar, entender las diferencias, evaluar,  
elegir, educar a las personas, perfilar, desideologizar, 
cerciorarse, exponer, armar las cosas, estructurarlas, 
desarmarlas, desarrollarlas en algunos casos, exigir, ce-
der, concretar, presentar, argumentar, complementar, 
responsabilizarse, demarcar qué sí y que no, comunicar, 
puntualizar, emprender, esforzar, comprometer, invertir 
esfuerzos, cambiar o conservar, etcétera, todo esto re-
quiere del trabajo cultural colectivo en la democracia. Por 
eso es tan importante la democracia y necesitamos creer 
de manera informal y formal en la educación para la de-

5 El Abecedario Anagramático lo define: “Es un proceso en el cual se 
rompen las metodologías propias de los sistemas oficiales de la educa-
ción formal, en los que no se distinguen o diferencian los sujetos en su 
relación con los otros como enseñantes o enseñados. Entre todos gene-
ran un estado de convivencia donde el conocimiento y el aprendizaje se 
produce por una relación de intercambio no jerarquizado”. 
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mocracia, en el poder de este tipo de soluciones que se 
requieren, de conocimientos técnicos en algunos casos, 
pero también que la ciudadanía se vaya involucrando, so-
bre todo en cuestiones que le afectan en su vida.

Están las cuestiones axiológicas-valorativas y deonto-
lógicas en el deber ser. Entonces tenemos que ser soli-
darios para la democracia, tenemos que ser amables con 
las personas, tenemos que generar aprecio por nuestros 
semejantes, convivir, llevarnos bien, tratarnos bien, gene-
rar confianza, pero no es confianza de fe ciega, no, sino 
que a través de los actos y los hechos demostremos que 
estamos en la mejor disposición de hacer las cosas, tene-
mos que generar comprensión, tenemos que compartir, 
tenemos que ser equitativos, tenemos que cooperar, te-
nemos que ser alegres, el estado anímico desempeña un 
papel muy importante, tenemos que ayudarnos, es el fin, 
los buenos principios, el respeto, la unión, la solidaridad, 
son parte del grupo de cuestiones que requerimos para 
desarrollar la cultura democrática. 

La cultura va a tener distintos ámbitos, desde el 
aprendizaje tanto formal como informal, las instituciones, 
las representaciones, las prácticas, dónde se practica la 
democracia, pues en todos los espacios,6 escuchamos, ve-
mos en la casa, nos sentamos en la mesa, platicamos y es 
un ejercicio de socialización de todas las mañanas, cada 
vez que se sientan o todos los domingos que se sienta la 
familia, porque casi en la semana no se pueden ver, el ejer-
cicio de platicar, el ejercicio de explorar, el ejercicio de 
dar la voz a cada uno de ellos, es un ejercicio democráti-

6 Nos referimos también a la vez de la micropolítica entendida en 
Abecedario Anagramático como “Si la macropolítica hace referencia a la 
política que se produce en y desde los parlamentos, los gobiernos, los 
tribunales y la prensa; esta noción hace referencia a cómo lo político 
también se produce en toda una serie de contextos, que teóricamente 
hasta finales de los años sesenta, habían sido excluidos de la política, por 
su exclusiva y supuesta pertenencia a la esfera privada: las relaciones se-
xuales, familiares, laborales, institucionales, clínicas o escolares. Muchos 
movimientos sociales y políticos, convencidos de que desde los con-
textos macropolíticos se carecía de poder real para la transformación 
social, empezaron a definir y a poner en práctica estrategias en inter-
venciones de carácter micropolítico en las prisiones, en los manicomios, 
en los hospitales, en las escuelas y en las familias. Haciendo una breve 
historia sobre el concepto entendemos con más profundidad los deseos 
de la micropolítica: el psicoanalista, activista y pensador Félix Guattari 
será quién lo extenderá con claridad como emblema de la revolución 
del mayo del 68. Michel Foucault a través de sus análisis en ‘Vigilar y 
castigar’ y ‘La voluntad’ confirmará la pertinencia teórica y práctica del 
término. Y fundamentalmente el propio Guattari junto con el filósofo 
Gilles Deleuze lo definirá ampliamente en su obra monumental ‘Capi-
talismo y esquizofrenia’ donde se habla de una ‘revolución molecular’ 
venidera. Pero es imprescindible citar la relevancia de los movimientos 
feministas en la propagación y activación de las posibilidades subversivas 
de la micropolítica por entender que ‘lo personal es político’ tras varias 
décadas de pensamiento sobre las relaciones de dominación en los vín-
culos (presuntamente privados) entre hombres y mujeres”.

co. Está la organización, la forma de organizarse en la cul-
tura y la creatividad, tenemos que ver la participación ciu-
dadana, las prácticas y representaciones en las actividades 
culturales es muy importante. Requiere del conocimiento 
de los actores y de otros más. También tenemos que ver 
las representaciones culturales creativas, de aprendizaje 
y de educación, ¿cómo se tomó una decisión?, ¿cómo se 
presenta el planteamiento, ¿cómo se presenta un caso?, 
¿quién lo presenta?, ¿cómo se argumenta? Esto en la edu-
cación es fundamental, los problemas de las cuestiones 
de la educación son sumamente significativos, puede ser 
a través de juegos, pueden ser de manera lúdica en térmi-
nos de creatividad y todo esto es insumo positivo para los 
imaginarios sociales.

El tejido del capital social desempeña un papel bien 
importante, entonces, cómo nos comunicamos, cómo evi-
tamos que se juegue a que se deformen las cosas, a que 
haya mecanismos de comunicación más certeros entre 
las gentes si no se juega al teléfono descompuesto en el 
tejido social e imaginario. Con respecto a la creatividad, 
hay colectivos de arte, que se junta la gente y tienen o 
pueden ser de distintas especialidades: músicos, pintores, 
escultores y demás, y cómo puede haber iniciativas co-
lectivas, de intercambios y cómo se pueden renovar las 
formas de pensar, las formas de sentir, nuevas formas es-
téticas provocativas o creativas, esto es transcendental. 
Y el imaginario desempeña un papel en estas formas de 
intercambio, invariablemente tiene que ver con las formas 
de experimentar y entender a los demás. Las prácticas y 
representaciones en las distintas actividades, la memoria 
y la construcción de la identidad, ya una vez que se hayan 
constituido se van dando los grupos creativos, los grupos 
de chavos banda, cómo se pueden retroalimentar, cómo 
pueden tener acciones positivas en la sociedad, en el mo-
mento en el que se refuerza y se les reconozca, se les 
valore lo que están haciendo por la sociedad, entonces 
fortalecen su identidad y puede haber elementos de rei-
vindicación social necesarios. 

En la cultura como estrategia, planteamos, primera-
mente, los actores sociales ya cuando hay una voluntad de 
cambio,7 de capacidad, de acción social y por otro lado se 

7 De acuerdo con Abecedario Anagramático “La idea de transforma-
ción va ligada a la idea de cambio social. Implica producir una revolución, 
o un cambio de paradigma o pequeños cambios en una comunidad. El 
cambio social desarrolla un análisis previo de las causas o elementos que 
podrían producirlo, y las nociones de creación, progreso, innovación y 
evolución son importantes dentro de las fases prácticas posteriores del 
mismo. Las prácticas artísticas, que consciente o inconscientemente rea-
firman o reproducen las normas del sistema, las denominamos prácticas 
afirmativas o reproductivas. Frente a ellas, surgen una serie de prácticas 
más minoritarias que denominamos críticas, dirigidas a poner en cues-
tión las estructuras normativas —a menudo poco democráticas— para 
poner en evidencia los dispositivos que hay detrás del sistema de pro-
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genera una identidad8 autopercibida, por ejemplo, hacer 
un grupo para participar contra la pobreza, ¿con quién se 
va a juntar? ¿Qué es lo que se va a hacer? y todo eso, esa es 
la autopercepción. La heteropercepción es lo que opinan 
otros grupos u otras gentes. ¿Qué es bueno?, ¿qué puede 
opinar?; puede ser negativa la heteropercepción, porque 
puede depender de la imagen de los otros, puede generar 
dependencia y dominio.9 Es importante señalar que existe 
una dialéctica que se da al interno del grupo y fuera con 
los demás actores sociales, pueden ser mediaciones o la 
lucha simbólica, dada por determinados intereses. Está la 
capacidad de autodefinirse como grupo y en diversidad 
como algo más amplio,10 por ejemplo, el movimiento del 

ducción artística y cultural. También podemos hablar de otra catego-
ría de prácticas: las prácticas transformadoras —más excepcionales—, 
son las que se enfrentan a un reto mayor pues comparten los mismos 
valores que las prácticas críticas, pero intentan ir más allá, propician-
do acciones de verdadera transformación en las sociedades. Podemos 
constatar que toda práctica transformadora es crítica, pero no toda 
práctica crítica es transformadora, aunque produzca un alto nivel crítico 
de excelencia artística e intelectual. Las prácticas transformadoras lo 
son porque de algún modo producen agenciamiento, performatividad o 
empoderamiento, sobre todo cuando contribuyen a producir acciones 
decididas a alterar las estructuras sociales, o bien a activar acciones con 
consecuencias que vayan a cambiar los valores que acaban produciendo 
nuevas normas de regulación y convivencia social. En este sentido, es 
necesario hablar del ‘pensamiento complejo’ de Edgar Morin, que insiste 
en abordar desde una perspectiva holística todo pensamiento y acción”.

8 Identidad o subjetivación, el Abecedario Anagramático lo define 
como “La subjetivación es el término que se utiliza para referirse al 
proceso a través del cual nos constituimos como sujetos y manifestamos 
nuestra subjetividad. Este concepto problematiza la noción de identidad 
como un estado natural o dado, pero también como un lugar a donde 
llegar. Si usamos ‘subjetivación’, también en vez de ‘sujeto’, marcamos 
una distancia clave. La subjetivación designa un proceso y no una situa-
ción, o un estado, o un estatus o un principio del ser. Este proceso no 
es simplemente el de un llegar a ser sujeto, como si pudiera darse por 
entendido que sabemos lo que significa ‘ser sujeto’. El capitalismo se ha 
definido a menudo como un ‘punto de subjetivación que constituye a 
todos los hombres en sujeto, pero unos, los capitalistas, son sujetos de 
enunciación, mientras que otros, los proletarios, son sujetos de enun-
ciado sujetos a máquinas técnicas’ (Deleuze y Guattari). Desde el con-
trol o la gestión de los procesos de subjetivación por las tecnologías de 
gobierno es desde dónde se produce la esfera pública; de estos proce-
sos depende el establecimiento del orden y las regulaciones sociales. A 
modo de resistencia, los movimientos sociales han mostrado el fracaso 
de los procesos de subjetivación dominantes fomentando nuevas formas 
de subjetivación sobre quienes somos para dejar de identificarnos a la 
individualidad impuesta”.

9 Véase Aroch, P. (2015).
10 De acuerdo con Zygmunt Bauman. (2011), “La democracia es la 

forma de vida de ágora: de ese espacio intermedio que une / separa otros 
dos sectores de la polis, de ekklesia y el Oikos. 

En terminología aristotélica, el Oikos era el espacio familiar, el sitio 
en cuyo seno se actuaba en pos de los intereses personales, que también 
se modelaban allí; mientras que la ekklesia era ‘público’: un Consejo 
compuesto de magistrados —elegidos, designados o sorteados— cuya 
función consistía en velar por los asuntos comunes que afectaba a to-

terremoto nos enseñó mucho, esto es parte de los pro-
cesos, cuando la gente salió a las calles a ayudar se auto-
definió como gente que quiere a México, como grupos de 
rescatistas, colaboradores, gente que ayuda en la salud, en 
la logística, entonces, luego vienen las posiciones, cómo 
se van haciendo en el espacio social las prácticas, cómo se 
van constituyendo los grupos, los topos y sus grupos, un 
grupo a través de los años, que tiene toda la preparación 
necesaria, todo actor social también tiene un proyecto, 
es importante que ya se haya constituido en el ejercicio 
democrático algún grupo para ayudar a la gente.

Es necesario también tener un proyecto, aspirar, el 
hecho de tener una prospectiva, tener una mejor sociedad 
sin pobreza, con conocimiento, en una sociedad sin enfer-
medades, eso es importante, la aspiración, la prospectiva, 
el imaginar ¿qué es lo que se quiere?,11 claro que entre el 
proyecto y la realidad puede haber mucha distancia, pero 
es importante que se vaya apuntalando-organizando. 

Entonces el primer acto es el acto de organizar, el 
segundo acto es el de soñar, de soñar colectivamente, 
hay que buscar las democracias participativas, se sabe que 
se corren muchos riesgos, se sabe que también hay gen-
te que revienta las cosas, hay gente que es profesional 
en saboteo, que es profesional en tirar mala leche, con 
esta gente profesional hay que tener mucho cuidado, pero 
también está la gente que quiere cambiar las cosas.

Hay que generar los espacios de decisión colectiva,12 
ver la confrontación, es necesario ser maduro en la con-

dos los ciudadanos de la polis, como las cuestiones de guerra y paz la 
defensa de los dominios y las reglas que gobernaban y cohabitaban a los 
ciudadanos en la ciudad-Estado. Originado también está el verbo kaléin 
qué significa ‘llamar’, ‘convocar’, ‘reunir’ el concepto de ekklesia presu-
ponía desde el comienzo la presencia del Ágora el lugar disponible para 
reunirse, conversar el sitio de encuentro entre el pueblo y el Consejo 
el sitio de la democracia en una ciudad estado elaborar un espacio físi-
co en el cual la boulé —el Consejo— convocaba todos los ciudadanos 
(jefe de familia) una o varias veces al mes para deliberar y decidir sobre 
temas vinculados a intereses comunes así como para elegir y sortear 
miembros. Por razones obvias, tal procedimiento no pudo sostenerse 
una vez en el ámbito de las polis o cuerpo político se extendió más allá 
de las fronteras en la ciudad: el Ágora ya no podía significar literalmente 
una plaza pública donde se esperaba que todos los ciudadanos del Estado 
darán con el fin de participar en el proceso decisorio…”. Página 19.

11 Al respecto, el antropólogo Appadurai, A. (2015), le da un peso 
muy importante a la prospectiva, la capacidad de poder diseñar el futuro 
de las clases subalternas. 

12 Lamentablemente el neoliberalismo es un sistema mundial donde 
los grupos de poder tienen dispositivos de control más complejos, como 
los Acuerdos Económico Comercial Global, Arbitraje de Diferencias 
Inversor Estado, Asociación Trasatlántica para el Comercio y la Inver-
sión… a veces pienso que somos un laboratorio de este sistema que 
experimenta situaciones como la administración del miedo. Considero 
que es importante estudiar los dispositivos de reproducción del sistema, 
esos que no se ven, como los que acabo de mencionar. Y que rebasa los 
lazos inmediatos (el tejido social), a la democracia directa, el sistema de 
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frontación de ideas, entonces hay que ver colectivamente, 
hay que decidir, ver la solución a los conflictos, hay que 
buscar también la apropiación de capitales, no hablo del 
líder, hablo del nivel de práctica social, que eso es lo im-
portante, que el mayor número de personas se involucre, 
participe, trabaje, opine, se responsabilice y que el movi-
miento no dependa de una sola persona.

Entonces es importante que haya aportaciones en el 
ejercicio democrático, que hablen distintas identidades, 
que haya un nivel de práctica intelectual, que haya un nivel 
de manejo del discurso colectivo, que no se concentre en 
una sola persona, esa es la presentación que es nociva en 
el ejercicio democrático. Por ello, la participación colec-
tiva ayuda a la cohesión social, contribuye a la búsqueda 
de capitales imaginados, de cómo se aspira ser y se manda 
colectivamente todo proyecto. Todo esto que se acaba de 
exponer tiene que ver con la educación democrática y la 
vocación democrática. 

La administración intercultural democrática

La administración intercultural implica la existencia de dos 
o más culturas o grupos identitarios que participan en una 
actividad organizacional, donde se requieren formas de 
comunicación horizontal en la organización. Para ello, se 
necesita pues que haya disposición por parte de las identi-
dades en participar en un proyecto conjunto, es ineludible 
que si bien pueden tener dos o varios criterios para va-
lorar, se pueden poner de acuerdo con las acciones que 
pretenden realizar, o en las decisiones que consideran im-
portantes o viables. 

La administración intercultural requiere de trabajo de 
manejar dos códigos distintos de valorización en la per-
cepción, pero que pasen a un lenguaje común donde se 
pueda decodificar, buscando la mayor analogía y empatía 
posible. La administración cultural presupone que hay dos 
riquezas para ver el mundo y eso puede ser muy creativo. 

La administración intercultural se da no imponiendo 
formas de acción y percepción personales o grupales, esto 
implica grados de interacción subjetiva donde las personas 
se ponen de acuerdo y retoman de las diferentes culturas 
lo que ellos consideran importante, no restando presen-
cia a ninguna de las culturas participantes u otros grupos 
identitarios, es por ello que son muy importantes las dia-
lógicas y los diálogos de saberes, para ponerse de acuer-
do. Implica conocimiento de los lenguajes, de los idiomas, 
implica compartir cosmovisiones, implica compartir aspi-
raciones, implica trabajar de manera democrática circular, 

los partidos, lo que fomenta la corrupción, la situación de pobreza, la mi-
gración, etcétera. Sin embargo, se tiene que trabajar en distintos frentes.

entonces no puede haber administración democrática sin 
que haya a la vez administración intercultural. 

La cultura democrática, que tiene que ver con la edu-
cación y también con la administración democrática, implica 
formas de aprendizaje, con los valores democráticos, y que 
es muy importante todo esto, ya que tiene que ver con 
las formas de participación y acción democrática.13 Esto es 

13 El planteamiento sobre la importancia de la democracia en la edu-
cación lo hace Jurjo Torres Santomé (6 de febrero de 2019) en una en-
trevista: “propone vías para una escuela democrática destinada a educar 
ciudadanas y ciudadanos que se sienten interdependientes y que apren-
den a pensar unos en los otros. Educar una Ciudadanía Culta, Informada, 
Activa, Democrática, Justa, Crítica, Inclusiva y Optimista”. 

Jurjo Torres plantea sobre la educación: Educar, no es entrenar, ni 
amaestrar, ni domesticar. Ciudadanía, no clientes, ni consumidores. Culta 
e informada, en la medida que se informe y conozca pueda utilizar el co-
nocimiento disponible para analizar y ver lo que está pasando, va a com-
portarse de una forma u otra. Activa, tiene que actuar como ciudadano, 
ser ciudadano no es algo que se deje colgado en la pared, se requiere de 
ciertas prácticas, de ciertas acciones. Democrática, se relaciona con otras 
personas de manera justa y crítica, con lo cual, significa eso, se ejercita 
no se estudia, que sea suficientemente divergente. Inclusiva, que estemos 
todos, que no falta nadie, en ese mismo espacio que se llama la escuela. Y 
optimista, la educación es para abrir esperanzas, para abrir expectativas, 
las realidades se pueden transformar, no construir el negativismo de esto 
es lo que hay (y no se puede transformar), no hay alternativa. En las es-
cuelas (hay ciertos instrumentos de análisis, por ejemplo la psicología, que 
sirve para evaluar e interpretar a las personas, la complejidad de la manera 
en que viven las personas, muchas veces un mal conocimiento fortalece 
prejuicios como criterios de interpretación o hay criterios que no existen 
en la realidad), en la escuela tradicional, anteriormente se descalificaba a 
las personas, ¡tú no sirves!, todos sus defectos se le iban sacando, inven-
tando y construyendo, a partir de ahí, la participación de la ciudadanía, 
de la familia de los propios profesores, las instituciones de formación del 
profesorado e instituciones, van diseñando planes para apoyar esas limita-
ciones y hacer las modificaciones para transformar las cosas. Se trata de 
aprender a vivir juntos, pero en ese “vivir juntos”, tratando de modificar 
nuestras intenciones, terminábamos por construirnos nosotros mismos, 
y que muy pronta aparecía la categoría “los otros” (no sólo eran los que 
estaban contigo, principalmente los de afuera, porque también algunos de 
adentro, no están en clase, que estaban ausentes, en todos los contenidos, 
en todas las realidades, en todas las interacciones que se producen en 
clase. En eso que íbamos avanzando en esa sociedad democrática, en las 
prácticas y ejercicios democráticos que íbamos construyendo, aprendien-
do a ser democráticos, en donde era necesario aprender a reconocernos, 
desmontar los prejuicios mutuos, quitar discriminaciones, socializarse, 
convivir, cooperar, aprender a trabajar juntos, ver si tratarse como igua-
les, que es difícil, y que los programas oficiales no hablaban de eso, pero el 
trabajo requería de cotidianidad y rutinas, teníamos que ver en medida de 
no perder esto. Es importante no perderlo, no darlo por visto, trabajarlo 
de manera colectiva, íbamos perfeccionando, buscando el reconocimiento 
de las mujeres, no homofóbicas, no racistas, pero a medida en que íbamos 
analizando y profundizando, era necesario aprender todos, el profesor 
también. Buscar explícitamente anti sexista, ese tipo de cuestiones, y eso 
se fue avanzando mucho, porque muchos de los movimientos, en la me-
dida en que se analizaban, que no se perdiera de vista, Posteriormente 
se reflexionó que el espacio del aula no era suficiente, y se buscó otra 
manera más amplia, otras formas de organización de espacio más horizon-
tales, y se modificaron las rutinas, en los roles del ejercicio, moderador, 
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importante, tenemos que verlo desde los procesos socia-
les, como nos hemos mantenido más o menos en la línea, 
como qué prácticas, qué representaciones14 se van configu-
rando, la manera social en distintos campos y a través del 
tiempo en la reproducción social amplia de la sociedad, qué 
quiere decir esto, cómo se va construyendo la democracia, 
cuáles son sus mecanismos, quiénes son los actores, cómo 
se va dando la valorización de la participación, cómo se va 
aglutinando, cómo se va convocando, entonces hay que ver 
más desde la perspectiva cultural este fenómeno. 

Administración de la acción colectiva

Entonces estamos de acuerdo, es importante la partici-
pación, y esto indudablemente no es nada más el decidir, 
hay gente que dice “la cultura termina donde se decide”, 
no, la cultura de la administración social va más allá, tiene 
que ver con la acción colectiva,15 no solamente qué es lo 
que tiene que ver con el sujeto por el cual votaste, sino 
¿qué es lo que va a hacer?, ¿qué es lo que la sociedad va a 
hacer?, ¿en dónde le va a entrar?, ¿qué problemas se van a 
resolver? Y esto requiere a través de los procesos sociales 
algo que se llama identidad. Entonces cuando se participa 

coordinador, un creador de ambiente, pero no el que tiene la verdad, que 
va a iluminar a los demás, y que los demás deben de reproducirla.

14 El Abecedario Anagramático lo plantea “El ejercicio de la repre-
sentación de las sociedades y las culturas a través de sus sujetos ha 
instaurado un ejercicio epistemológico muy importante, ya que todo 
ejercicio representativo involucra o especula con una definición de 
cómo son las cosas, de modo que instaura una verdad de las cosas. Por 
tanto, se genera un poder muy fuerte en todo acto de representación y 
hace imprescindible preguntarse: ¿quién tiene el privilegio y el poder de 
representarse? ¿por qué hay sujetos que no son representados? ¿cómo 
se representa a los otros? En el presente, asistimos a una profunda cri-
sis de representación que tiene que ver con el cuestionamiento de la 
modernidad y que se ha confirmado con la crisis de la democracia que 
hoy se percibe mayor con la crisis financiera de 2008. El análisis cultural, 
las teorías feministas y queer, el pensamiento posmarxista, poscolonial 
y decolonial están redefiniendo el problema de la representación. La 
representación siempre será una parte innata de toda práctica estética, 
pero es fundamental preguntarse por aquellas estrategias estéticas que 
vayan más allá de la representación en la producción de imágenes; estra-
tegias que pongan en evidencia el dispositivo productivo que hay detrás 
de cualquier aparato o sistema de creación de imágenes, así como las 
lógicas sociales y políticas, de poder y control que en ellos se inscriben”.

15 Sobre la acción colectiva lo retomamos fundamentalmente con 
Alberto Melucci (1999), también retomamos del Blog relacionado con 
los problemas del mundo contemporáneo publicado por Gómez Natalia 
“La necesidad de los seres humanos de resolver problemáticas que los 
afectan directamente es algo que los ha llevado desde siempre a la agru-
pación ya que en ocasiones dichos problemas no pueden ser resueltos 
por uno o unos pocos. A lo largo de la historia se han presenciado mo-
vimientos sociales que tienen como base la acción colectiva y que han 
generado cambios muy importantes en pro (generalmente) de un bien 
común para la sociedad”.

como padres de familia, en una escuela, como miembros 
de la colonia, como colonos en un barrio, como ciudada-
nos, como gente de las iglesias, creyentes, como consu-
midores, como productores en los distintos campos, hay 
una identidad, y a partir de esa identidad es importante ir 
pensando, ir construyendo esa comunidad, el papel de la 
comunidad16 en los procesos de emancipación social. Para 
ello requerimos la democracia participativa.

¿Qué es la educación para la democracia?, es nece-
sario, primero entender la importancia de la democracia, 
pero no en sí, sino con referencia a los fines colectivos, 
¿Para qué es la pregunta?, ¿para qué se junta la gente?, 
¿qué se va a hacer?, ¿qué se va a resolver?, ¿qué va a 
plantear?, eso es lo importante y puede ser el ejercicio 
democrático en pequeños grupos como la familia, o en 
el grupo del salón, o con grupos mucho más amplios. 
Es necesario estar consciente socialmente. ¿Es inevitable 
saber dónde se está parado?, ¿qué problemas hay?, ¿qué 
se puede hacer?, ¿cuál es el entramado?, para ello, se ne-
cesita toda una educación: saber escuchar, escuchar al 
otro aunque no se esté de acuerdo, porque a veces el 
costo social es que se bloquean, y a veces de antemano 
el prejuicio, no se le da nada de razón, pero a veces ni 
siquiera se escucha lo que se está planteando, cuáles son 
los argumentos, cuáles son las razones, bueno esa es una 
de las cuestiones que se tiene que hacer en una educa-
ción civil para la democracia.

La otra es cómo se reconoce la diversidad: ¿cómo 
reconoce al grupo indígena?, ¿cómo sé de qué grupo es?, 
¿cuál es su historia?, ¿cuál es su trayectoria?, ¿qué proble-
mas ha tenido? ¿y cuándo yo lo escuché?, no lo niego en mi 
ignorancia, no lo prejuzgo, escucho, trato de ver quién es 
el sujeto colectivo, se reconoce y se quiere conocer. Por 
eso es importante el diálogo democrático, es necesario 
saber el capital cultural, ya lo señalamos es fundamental, 
es la parte fuerte que tiene que ver con el conocimiento.

Entonces, es el conocimiento un capital muy impor-
tante para la democracia que tiene que ver con el saber. 
Es necesario plantear los problemas, expresarlos, verba-

16 Lo expone Raúl Mejía en su capítulo “la Escuela que surge de la 
revolución” en Solana, Cardiel y Bolaños (1981), esta búsqueda en re-
lación con la fuerte vinculación con la comunidad ya lo traía la Escuela 
Rural: “La escuela rural se ajusta a esta opción, no se reduce a una simple 
actividad promovida desde afuera sino impulsada desde adentro, con los 
elementos es su propio potencial, de esta nueva forma de concepción 
educativa se desprenden los principios generales A) la organización de 
la comunidad es un imperativo que se apoya en las necesidades y aspi-
raciones de la misma, B) es una unidad social activa consciente de su 
propio mejoramiento de los programas de trabajo, deben surgir de la 
propia estructura comunal, C) la acción de esos programas tiene que 
ser permanente y no esporádica o temporal, D) a la escuela correspon-
de organizar orientar y encausar las actividades comunales de jóvenes y 
adultos en todas las manifestaciones de la vida social”. Páginas 204 y 205. 
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lizarlos, argumentarlos de manera razonable y no estar 
chantajeando, no estar intimidando, ver cuál es la cadena 
de argumentación que van planteando en el ejercicio de-
mocrático, los distintos actores. Es necesario, una vez que 
se haya escuchado, ponerse de acuerdo, generar criterios 
para seleccionar o elegir. Uno de ellos es la lluvia de ideas, 
tiene una serie de mecanismos. 

En la lluvia de ideas, se sientan en círculo, se plantea 
el problema, hay una relatoría y se hace una síntesis, tra-
tando de decir, bueno, en qué se está de acuerdo y en 
qué no, para decir cuál es el problema. Pero en la lluvia 
de ideas se escuchan propuestas, ideas propias y se vale 
decir cualquiera. Claro, en una primera fase se vale decir, 
no se trata de decir disparates, pero sí ideas o cosas que 
pueden ser creativas, que nunca se han utilizado y por-
que no se hayan utilizado no quiere decir que no sirvan, 
entonces, es importante escuchar las ideas, darle espacio 
a la imaginación, abrir la mente a la imaginación de otras 
posibilidades de respuesta. Pero una vez que ya se vierten, 
pues entonces ya se votan, pero no es como en el caso 
de la vida cotidiana, donde todavía ni habla alguien y ya 
lo están callando, ya le están diciendo “tú no sabes, me-
jor cállate tú”, etcétera, no, en el ejercicio, todos tienen  
que hablar y todos tienen que verter ideas y se tienen que 
escuchar con la razón, con el corazón y con todo, se tiene 
que escuchar qué es lo que se tiene que decir. 

Y estos son los mecanismos, es necesario pensar de 
manera conjunta los problemas y recordemos, el proble-
ma, por lo general, el problema económico no es de una 
sola persona, es de muchos, el problema cultural es de 
muchos, el problema social es de muchos, entonces es 
necesario dejar de pensar en ello, focalizarnos en el no-
sotros y esto no es un acto de fe, es un acto de práctica 
que se tiene que hacer, es necesario discutir ante todo las 
posibilidades que puede haber, es necesario decidir sobre 
las mejores opciones. 

Es necesario actuar y participar, cuál es la acción co-
lectiva, ¿qué se va a hacer?, eso lo va a hacer el gobierno, 
eso lo vamos a hacer este grupo, eso lo hacen los parti-
culares, ¿qué vamos hacer nosotros?, discernir la acción 
colectiva. Entonces ese “nosotros” es importante, es ac-
tuar en la acción colectiva, es fundamental en el ejercicio 
democrático directo y se le ha querido cortar y no, es 
sustancial también que se involucre, que participe la socie-
dad. Es imprescindible que haya una división del trabajo, 
que haya seguimiento, responsabilizarse, no nada más de-
cir sí y ya háganlo, no, qué es lo que nos toca a cada uno 
de nosotros y aquí tiene el aspecto ético un papel muy 
importante en la responsabilidad. Es forzoso respetar la 
palabra, los acuerdos. Es preciso hacer balances sobre las 
decisiones, sobre los alcances y las repercusiones que hay 
porque tampoco se trata de que se petrifiquen en el man-

do o la palabra, lo podemos cerrar y podemos rectificar. 
Es necesario reformular acuerdos y acciones en cuanto al 
avance. Y esto de la soberanía, el grupo por sí mismo y 
claro por el límite de ese grupo, dice ¿qué es lo que puede 
hacer?, ¿hasta dónde puede aventurarse con responsabili-
dad y comprometerse? 

La lucha por lo social y colectivo

Actualmente hay una lucha ante la voracidad de la propie-
dad privada de apropiarse de los recursos básicos de la 
sociedad: como es el agua, el aire, los bosques, las playas, 
los montes, sus minerales… también hay patrimonios que 
se requieren recuperar, como el patrimonio ecológico y 
cultural que ha sido en Latinoamérica una demanda cons-
tante que se ha multiplicado, de la misma forma el bioló-
gico en el germoplasma, culinario, cultural y económico.17 
Las luchas por la apropiación social del territorio, la lucha 
por la reapropiación de los medios de producción, la lu-
cha por las fábricas recuperadas por los obreros, la lucha 
por mejorar las condiciones de género,18 la lucha por la 
apropiación de las condiciones vitales es lo que ahora está 
en juego, que tiene efecto en los derechos económicos, 
sociales, culturales y colectivos, que son fundamentales 
y que llegó un momento en el que parecía túnel, donde  
había sólo derechos privados y el derecho público. Ha 
venido creciendo en la situación actual del capitalismo, la 
exigencia por ampliar el ámbito público social. Entonces, 
hay situaciones donde se ha destruido, discriminado, abu-
sado, acosado, desplazado o enfermado a la gente, de esta 
manera la lucha ante lo vital y su recuperación fundamen-
tal está en el ámbito público/social, dónde hay cuestiones 
que afectan, como las carreteras que han sido privatiza-
das, los cultivos milenarios que quieren expropiarse por 
la vía de lo transgénico y esta lucha se da en el ámbito 
público/social. Es muy difícil ahora que se dé nada más 
lo privado por un lado y lo público social por otro, ¡no!, 
están altamente articulados y confrontados con lo social, 
sobre todo por la concentración de riqueza y poder, que 
ha afectado a muchas personas. Lo social está limitado, 
está secuestrado, está apropiado o expropiado por los 
procesos de privatización. Muchas de estas luchas se dan 
en el mercado, con los sistemas de producción, contra 
los corporativos, con referencia a la materia prima, con 
los animales, con la naturaleza (vean la lucha global sobre 
el agua), con la justicia y libertad, esto ha afectado social-

17 La lucha por el maíz mexicano y sus productos. 
18 Una compañera nos hacía ver que la lucha no era sobre la igual-

dad de género, era por mejorar las condiciones de la mujer. Giovanna 
Mazzotti Pabello.
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mente. Las luchas actuales en el fondo son por desprivati-
zar y echar marcha atrás con el neoliberalismo.

Por ello, están los derechos económicos, sociales, 
culturales que incluyen los derechos a la alimentación,19 
a la vivienda, a la educación, a la salud, a la participación 
cultural, a la organización, al agua, al saneamiento y a las 
cuestiones ecológicas. Esto es importante entenderlo, y 
entender los derechos humanos amplios, las desigualda-
des, la necesidad de reconstruir la sociedad y su tejido. 

El feminismo ha venido siendo el caso emergente, uno 
de los de mayor importancia, donde aparentemente en el 
ámbito privado de la desigualdad cultural se ejercía dentro 
de la casa la violencia de género, era considerado un pro-
blema privado, ante la injusticia social ahora es demanda 
social y esta lucha se da en el ámbito público social. 

Muchas de las cosas actualmente eran sólo compe-
tencia de particulares, élites y corporativos, pero por 
los daños directos y colaterales pasan a ser problemas 
en contraparte de ciudadanos, consumidores, medio am-
biente. Entonces, este cuadro de los derechos se ha reo-
rientado, porque afecta el ámbito público y social, y esto 
ha estado cambiando.

La acción colectiva o la acción social se desarrolla 
de una manera proactiva por parte de los grupos que las 
trabajan, esto es muy importante para la organización, ya 
que, de ello, depende el grado de posible “éxito”, de tal 
manera que las personas asumen responsabilidades, ta-
reas, actividades, en donde participan. La acción es funda-
mental en estos grupos, no dependen de las estructuras 
burocráticas, jerárquicas, piramidales muy altas, muy gran-
des, implica grupos operativos que piensan y hacen, como 
decía Friedrich Nietzsche: ser fuego y braza a la vez, no 
es una división de trabajo que se da entre los que piensan 
sobre los que hacen. Son colectivos que trabajan de ma-
nera simultánea tomando decisiones y haciendo acciones, 
comprometiéndose con los fines sociales y hacen que su 
forma de incidencia política sea democrática, pero no es 
una democracia de voto solamente, es una democracia de 
acción, de participación, de responsabilidad, de creativi-
dad, de compromiso con el grupo. 

Los niveles de responsabilidad que en algunos casos 
son niveles jerárquicos, tienen que demostrarse en su 
trayectoria y en el desempeño del quehacer, del com-
promiso asumido o asignado y la palabra desempeña un 
papel muy importante, como una forma de compromiso 
o delegación grupal, porque la voluntad colectiva es la que 
ha manifestado su decisión y la responsabilidad del que ha 
asumido / asignado el compromiso.

19 Y a la seguridad alimentaria.

Administración de los movimientos 
sociales

Partimos del esbozo de lo que es la administración de mo-
vimientos sociales en las demarcaciones para su estudio: 

Primera demarcación: Lo que va diferenciar la 
administración social se da con referencia a la articula-
ción con el poder, porque puede ser un grupo de choque 
encubierto20 (que está vinculado al poder), puede ser un 
aparato hegemónico de poder o un aparato ideológico de 
Estado, estos grupos no pueden estudiarse como “grupos 
civiles”, como “asociaciones de buena voluntad”,21 grupos 
ecológicos, “éticos y libres”22 se plantean en esta dimen-
sión, esto es importante aclarar por las recientes discu-
siones23 de las ONG24 (encubiertas),25 organismos autó-
nomos que van filtrando de manera “inocente” posturas 
y propaganda a favor del sistema capitalista neoliberal.26 

20 En México sería como “Antorcha campesina” un grupo que aban-
dera causas de las clases subalternas, pero en la historia ha sido un grupo 
de choque.

21 El ejemplo, es el caso de “Mexicanos primero”, vinculado a Claudio 
X González, empresario que ha influido en la sociedad por los grupos 
de poder, a partir de 2010, este grupo “se transformó en un poderoso 
grupo de presión para fijar la agenda de la educación pública”. Véase a 
Luis Hernández Navarro (17-julio 2018).

22 Noami Klein (2015), en su libro Esto lo cambia todo, plantea en todo 
un capítulo (6) denominado “Frutos, no raíces”, la desastrosa fusión en-
tre la gran empresa y las grandes organizaciones ecologistas, denuncia 
las relaciones de organizaciones ecológicas con los corporativos y con 
actividades contradictorias, como es el caso de la Nature Conservancy y 
las perforaciones de petróleo de terrenos que le donó Mobil, de la mis-
ma manera Conservación Internacional, Conservation Fund han recibido 
dinero de Shell y BP, ... World Wildlife Fund (WWF), World Resources 
Institute o Fondo Mundial para la Naturaleza recibe dinero de Shell, así 
como Walmart, Monsanto, BHP, Chevron, ExxonMobil, Toyota, McDo-
nald´s, patrocinan otras organizaciones. Páginas 244-245. 

23 El papel político distorsionador más como de grupo de choque 
de muchas ONGs financiadas por corporativos o países centro, ya ha 
sido denunciadas por James Petra véase el duro alegato de James Petras  
https://servicioskoinonia.org/relat/207.htm y otro ejemplo, es: AMLO 
pide a Biden no financiar a ONGs que considera opositoras, afirmó que la 
financiación que la USAID brinda a estas organizaciones es un acto inter-
vencionista contrario al derecho internacional. https://www.eleconomis-
ta.com.mx/politica/AMLO-pide-a-Biden-no-financiar-a-ONGs-que-con-
sidera-opositoras-20230503-0082.html

24 Latinoamerican Post (22 de agosto de 2018): “Las Organizaciones 
No Gubernamentales (ONG) se soportan en la nobleza de sus causas, 
así como en su prestigio, credibilidad y respeto a sus valores como orga-
nización. Si no pueden sustentar estos elementos se enfrenta a la pérdida 
de apoyos que les permiten continuar su labor. Actualmente, las ONG 
se enfrentan a dura crisis de credibilidad, debido a los escándalos que 
han sacudido a muchas de estas organizaciones. Aquí te presentamos 
algunos de los casos más sonados”. 

25 Nos referimos al artículo que publicó James Petras (8 agosto 
2000), “Las dos caras de las ONG”, donde denuncia el papel de dichas 
organizaciones en su participación política en Latinoamérica. 

26 Véase Bourdieu, P. y Wacquant, L. J. (2001).
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Segunda demarcación: La administración social 
tiene otros fines sociales a la administración de empresas 
y a la administración pública. 

Los movimientos laborales, antiglobales, antisistémi-
cos, los movimientos ecológicos, los movimientos inter-
nacionales que coinciden con la denuncia a las políticas 
neoliberales, los movimientos de reivindicación ciudada-
na, los movimientos de reapropiación cultural, la lucha 
de género y LGBT, las luchas por los bienes comunales 
versus las privatizaciones de los recursos naturales (como 
el agua, los mares, los bosques, el aire, etcétera), contra 
la irresponsabilidad de la propiedad privada, etcétera, son 
parte de esta administración social. 

Ahora más que nunca es necesario que sean objeto de 
estudio de la administración: La necesidad de investigar las 
distintas formas en cómo están organizadas, comprender 
las demandas legítimas de las identidades participantes, la 
cohesión social que se da en ellas, el capital social dado 
en las distintas formas en que participan, la construcción y 
sentido de comunidad generado por esa colectividad, las 
peticiones y los cambios propuestos, los impactos en sus 
grupos, los compromisos generados de sus bases. Tam-
poco se trata su estudio para deformar, imponer, desviar, 
confundir, etcétera, el sentido social de estas organizacio-
nes, se buscan las distintas lógicas y racionalidades organi-
zacionales en resistencia, alternas y emergentes. Aquí hay 
un gran vacío sobre el estudio organizacional y adminis-
trativo, que es necesario trabajar e investigar. 

La administración se da en las organizaciones forma-
les, pero también debe estudiar y comprender la manera 
que estos grupos se conforman, se convocan, participan, 
se organizan, toman decisiones y acciones. Con menores 
recursos tienen un nivel de impacto muy distintos de las 
empresas y negocios, que sean consolidados como entes 
económicos. Las identidades de los movimientos sociales 
son entes políticos, están en una arena y la unión es su 
fuerza, las denuncias-demandas de justicia son su bandera.

Por el otro lado, hay un llamado ético a cambiar las 
cosas, a transformarlas de manera profunda, colectiva, or-
ganizada y comprometida, que se distancia mucho de los 
que es la administración pública y con mayor razón de  
lo que es la administración de empresas.

Las formas de trabajo de la administración social tie-
nen como elemento común o como orientación social de 
tendencia27 la administración democrática. Esto quiere de-
cir que no se planea desde los dueños de los medios de 

27 Es muy probable que existan formas de organización no muy de-
mocráticas en algunos de los movimientos sociales, sin embargo, señala-
mos que es una tendencia en los movimientos de masa, que haya formas 
democráticas de participación. No negamos que pueda haber formas 
disimuladas de democracia en algunos de los movimientos. 

producción, desde los tecnócratas, desde las jerarquías 
del trabajo burocrático, desde las oficinas de gobierno.28 
Con ello, hay una tercera demarcación: es la orientación 
de la administración democrática o los procesos sociales 
hacia la democratización de los movimientos. Implica for-
mas colectivas de organización para ponerse de acuerdo, 
para generar consensos, para participar en la discusión, 
para participar en las acciones. También en la medida 
dialéctica de que la gente participe con mayor grado de 
capital cultural y compromiso, es muy probable que el 
movimiento adquiera mayor impacto social. Esto no es 
nada fácil, no es una cadena de mando definida y consti-
tuida, no es un pelotón al mando de un superior, ponerse 
de acuerdo en una coyuntura determinada del movimien-
to, donde constantemente las cosas cambian, con mayor 
razón cuando los aparatos hegemónicos del Estado y los 
medios de comunicación tratan de maquilar el sentido. 

Cuarta demarcación: La organización no todo el 
tiempo es la misma, reacciona con su medio, y la reacción 
con su medio (si es hostil, represivo, incriminatorio, obli-
ga a cierta clandestinidad, aceptado el movimiento por la 
sociedad) va a determinar de alguna su forma, su estruc-
tura, si bien no es la autopoiesis o autopoyesis,29 porque 
no se autorregula de manera automática, sino depende 
de la capacidad de los miembros del movimiento que se 
reaccione de “manera adecuada” ante el medio.

Quinta demarcación: La organización no se puede 
estudiar por sí misma, es decir, por la forma de relaciones 
existentes al interior (lo que llamamos organización como 
ente), se requiere analizar varios elementos del contexto 
de manera dialéctica en los movimientos sociales. La or-
ganización va variando de acuerdo con su contexto socio-
histórico y el contexto debe considerarse en el estudio. 

Sexta demarcación: La organización en los movi-
mientos sociales se da por la conformación de distintos 
actores sociales, esto es muy importante, porque depen-
de de su formación, trayectoria, experiencia, compromi-
so, participación en la acción, es importante considerar en 
las formas de participación, en las estrategias y tácticas. 

Séptima demarcación: Los movimientos sociales 
están integrados por actores sociales, estos en conjunto 
pueden formar una identidad sociocultural de manera au-
todefinida o hetero definida, por ejemplo, los campesinos 
sin tierra, las madres de mayo, el movimiento estudiantil, 
los 43 de Ayotzinapa, el movimiento zapatista, etcétera. 

28 Aunque el gobierno en la Secretaría de Gobernación tenga perso-
nas formadas para la “negociación”. 

29 Designa la cualidad de un sistema capaz de reproducirse y mante-
nerse por sí mismo. Fue propuesto por los biólogos chilenos Humberto 
Maturana y Francisco Varela en 1973 para definir la química de automan-
tenimiento de las células vivas.
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La dimensión de la participación es real, pero tiene una 
representación simbólica pública. 

Octava demarcación: Para el estudio del contex-
to, es importante considerar la cultura política del grupo 
y de la sociedad receptora en el entramado simbólico. 
Entonces no basta considerar al grupo identitario del mo-
vimiento social, sino también a las personas de la sociedad 
receptora que legitiman al movimiento. De esta manera 
se plantea que los movimientos por lo general requieren 
del apoyo y aprobación de la sociedad receptora, para 
presionar por la respuesta o el cambio social. La media-
ción social es importante para el movimiento. Con esto 
queremos decir que, si no lo aprueba la sociedad, es muy 
difícil que tenga “éxito” el movimiento. Para el estudio 
analítico de los movimientos sociales, es importante com-
prender el entramado simbólico. 

Novena demarcación: El estudio completo de los 
movimientos sociales se da en la correlación de fuerzas de 
una manera completa, es decir, las acciones de poder de 
los distintos participantes del movimiento, su desarrollo, 
considerando sus resistencias, demandas-denuncias (las au-
sencias de justicia), las propuestas de transformaciones, y 
los posibles cambios estructurales. La trama, los nodos dra-
máticos y el desenlace son parte del entramado simbólico.

Décima demarcación: Los problemas sociales po-
tenciales, acumulados o reproducidos exponencialmente, 
directos o derivados (colaterales) que no son resueltos de 
manera satisfactoria, lo que hacen es agravar el problema 
con el tiempo, aunque momentáneamente haya ganado 
una de las partes (la dominante), y que, para ello, políticas 
de contingencia o retención puede que deriven tarde o 
temprano en mayores problemas directos y derivados. 

Administración socioambiental

Para la administración socioambiental, administración 
ecológica, administración sustentable, la administración 
de la reparación natural, administración de la regenera-
ción ecológica, etcétera (son los nombres tentativos que 
emergen de otras formas de administrar con la naturale-
za), se requiere de otras formulaciones, donde es impor-
tante reorientar la administración social, en esos otros 
requerimientos de vida, que no tienen que ver con órde-
nes de producción, ni con la jerga y los tecnicismos de la 
administración de empresas (con la producción masiva e 
intensiva), tiene que ver más con la reparación del daño 
que hacen los dueños de los medios de producción y las 
personas inconscientes, sobre todo en época del Capi-
toloceno. Entonces la reconstitución, la reparación, la 
regeneración requieren de otras formas de formulación 
del trabajo, de la conceptualización y de la intervención. 

Donde la naturaleza mantiene las condiciones que permi-
tan la vida, si bien hay maneras de incidir en la produc-
ción, es importante que predomine esa lógica que tiene 
que ver con los sistemas bióticos, con los ecosistemas, 
con la interacción de los sistemas y las propias cadenas 
alimentarias y la conservación. No es el lenguaje del inge-
niero agrónomo, ni de los agronegocios, que están muy 
orientados y deformados a la ingeniería industrial, por un 
supuesto dominio de la naturaleza, y que prácticamente 
creen que ha habido una influencia fuerte de la ingeniería 
industrial a la ingeniería agrícola y a los agronegocios, es 
otra la lógica que se construye, que se debe construir 
indudablemente, es parte de una ciencia de la administra-
ción distinta, porque tiene que organizarse el trabajo en el 
medio ambiente, pero tiene que cambiar estos esquemas 
viciados del management, para la reparación de la vida. La 
administración socioambiental tiene un campo propio que 
se va reformulando con otros criterios distintos,30 que va 
a ir influyendo en las otras administraciones. 

Muchos de los planteamientos que hace la adminis-
tración, han sido de manera irresponsable con referencia 
a la sustentabilidad y la ecología, no son compatibles los 
criterios ortodoxos de rentabilidad, de factibilidad, princi-
palmente no se toman en cuenta las cuestiones ecológicas 
ambientales y es por ello que la administración socioam-
biental tiene una visión muy radical a la de administración 
de empresas, porque la vida, la casa común, la biosfera, et-
cétera, deben ser replanteadas e incorporadas con otros 
esquemas mentales, en la cosmovisión y cosmogonía de 
las sociedades, como importantes planteamientos. 

Para la administración socioambiental es transcen-
dental que dejemos de pensar que es un “recurso útil” 
para los humanos, ya que muchas cosas que llamamos 
“recursos”, en la administración ecológica son vidas y no 
propiedades. Entonces implica mayor responsabilidad con 
las distintas vidas, el tema de recursos debe ser discutido 
para poder referirnos con mayor propiedad y profundi-
dad a las distintas formas de vida o materia, de la misma 
manera que no se puede hablar de un “capital ecológi-
co”,31 porque se estaría escribiendo toda la complejidad 
de la vida y de su diversidad en hablar de los recursos de 
manera insensible. 

La confrontación entre el management y la adminis-
tración socioambiental se ha dado de la demarcación de 
la gran farsa que hubo con el tema del cuidado ecológico, 
que fue más disimulado que real, para ocultar y corrom-

30 Nada que ver con los sistemas de calidad, que son raquíticos en 
la intervención real del cuidado ecológico. Por ejemplo, el ISO 19000.

31 Soy partidario de las teorías de los capitales de Bourdieu, pero 
considero para esta cuestión, que no se deben de aplicar, en el sentido 
social estratégico de un agente.
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per bajo el sentido de rentabilidad toda organización y 
tarea pro-natura. 

Otras de las discusiones son las omisiones existentes 
en los modelos de práctica y representación, por ejemplo, 
en Latinoamérica se ven los sistemas de producción, dis-
tribución y consumo, se ha omitido la fase de extracción,32 
que es anterior a la producción, es decir, de dónde se saca 
la materia bruta y/o la materia prima, esta omisión es muy 
importante considerar, porque no se produce de la nada, 
hay un referente, hay una procedencia, hay un contexto 
de dónde se ubica la materia, hay una condición en cómo 
se encuentran las cosas antes de ser producto, y esto es 
fundamental, porque si implica que obtener esa cosa va 
acabar con las de su especie, va acabar con otras especies, 
va a dañar el medio, va a perjudicar a las personas o a la 
comunidad, lo va a modificar, lo va a trastocar, extinguir, 
tener repercusiones, etcétera, entonces sí es muy impor-
tante rescatarla, darle un peso importante en las repre-
sentaciones mentales y en la realidad, porque de ahí van 
las consideraciones terrenales (y no de la abstracción), 
la representación del sistema productivo, la pregunta de 
fondo ¿se va a producir?, ¿a qué costo ecológico y so-
cial?, y esta es la pregunta censurada. Para Annie Leonard 
(2010), la fase de extracción la define así: “Para fabricar 
todas las cosas que usamos en la vida, primero necesita-
mos conseguir los ingredientes. Algunos de los ingredien-
tes no son de origen natural —los compuestos sintéticos 
artificiales—, y también los tomaremos en cuenta. Sin 
embargo, muchos de los ingredientes que se usan para 
fabricar nuestras cosas existen en el interior de la tierra 
o en su superficie. No tenemos más que cosecharlos o 
extraerlos”. Página 45.

Cambiar los modelos de producción

Hay un problema en la economía, casi todos los indicado-
res de la economía se basan en el producto interno bruto 
(PIB), que está generado como un indicador, que ya pa-
sado más a dogma y qué ha sido cuestionado en distintos 
lugares recientemente, como el caso de Holanda, dónde 
se ha tomado como desafío restructurar la economía. 
Entonces, 170 investigadores académicos han planteado 
un manifiesto de cinco puntos para el cambio económi-
co poscrisis del coronavirus 19. Basado en los principios 
de decrecimiento, lo publicó el Clarín en Chile (23 abril 
2020), es un documento muy interesante, efectivamente 

32 Esta fase se confunde con la asociación que existe sólo en la mi-
nería, habría que revisar la traducción, pero es importante saber del 
contexto donde se encuentra la materia bruta o prima, en el bosque, en 
el mar, en el cielo, en las ciudades, etcétera. 

tenemos el original.33 ¿Qué es lo que se planteó?, ¿qué es 
lo que se cuestiona de fondo?, se cuestiona el esquema 
de un modelo económico que se basa en el PIB, donde el 
crecimiento es lo importante, y con ello, esta represen-
tación económica dónde el PIB debe estar en un eterno 
crecimiento.

Se han transformado los sistemas productivos tratan-
do de igualar la industrialización:

La industrialización del campo: consiste en la produc-
ción intensiva (quiere decir que no hay reposo, y por tan-
to, tiende a empobrecer la tierra, haciéndola yerma, la fal-
ta de recuperación de la tierra la han querido compensar 
con fertilizantes, que en su mayoría no son saludables para 
los humanos), y extensiva (se refiere a que el ecosistema 
se ha interrumpido por la ampliación del área de cultivo, 
devastando las cadenas de vida ecológica alrededor), se 
ha hecho daño al campo, a los productos, a las maneras 
de cultivar, a la naturaleza, al medio, a los insectos, ya que 
se utilizan agroquímicos que perjudican la salud humana, 
la de los animales, la de los insectos. Otro de los proble-
mas es el control34 (dominio) de las semillas, controlar las 

33 170 académicos holandeses plantearon un manifiesto de puntos 
para el cambio económico poscrisis del Covid-19, basado en los princi-
pios del decrecimiento, según publicó El Clarín de Chile.

“Al parecer Holanda es el país que con más fuerza está tomando el 
desafío de reestructurar su economía a partir de lo que nos toca vivir en 
el presente”, dice la nota, que detalla los cinco puntos de la propuesta:

1. Pasar de una economía enfocada en el crecimiento del PIB, a dife-
renciar entre sectores que pueden crecer y requieren inversión (secto-
res públicos críticos, energías limpias, educación, salud) y sectores que 
deben decrecer radicalmente (petróleo, gas, minería, publicidad, etcé-
tera).

2. Construir una estructura económica basada en la redistribución. 
Que establece una renta básica universal, un sistema universal de ser-
vicios públicos, un fuerte impuesto a los ingresos, al lucro y la riqueza, 
horarios de trabajo reducidos y trabajos compartidos, y que reconoce 
los trabajos de cuidados.

3. Transformar la agricultura hacia una regenerativa, basada en la 
conservación de la biodiversidad sustentable y en la producción local y 
vegetariana, además de condiciones de empleo y salarios agrícolas justos.

4. Reducir el consumo y los viajes. Con un drástico cambio de viajes 
lujosos y de consumo despilfarrador, a un consumo y viajes básicos, 
necesarios, sustentables y satisfactorios.

5. Cancelación de la deuda. Especialmente de trabajadores y posee-
dores de pequeños negocios, así como de países del Sur Global (tanto la 
deuda a países como a instituciones financieras internacionales).

34 De acuerdo con Clara Sánchez Guevara (16/12/2021): “Desde el 
2017, cinco empresas, iniciaron una carrera por el control de la produc-
ción primaria mundial de alimentos, mediante adquisiciones y fusiones, 
convirtiéndose en la actualidad en las Tres grandes transnacionales del 
agronegocio que geopolíticamente ubican a Alemania, EEUU y China con 
el dominio del 65 % del mercado de semillas en el mundo.

En 2004, diez grandes empresas controlaban el 43 % del mercado de 
las semillas en el mundo. Cinco de ellas, Monsanto, Cargill, Dupont, Bun-
ge y Bayer, eran responsables del 99 % del comercio de estas, relaciona-
das a los eventos transgénicos. En el 2014, la concentración aumentaba 
al 75 % de las ventas de semillas controladas por diez transnacionales, 
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semillas es controlar la alimentación y la dependencia de 
los pueblos.

De la misma manera, las actividades ganaderas, su in-
dustrialización, han venido a perjudicar a los animales35 
y a explotarlos de manera brutal, desde la ordeña y la 
irritabilidad de las ubres, el uso de químicos para incre-
mentar la producción de leche y de la masa de carne, se 
alejaron de las prácticas de pastoreo o de traspatio eco-
lógico, para transitar a las de sólo “engorda”, la intensidad 
de estos campos de concentración animal refleja la bes-
tialidad humana. Hay bastante que recuperar y hacer en 
estos sectores. 

Ahora requerimos de ciertos aditamentos como es-
cafandras para visitar las granjas industriales, supervisar 
los ríos contaminados, o las zonas de pobreza al lado de 
los basureros. Actualmente, para poder vivir en las ciuda-
des y no afectarse con la contaminación o con las posibles 
enfermedades, requerimos de cubrebocas, de lentes y de-
más, entre otras cosas. 

 ¿Qué debemos hacer o de qué se trata todo esto?, 
consideramos que es importante que vayamos pensando 
en el decrecimiento y cambiar los modelos de produc-
ción, romper con este dogma, de que tenemos que seguir 
creciendo y creciendo, es un problema mantener los mo-
delos económicos de producción, tenemos que generar 
propuestas de producción más ecológicas, y también en 
las actividades de la vida cotidiana, con calles ecológicas 
que puedan filtrar el agua a los suelos, las aguas negras 
tengan un tratamiento especial, etcétera. Tiene que ha-
ber una economía comunitaria, tiene que haber bancos de 
tiempo donde la gente puede apoyar con trabajo volunta-
rio, debe haber banca ética, que esto no existe donde no 
se trata de perjudicar a la gente, si no ayudar a que hagan 
sus proyectos, la construcción ecológica, el cooperativis-

entre las cuales estaban Monsanto, Dupont-Pioneer y Syngenta, quienes 
dominaban el 53 % del mercado mundial de semillas, seguido por Vilmo-
rin, WinField, KWS, Bayer, Dow, Sakata y Takii. Desde el 2017, cinco 
de estas, iniciaron una carrera por el control de la producción primaria 
mundial de alimentos, mediante adquisiciones y fusiones, convirtiéndose 
en la actualidad en las “Tres grandes” transnacionales del agronegocio 
que geopolíticamente ubican a Alemania, EEUU y China con el dominio 
del 65 % del mercado de semillas en el mundo, a través de Bayer-Mon-
santo, Corteva Agriscience y Syngenta, respectivamente. Evidenciándose 
una mayor concentración en manos de las mismas transnacionales que, 
en 2014 controlaban el 53 % del mercado. En el cuarto, quinto y sexto 
lugar, se encuentran BASF (Alemania), Limagrain (Francia) y KWS (Ale-
mania) que, junto a las tres primeras, se convierten en las seis grandes 
corporaciones del agronegocio que controlan el 81 % de las ventas mun-
diales de semilla. Y, aunque no son las únicas, el porcentaje restante, se 
reparte principalmente entre catorce empresas pertenecientes a países 
industrializados de Alemania, Francia, Japón, Países Bajos, Dinamarca, y 
los emergentes, China e India”.

35 Julio Astillero. (16/12/2021). Prácticas en granjas de LaLa son contra-
rias a bienestar animal y salud humana; ‘Mercy For Animals’.

mo, el trueque, etcétera. No nos conviene un ecosistema 
de dependencia económica y hacer consumidores pasivos. 

Hay muchas trampas en los paradigmas dominantes 
económicos, que parece ser que no hay de otra manera 
de hacer economía y de pensarse. Es necesario promover 
el reciclaje de los desechos materiales, el mejor reciclaje 
consiste en desechar menos, la mejor forma de rehabilita-
ción social consiste en evitar la exclusión. Existe una ten-
dencia de la economía donde se busca que la producción 
sea menor, el embalaje (economía circular), aunque no 
atiende los problemas de fondo. Pero la propuesta com-
pleta que dicen los holandeses, es pasar de una economía 
en crecimiento del PIB a diferenciar entre sectores que 
pueden crecer y requieren inversión, como es en el sector 
público de las energías limpias, de las energías renovables, 
la educación y la salud. Mientras la energía de petróleo 
decrezca por la contaminación y el deterioro al medio am-
biente.36 Buscando sistemas productivos que no afecten al 
medio o los que más afectan que sean los que no deban 
crecer, que se fortalezca más a la producción de las cosas 
que tengan que ver con el beneficio del medio ambiente, e 
ir transitando a otros sistemas productivos que beneficien 
al medio, esta es la primera propuesta que hacen. 

La segunda propuesta es construir una estructura 
económica basada en la redistribución de la riqueza, en 
el sistema universal de servicios, en el sistema de salud, 
en el sistema educativo, con un fuerte impulso a cobrar 
impuestos de los ingresos de las cosas lucrativas, que haya 
horarios de trabajo reducidos, trabajos compartidos, y 
que se reconozcan los trabajos de cuidados, entonces el 
impuesto a la riqueza es importante, todos los gobiernos 
neoliberales lo han tratado de evadir. 

De los recursos naturales, y la integración de los ani-
males hemos pensado en estrategias para recuperar las 
especies o para que las especies tengan espacios y dere-
chos de sobrevivencia propios. 

Hay que estudiar, por ejemplo, la viabilidad de la per-
macultura, donde se supone que hay casi un sistema in-
tegral distinto de la agricultura de intensidad y de gran 
escala, donde la agroforestería, los huertos, el uso de ma-
teriales naturales regulados, la autoconstrucción y la uti-
lización de ecotecnias para hacer varias cosas de manera 
natural, como energías renovables, energía eólica, energía 
solar. Es necesario impulsar la educación ambiental que 
es fundamental, el espíritu de arraigo de que se quiera la 
tierra, de que se conozca la vida, educación para la paz, 

36 Aclaro, políticamente, que estoy de acuerdo con la iniciativa de 
soberanía energética, y de las propuestas sobre Pemex Y CFE, pero, 
hay que ir sustituyendo relativamente las energías fósiles, relativamente 
porque hasta el momento, no hay energía que la supla, en sus actuales 
funciones.
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apoyar la medicina natural comprobada, la economía y las 
finanzas del bienestar social, la tenencia de la tierra en un 
gobierno comunitario, los sistemas locales fortalecidos, 
las formas de préstamo de la economía social, el volun-
tariado, la agricultura orgánica y manejo de la tierra con 
abonos naturales, salarios justos, así como el impulso a 
cooperativas. 

Evitar la moda de las cosas que no sirven, que impul-
san de manera egoísta, individualista, y no nos estamos 
dando cuenta del daño que estamos haciendo. Entonces 
tiene que ver con los consumos y el consumo consciente, 
el consumo informado, educarnos a leer y exigir los datos 
necesarios de los productos, hay que leer los conteni-
dos, las fórmulas, las advertencias, se trata de conocer y 
decidir en el consumo. Necesitamos reciclar, reducir los 
consumos innecesarios, rechazarlos, sobre todo los noci-
vos, el consumo responsable, tenemos que apoyar a los 
productos locales que estén bien hechos, dónde haya res-
ponsabilidad, que la gente pague impuestos. Ponderar el 
impacto ambiental (que hay que ver la historia de las em-
presas), evitar los agrotóxicos, evitar el daño a las vacas 
en la modificación de su capacidad hormonal, la capacidad 
de generar leche sin lastimar a las vacas. El programa de 
administración socioambiental es amplio, trabajemos por 
hacerlo radical e integral. 

Administración de la economía social

La administración de la economía social solidaria37 tiene 
como objetivos: impulsar, educar, apoyar, diseñar, organi-
zar, colaborar, difundir y compartir experiencias de eco-
nomía social solidaria.38

37 Parte de los acuerdos, taller nacional, 21 al 23 de noviembre de 
2018, Casa de los Amigos. CDMX. 31 participantes de ocho estados de 
la República mexicana, convocada por Ecosol. 

38 ¿Qué es la economía social? De acuerdo con el diccionario de 
economía. com

La economía social, también llamada economía solidaria, es aquella 
tendencia económica que prioriza las iniciativas solidarias y socioeconó-
micas por sobre las lucrativas.

Esta clase de economía se manifiesta a través de fundaciones, mutua-
les, asociaciones o cooperativas, en donde se aplica la participación y la 
democracia para la toma de decisiones. Así, su diferencia con la econo-
mía clásica radica en que prioriza el trabajo y no el capital.

Características de la economía social.
Las principales características de la economía social son las siguientes:
Democracia participativa y autogestión: todos los miembros partici-

pan en la toma de decisiones.
Solidaridad: prioriza a las personas más necesitadas, desamparadas 

y desempleadas.
Desarrollo local: se utilizan recursos endógenos (locales) en aquellos 

lugares que presentan problemas sociales, haciendo cada vez más fuerte 
la cohesión de la comunidad.

Impulsar

Una de las funciones importantes es promover las activi-
dades que fomenten la economía social solidaria, dentro 
de organizaciones productivas, formativas-educativas, que 
permitan transformar, replicar las distintas experiencias a 
lo largo de la República mexicana y considerando las pro-
blemáticas de las distintas regiones, para poder generar de 
manera amplia y profunda las prácticas y condiciones de 
mejora de vida a las personas, grupos y familias, fomentan-
do la producción regional y local, con productos y servi-
cios que no dañen el medio ambiente y poder ofertar de 
manera responsable productos y servicios sustentables.

Educar 

Impulsar la vocación de enseñar a las personas en econo-
mía social, para que comprendan sus principios, las distin-
tas modalidades que existen, sus beneficios, su historia, 
los distintos procesos organizativos, etcétera. Buscando 
la experiencia y capacidad profesional para hacerlo. Se 
puede hacer por cursos, diplomados, cursos en línea, se-
minarios, talleres, conferencias, proyectos de educación 
formal e informal y capacitaciones.

Apoyar 

Buscar, asistir y asesorar a las distintas personas u organi-
zaciones, por medio de consultas generales o especializa-
das, valoraciones, dictámenes profesionales, que permitan 
desarrollar las unidades productivas, servicios o merca-
dos, en relación con la economía social solidaria. Corres-
ponder y apoyar de manera solidaria a actores sociales 
que lo requieran y evaluar su pertinencia.

Diseñar

Otra de las actividades que se tiene es realizar prospectivas 
de escenarios para la Economía Social Solidaria, por regio-
nes, por vocaciones, por sectores productivos, por necesi-

Sustentabilidad: se basa fundamentalmente en las prácticas de res-
ponsabilidad social, teniendo en cuenta el cuidado del medio ambiente y 
lo relacionado con la sociedad.

Principios de la economía social.
Los principios de la economía social son:
Cooperación. Democracia. Solidaridad. La supremacía del trabajo 

por encima del capital. La propiedad social.
La autogestión. El trabajo asociado. La supremacía del servicio. La 

integración social. 
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dades sociales, es decir, de acuerdo con las potencialida-
des donde el eje sea delinear a las futuras organizaciones 
de ESS o procesos cooperativos que permitan atender 
a la sociedad, evaluando sus impactos sociales, formular 
trabajos, proyectos y estrategias, programas de desarrollo 
regional u organizacional. 

Organizar

Se puede contribuir a impulsar la puesta en marcha so-
bre la estructuración de unidades productivas, regiones, 
circuitos de producción, distribución y consumo, coope-
rativas, etcétera, con el espíritu y filosofía solidaria que 
distingue a esta actividad.

Colaborar

Los grupos de estas asociaciones están en la mejor dis-
posición de coadyuvar, cooperar, “echar la mano”, a la 
sociedad, a otras organizaciones, a gobiernos, a otros 
actores sociales. Es una de sus misiones más importan-
tes, que consiste en hacer sinergia, en formar redes de 
colaboración y esfuerzo a nivel nacional, internacional y 
regional, que permitan avanzar en la economía social y 
solidaria, así como mapear las actividades en donde se 
realizan las distintas formas de colaboración.

Difundir 

La función de hacer visible y extensiva la importancia de 
la economía social solidaria es estratégica para el cambio 
social, platicar de sus beneficios, aspiraciones y experien-
cias, para divulgar la filosofía, valores y conocimientos de 
la ESS, así como las actividades, intervenciones, creativida-
des que realizan por medio de la red de manera sistemáti-
ca y periódica por los distintos medios (Tecnologías de la 
Información y Comunicación) y en distintas plataformas. 

Compartir experiencias 

Dentro de las posibilidades existentes está el intercam-
bio de experiencias como diálogo de saberes, que puede 
permitir realizar dicho intercambio de experiencias por 
analogía, complementariedad, familiaridad, diferencia o 
posibilidad.
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Cuestiones teóricas para el estudio de la autogestión 
obrera: una aproximación a partir de la experiencia  
de las empresas recuperadas argentinas

Andrés Ruggeri
1

En este texto hacemos una revisión de cómo se ha tratado el tema en la literatura 
especializada, pero también en las distintas corrientes político-ideológicas que han utilizado el 
término u otros similares que se suelen usar como sinónimos de la autogestión (por ejemplo, 
“control obrero”, “colectivización”, etcétera), tomando como punto de partida el caso de 
las empresas recuperadas por sus trabajadores. Intentamos, además, restringir el recorrido a 
las conceptualizaciones relacionadas con procesos concretos y no a elucubraciones teóricas 
sobre lo deseable o cómo debería ser el mundo, desde el convencimiento de que la autoges-
tión es un proceso fáctico, existente y generado por la clase trabajadora en el curso de sus 
luchas y fruto de su capacidad de organización, pero también en respuesta a las necesidades 
de recuperar y crear trabajo, y asegurar condiciones mínimas de subsistencia en el contexto 
cada vez más regresivo generado por la hegemonía del neoliberalismo global.

1 Antropólogo social (UBA) y dirige desde 
2002 el programa Facultad Abierta, un equipo 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA 
que apoya, asesora e investiga con las empre-
sas recuperadas por los trabajadores.

Introducción

El concepto de autogestión se ha 
convertido en una idea clave para 

el análisis de los procesos de ges-
tión colectiva del trabajo, sea bajo la 
forma jurídica de cooperativas o de 
otras modalidades no formalizadas 
y agrupadas bajo distintos paraguas 
conceptuales, entre ellos la Econo-
mía Social y Solidaria y la Economía 
Popular. Pero, en general, las defini-
ciones teóricas sobre la autogestión 
son simples o poco problematizadas, 
bajo una suerte de definición de sen-
tido común aplicable a muy distintos 
procesos y conceptos o, directamen-
te, como una característica dada que 

sirve para describir casos diversos. 
En esa línea de interpretación, auto-
gestión aparece como un sinónimo 
de ausencia de patrones, toma de-
mocrática de decisiones, primacía del 
asambleísmo, igualitarismo, etcétera, 
todas cuestiones que avanzan sobre 
la forma política de la gestión de las 
unidades económicas (es decir, prio-
rizando el plano de las decisiones) y 
muy poco o nada sobre los mecanis-
mos de la gestión económica. En la 
mayor parte de los casos, la autoges-
tión se identifica en forma simple con 
el cooperativismo, o se lo da como 
una de las características distintivas 
de los emprendimientos solidarios. 
Creemos que esto no es suficiente 
y que deberíamos poder avanzar en 
una teoría de la autogestión en la es-
fera económica y laboral, antes que 
limitar el concepto a la toma de de-

cisiones o la ausencia de jerarquías. 
Es lo que se ha llamado “autogestión 
en sentido económico” o “autoges-
tión restringida a lo económico”, en 
contraposición a la “autogestión ge-
neralizada” que implicaría un sistema 
social autogestionario. 

La autogestión, desde este punto 
de vista, existe, tiene prácticas, he-
terogéneas pero concretas, más allá 
de visiones normativas sobre lo que 
debería ser, y esas prácticas se dan 
en el mundo del trabajo. Considera-
mos esto como un punto de partida 
para avanzar en lo que creemos una 
necesaria profundización teórica so-
bre el fenómeno social y económico 
de la autogestión y sus implicancias 
en la generación o construcción de 
una alternativa sistémica a las formas 
capitalistas de producción. 
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1. El concepto de autogestión: un debate 
a partir de la práctica obrera

Como señala Peixoto de Albuquerque (2003:20-26), el 
concepto de autogestión resurge asociado a la aparición 
o a la visibilización social de las empresas recuperadas en 
el marco del proceso de globalización neoliberal y, al mis-
mo tiempo, “retomando las luchas políticas e ideológicas 
que dieron origen al concepto, esto es, asociada a un ideal 
utópico, de transformación y cambio social” (2003:22). 
Sin embargo, como también afirma, no deja por eso de 
ser ambiguo, remitiendo por lo general a la idea de colec-
tivismo en las relaciones sociales y, específicamente, en las 
económicas, sin profundizar ni precisar demasiado sobre 
qué se está hablando. Este autor hace una distinción esen-
cial entre autogestión “en sentido restringido”, es decir, 
en el campo estrictamente económico, y “generalizada”, 
en que se amplía la noción de autogestión a lo social y lo 
político, como un proyecto para la sociedad toda. Casos 
concretos como las empresas recuperadas por los traba-
jadores (ERT), a nuestro entender, se deben analizar en el 
sentido de autogestión restringida que, sin embargo, tiene 
o puede tener una proyección más allá de las prácticas 
puramente económicas. En este sentido, el debate sobre 
la autogestión atraviesa la historia de las luchas obreras 
en el marco del capitalismo (aunque no necesariamente 
utilizando este concepto, que es relativamente reciente), 
en especial en cuanto a las relaciones entre ambas dimen-
siones de la autogestión (restringida y generalizada), las 
relaciones entre los procesos de autogestión del trabajo y  
la economía general, entre estos procesos y el Estado  
y, también y principalmente, con el mercado capitalista. 

Tomando el cooperativismo desde sus orígenes prác-
ticamente simultáneos con el movimiento obrero en la 
Revolución Industrial inglesa, a fines del siglo XVIII y prin-
cipios del XIX, la discusión sobre los alcances y condi-
cionantes de esta relación existe prácticamente desde los 
inicios, teniendo en Marx (1985, tomo III: 370 y 418-419), 
Bernstein (Bernstein, 2018; cit. en Cole, 1959) y Rosa Lu-
xemburgo (1967), desde el campo marxista, sus primeros 
grandes contrapuntos (Ranis, 2018; Cole, 1957, 1959). 
Posteriormente, y al calor de las grandes revoluciones del 
siglo XX, teóricos como Trotsky (1973), Gramsci (2010), 
Karl Korsch (1973), Pannekoek (2011) y otros discutie-
ron el papel del control obrero, los consejos de fábrica y 
los consejos de trabajadores como organismos de auto-
gobierno en la transformación radical de la sociedad (Cio-
lli, 2009; Mandel, 1973; Ness y Azzellini, 2011), desde el 
campo marxista, y Malatesta (cit. en Di Paola, 2011), Kro-
potkin (1977), Abad de Santillán (1977), Guérin (2008) y 
otros desde el campo del anarquismo, especialmente a 

partir de la experiencia de las colectivizaciones rurales e 
industriales durante la guerra civil española.2 Finalmente, 
la experiencia de Yugoslavia bajo Tito (entre 1949 y las 
postrimerías de los ochenta del siglo anterior) rescató la 
noción marxiana de una economía basada en la “asocia-
ción libre de los productores”, reformulada a partir de 
la nacionalización y planificación central de la economía 
siguiendo el modelo soviético, pero dejando un amplio 
margen de autonomía a las empresas manejadas por con-
sejos de trabajadores, formulando incluso el propio tér-
mino de autogestión (samoupravljanje, en serbo-croata) 
para denominar a este proceso (Djorjevich, 1961; Jakopo-
vich, 2010; Lebowitz, 2008). Desde ese rescate yugoslavo 
de los principios y debates que el modelo de economía 
centralizada del “socialismo real” había dejado a un lado 
en la agenda de la izquierda a nivel mundial, la ola de mo-
vilizaciones de fines de los sesenta del siglo pasado en 
Francia, Italia y otros países europeos, junto con la des-
colonización y las luchas de liberación del Tercer Mundo 
en los sesenta y setenta del pasado siglo, volvió a plantear 
la autogestión como eje a tener en cuenta (por ejemplo, 
en Gorz [1976], Marglin [1976], Vidojevic [1973]), tam-
bién plasmado en experiencias como la de la Argelia de 
Ben Bella (Southgate, 2011), las comunas de la Revolución 
china (Hongsheng Jiang, 2014), el “socialismo africano” de 
Julius Nyerere y otros líderes de la descolonización afri-
cana (Friedland y Rosberg, 1967), el debate sobre el papel 
del trabajador en la construcción del socialismo en Cuba 
(Guevara, 2006; Yaffe, 2011), y la formulación del poder 
popular en los cordones industriales de Chile de la Unidad 
Popular (Gaudichaud, 2004; Kries, 2013; Mazzeo, 2014). 

Es importante señalar, también, que la gran mayoría 
de estos procesos formaron parte de un doble movimien-
to de la lucha de la clase trabajadora, tanto para mejo-
rar sus condiciones de vida como para intentar acabar 
con el sistema de explotación dominante. En ese sentido, 
podemos caracterizarlos como momentos en etapas de 
ofensiva de los trabajadores, donde éstos buscaron a tra-
vés de la lucha social cambios globales, a veces por la vía 
revolucionaria, que afectaron el conjunto de su vida y su 
sociedad. Sin embargo, estos planteos y experiencias que 
implicaron a la autogestión tanto en sentido económico 
como generalizado o su inserción en proyectos socialistas 
a partir de experiencias económicas en momentos de cri-
sis revolucionarias, parecen alejados del contexto actual 
de hegemonía neoliberal global, en que las nuevas expe-
riencias de autogestión del trabajo surgen en periodos y 
situaciones de resistencia. La interacción entre aquellos 
debates y los actuales aparece lejana, pero sin embargo 

2 Hemos trabajado estos antecedentes en Autogestión y revolución, de 
las primeras cooperativas a Petrogrado y Barcelona. (Ruggeri, 2018). 
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no pierden capacidad de diálogo con determinadas expe-
riencias y no dejan de plantear ejes de debate teórico que 
algunos procesos contemporáneos, como el chavismo en 
Venezuela, han vuelto a poner sobre el tapete (Lebowitz, 
2008; Azzellini, 2011). 

Esto es una distinción importante a la hora de analizar 
las experiencias actuales en América Latina, especialmen-
te en Argentina, en que se trata, más bien, de procesos de 
resistencia a la situación de expulsión del mercado de tra-
bajo como consecuencia de las políticas neoliberales que 
se impusieron en todo el continente, primero con las dic-
taduras militares, y posteriormente generalizadas como 
políticas económicas hegemónicas en los años noventa del 
siglo anterior, llevando a millones de trabajadores al des-
empleo permanente y la marginalidad social. Es el propio 
proceso autogestionario en esas difíciles condiciones el 
que genera en los mismos trabajadores, en cambio, una 
perspectiva más estratégica a partir de su propia práctica, 
por más que se trate de organización para la defensa de 
su subsistencia.

Desde nuestra perspectiva, entonces, podemos esta-
blecer que cuando hablamos de autogestión en las ERT 
nos referimos al proceso por el cual se desarrolla la ges-
tión de los trabajadores sobre una unidad empresarial 
prescindiendo de capitalistas y gerentes, y desarrollando 
su propia organización del trabajo, bajo formas no jerár-
quicas. En otras palabras, autogestión significa que los tra-
bajadores imponen colectivamente las normas que regulan 
la producción, la organización del proceso de trabajo, el 
uso de los excedentes y la relación con el resto de la 
economía y la sociedad. La autogestión es una dinámica 
permanente de relación entre los trabajadores que la 
protagonizan, que no puede reducirse meramente a una 
normativa. La autogestión, además, significa una apropia-
ción por parte de los trabajadores del proceso de trabajo, 
con la posibilidad y, en más de un caso, con el sentido, de 
modificar las reglas que lo rigen en la empresa capitalista, 
generando una nueva lógica económica (Ruggeri, 2014a).  

2. Las empresas recuperadas como  
procesos de autogestión de unidades  
económicas por los trabajadores 

Hemos definido en otros trabajos a la empresa recupera-
da por los trabajadores como un proceso mediante el cual 
una unidad económica, sea de producción de bienes o de 
servicios, se transforma a través de una cierta diversidad 
de mecanismos desde una gestión capitalista a una gestión 
colectiva de los trabajadores que la constituyen (Ruggeri, 
Martínez y Trinchero, 2005; Ruggeri, 2006; 2009a; 2014a; 
2014b). Esta forma de definir a la empresa recuperada 

como un proceso y no como un hecho consolidado la 
distingue de una caracterización que pase por determi-
nadas particularidades de su conformación o funciona-
miento (como, por ejemplo, los mecanismos de gestión, 
o el hecho de haber sido ocupada por los trabajadores) o, 
por el contrario, por la adscripción a una figura normati-
va (como la forma cooperativa, o haber sido beneficiada 
por leyes de expropiación),3 o distintas características que 
tengan relación con las legislaciones específicas de países, 
provincias o incluso de niveles locales. 

Al poner el acento en el proceso, la idea de la “re-
cuperación” pasa a pensarse como una dinámica social, 
histórica, relacionada con distintos aspectos sociales y 
económicos que le dan racionalidad en un contexto de-
terminado, en lugar de un hecho pasible de ser reducido 
a una situación que pueda ser formalizada y uniformizada. 
Esta perspectiva, por supuesto, abre numerosos aspectos 
a analizar y que han sido tratados de forma diferencia-
da por distintos autores, que examinaremos brevemente 
aquí.

Lo primero que nos interesa destacar es que, al acen-
tuar el aspecto procesual, estamos señalando la presencia 
de una dinámica social que tiene una situación de origen 
–que debe ser analizada– y un momento de conclusión 
que, si no se lo puede llamar de cierre, por las razones 
que expondremos a continuación, sí es un punto de lle-
gada también dinámico: la gestión colectiva del trabajo, a 
la que podemos denominar proceso de autogestión. Si el 
punto de partida suele estar claro —o relativamente cla-
ro, ya que el momento de inicio del conflicto que inaugura 
el proceso puede ser objeto de diferentes interpretacio-
nes—, la finalización del proceso no lo está de ninguna 
manera, pues el logro de la “recuperación” por parte del 
colectivo de trabajadores no siempre significa la puesta en 
marcha de una gestión colectiva. 

La autogestión no sólo es una construcción que no 
puede ser decretada por ninguna normativa, ni por la 
adopción de determinada forma jurídica cooperativa, ni 
siquiera por la toma colectiva de una decisión en ese sen-
tido por la asamblea de los protagonistas, sino que su su-
pervivencia depende de que logre convertirse en una di-
námica de organización y funcionamiento colectivo que se 
mantenga a lo largo del tiempo y logre hacer funcionar a la 
empresa recuperada en tanto unidad económica (aunque 

3  No todas las ERT son cooperativas ni responden a una misma con-
figuración jurídica (como puede ser el hecho de haber sido beneficiarias 
de una ley de expropiación). Esta forma de definir a las empresas recu-
peradas en tanto cooperativas o figuras legales es sostenida por el Movi-
miento Nacional de Fábricas recuperadas por los Trabajadores (MNFRT) 
y desde el ámbito académico ha impactado en la importancia dada a la 
conformación jurídica por quienes han seguido en su investigación la 
trayectoria de este movimiento (Gracia, 2011).
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sea modificando sustancialmente su objeto con respecto 
a la original) y no sólo, por ejemplo, como espacio físico 
recuperado o espacio social y político.4 Y este proceso 
autogestionario que depende de la voluntad consciente 
de sus miembros y no de normativas formales o consig-
nas abstractas, debe ser llevado adelante en la práctica, 
no puede ser simplemente sancionado o declamado. Ade-
más, corre el riesgo de agotarse, ser revertido por un 
proceso de burocratización, ser absorbido o condiciona-
do por la presión incesante del mercado capitalista hege-
mónico, ser imposibilitado de continuar por el proceso 
político, etcétera. Por todo eso sostenemos que es muy 
difícil determinar cuándo se consolida, cuándo se agota 
un proceso de autogestión (o incluso cuando se suplanta 
por un proceso jerárquico pero con discurso autogestio-
nario), pues depende de variables que por lo general son 
arduas de reconocer externamente. La mayor parte de 
los trabajos sobre los procesos autogestionarios deben, 
por tanto, intentar establecer algunas características que 
permitan determinar o no, aun a riesgo de cierta arbitra-
riedad, si estamos o no frente a este tipo de procesos. 

Esto lleva el análisis a otros aspectos que se relacio-
nan con la atención que cada autor le da a las diferentes 
esferas desde las cuales se puede considerar el fenómeno. 
Por ejemplo, para Briner y Cusmano (2003:19), las em-
presas recuperadas son las firmas que “fueron reabiertas 
a partir de la iniciativa de los trabajadores para sostener 
la fuente de trabajo” o, para Szlutzky, Di Loreto y García 
(2006:9) son “empresas (…) puestas en producción por 
sus trabajadores (…) asumiendo la organización del pro-
ceso de trabajo y de valorización”, por citar a dos autores 
cuyos trabajos datan de los años inmediatamente siguien-
tes a la crisis de 2001. Fajn y Rebón (2005), dan una serie 
de características de la empresa recuperada, un “perfil 
arquetípico” que representa las características generales 
del tipo de empresa que se recupera, cómo y por quienes. 
Esto no significa necesariamente una visión estática, sino 
que, en realidad, todas esas características que pueden 
conformar ese perfil y que son destacadas después en el 
análisis pueden tomarse en cuenta en el mismo momento 
de conceptualizar a la empresa recuperada, usando la no-
ción de proceso y pensando a este proceso como perma-
nentemente abierto y pleno de heterogeneidades. 

Brunet y Pizzi (2011:188), nos señalan que hay un am-
plio consenso en la literatura en que “la recuperación de 
empresas y la autogestión de las mismas por sus trabaja-

4 Nos referimos, por ejemplo, a los casos en que se recuperan espa-
cios de antiguas unidades productivas, pero se los destina a otros pro-
pósitos en manos de colectivos o individuos, como centros culturales o 
comunitarios, emprendimientos laborales de otros grupos, bachilleratos, 
etcétera, sin que se verifique una continuidad laboral relativa a la empre-
sa o al grupo original de trabajadores. 

dores constituye una consecuencia de la crisis económica 
provocada por el modelo de la convertibilidad en la Ar-
gentina”, citando a la mayoría de los autores que había-
mos escrito sobre la problemática en los primeros años 
posteriores a la crisis de 2001. Si bien esto es cierto en 
relación con el movimiento de empresas recuperadas que 
surge en el país alrededor de aquellos años, la afirmación 
queda desfasada si la extendemos hasta años posteriores. 

La asociación de la empresa recuperada con la empre-
sa quebrada y el traspaso por diversos mecanismos legales 
a las cooperativas de trabajadores fue también uno de los 
enfoques con los que se trabajó en el Brasil, en una de 
las primeras investigaciones sistemáticas sobre el fenóme-
no en ese país, que vivió un proceso de recuperación de 
empresas por los trabajadores en un número importante 
con algunos años de anterioridad a la crisis argentina de 
2001. El detallado estudio de Tauile et al. (2005) se refirió 
a estos procesos como “emprendimientos autogestiona-
rios provenientes de activos en quiebra”, que es como 
podríamos traducir la expresión empreendimentos autoges-
tionários provenientes de massa falida. Tauile y su equipo 
también situaron el proceso como una “respuesta de los 
trabajadores al periodo de crisis económica” (2005:17) 
y como “empresas fallidas o en proceso de quiebra que 
fueron disputadas y asumidas por los trabajadores”, in-
corporando claramente la noción de conflicto en contra-
posición con un mero paso de una condición legal a otra, 
cuestión sobre la que profundizaron al insistir además so-
bre la importancia del uso por los mismos trabajadores 
del término autogestión, que alcanza tanto “a las altera-
ciones verificadas en la forma de propiedad de las empre-
sas, como también a las características democráticas que 
deben presidir la organización del proceso de trabajo y 
la forma de gestión de la cooperativa” (2005:19). Sardá 
de Faria (2011), quien participó en el equipo de Tauile, 
también ve a las empresas recuperadas como resultado 
de la toma o la asunción por los trabajadores de empresas 
quebradas, que es por lo general el caso en el Brasil, pero 
enfoca la definición hacia la autogestión del trabajo como 
resultado del proceso. Además, a lo largo de ese libro y 
otros textos posteriores, amplía la mirada a otros casos 
históricos y presentes en que la autogestión, precedida en 
muchas ocasiones por la ocupación de las fábricas, no es 
resultado de la quiebra o el abandono empresario, sino 
de otro tipo de situaciones y relaciones, incluidas crisis 
revolucionarias (Sardá de Faria y MacDonald, 2013). 

Investigaciones más recientes sobre el universo de 
las ERT en el Brasil, como el extenso relevamiento he-
cho por el equipo dirigido por Chedid Henriques (2013), 
coinciden con nuestro enfoque acerca de la cuestión y 
utilizan nuestra definición (Ruggeri, 2009:19) para delimi-
tar su universo de investigación. Ya en el curso del trabajo 
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de campo para el relevamiento de las ERT brasileñas, y 
frente a los casos en que las cooperativas presentaban 
ciertas características que hacían difícil establecer con cla-
ridad el criterio, tomaron la autoadscripción como prime-
ra aproximación válida para juzgar si se encontraban en 
presencia de una ERT que había avanzado en un proceso 
autogestionario. Como señalan los investigadores, “(es) 
posible identificar en una entrevista la existencia concreta 
de un proceso de recuperación, pero no la efectividad de 
la gestión colectiva, lo que nos hizo considerar la autode-
claración como criterio principal. No perdemos de vista, 
entretanto, la necesidad de establecer criterios e indica-
dores que nos ofrezcan pistas sobre el real ejercicio del 
poder de decisión de los trabajadores asociados” (Chedid 
Henriques et al., 2013:30). Esos criterios e indicadores no 
pueden ser satisfechos a partir de un breve ejercicio de 
entrevista o registro de indicadores cuantitativos o for-
males, pues, como hemos sostenido en otros trabajos, 
el proceso de autogestión es una dinámica de relaciones 
sociales y económicas que no pueden ser reducidos a de-
terminada normativa o característica independientemen-
te del desarrollo de ese proceso en el tiempo (Ruggeri, 
2014a:41), lo cual lleva a la importancia de los métodos 
cualitativos propios de la antropología para la investiga-
ción de la autogestión. 

Desde la visión de las instituciones cooperativas tradi-
cionales, las ERT continúan en general siendo consideradas 
como cooperativas con un origen particular en la crisis de 
empresas no cooperativas anteriores, aunque se reconoce 
en estas experiencias, así como de otras cooperativas de 
trabajo surgidas en el periodo poscrisis, una espectacular 
ampliación cuantitativa del cooperativismo de trabajo y un 
impacto renovador, constituyendo lo que se ha dado en 
llamar un “nuevo cooperativismo” (Petriella, 2012). De 
esta manera, aunque el acento de esta visión sigue pues-
to en la adopción de la forma cooperativa, es notorio el 
cambio de postura desde la incomprensión inicial y, a su 
vez, un intento de capitalización institucional del nuevo fe-
nómeno (por ejemplo, en la de un anteproyecto de nueva 
ley de cooperativas impulsada por el Inaes durante 2015). 

Yendo más ampliamente a las formas cooperativas, 
éstas varían en los diferentes países de acuerdo con distintas 
legislaciones nacionales, y lo que en la Argentina llamamos 
cooperativas de trabajo no se dan de la misma forma en 
otras naciones,5 ni las diferentes legislaciones contemplan 

5 En la Argentina, las cooperativas de trabajo son un tipo especial 
de cooperativas formadas exclusivamente por socios-trabajadores, que 
tienen prohibido contratar empleados asalariados. Esta rigidez en la pro-
hibición de la contratación no se verifica en otros países donde también 
existen cooperativas de trabajo o equivalentes, como México, Brasil o 
Italia, lo cual deja el campo (más) abierto al uso de las cooperativas para 
la precarización laboral. En otros países, como el Uruguay, el equivalente 

mecanismos similares de traspaso de bienes de empresas 
quebradas a sus antiguos trabajadores. El enfoque formalis-
ta tiene un serio límite en estas diferencias, aunque también 
se pueden encontrar, por supuesto, puntos de contacto.

Uno de estos puntos de contacto es el llamado wor-
kers buyout, que no es otra cosa que el mecanismo por el 
cual los trabajadores se hacen cargo del traspaso de los 
activos de las firmas quebradas, lo que puede asimilarse 
a la reforma de la ley de quiebras realizada en 2011. Sin 
embargo, este mecanismo está bastante lejos de ser un 
recurso poco común en las economías capitalistas. De he-
cho, es bastante frecuente en Estados Unidos y en otros 
países centrales. En Italia, por ejemplo, es ampliamente 
utilizada la legge Marcora, que prevé similares traspasos 
(Vieta et al., 2016; Ghantuz Cubbe, 2015), y la mayoría de 
las ERT brasileñas se concretaron a través de este tipo 
de trámites (Chedid Henriques et al., 2013). Por lo ge-
neral, el workers buyout tiene el problema de que los tra-
bajadores adquieren la empresa incluso con sus pasivos, 
lo que hace muy trabajosa la recuperación, pues obliga 
a la cooperativa resultante a participar de acuerdos con 
los acreedores de la antigua empresa.6 Como se verá, se 
trata de un proceso bastante alejado de la idea de “em-
presa recuperada” que implica una situación de conflic-
to y una derivación hacia la autogestión, aunque eso no 
significa que debamos descartar a este tipo de procesos 
como ERT. El problema aquí reside en que pueden tra-
tarse de iniciativas patronales antes que del colectivo de 
asalariados, se presta a negociaciones entre capitalistas y 
empleados en que la consecuencia, antes que una empresa 
autogestionada, bien puede ser una forma de empresa de 
trabajadores precarizados por una patronal que los con-
trata “de empresa a empresa”, o bien una estrategia del 
capital para deshacerse de sectores poco rentables de la 
industria o de determinados servicios con pocos costos, 
en lugar de ser un avance de los trabajadores en el control 
de su propio espacio de trabajo y medios de vida. La crisis 
global que comenzó en Estados Unidos en 2008 y se ex-
pandió posteriormente a la Unión Europea y otras partes 
del mundo, ha hecho que desde ciertos sectores ligados a 
las políticas sociales compensatorias de las consecuencias 
del modelo neoliberal, el workers buyout, apareciera como 
una alternativa para la transformación de determinadas 
empresas en cooperativas que, disminuyendo su nivel de 
actividad y rentabilidad, mantengan al mismo tiempo los 
niveles de empleo y de contención a un porcentaje de la 

de las cooperativas de trabajo son las cooperativas de producción, pare-
cidas a las de la legislación francesa (las SCOP, Sociedades Cooperativas 
Obreras de Producción). 

6 Eso es un obstáculo importante en el Brasil, mientras que la ley 
italiana prevé fondos de financiamiento mixtos entre el Estado y las or-
ganizaciones del cooperativismo. 
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población que, indefectiblemente, va a quedar fuera del 
mercado de trabajo (Delgado et al., 2014). 

3. Desde el control obrero y los nuevos 
movimientos sociales hasta los distintos 
abordajes de los procesos de recuperación 
de empresas

El concepto de “control obrero” es utilizado con preferen-
cia sobre el de autogestión por teóricos e investigadores 
angloparlantes por diversas razones, entre ellas los oríge-
nes ideológicos en las corrientes marxistas, generalmente 
con influencia del trotskismo, que toman de la experiencia 
de la Revolución rusa de 1917 el concepto de control 
obrero de la producción y que han rechazado tradicio-
nalmente el cooperativismo y las formas autogestionarias 
formadas en el contexto del modo de producción capi-
talista, por considerarlos funcionales a su reproducción. 
Entre los teóricos angloparlantes, workers’ control refleja 
más la idea de la lucha obrera que self-management (la tra-
ducción literal al inglés de “autogestión”), que remite más 
a un concepto de tipo empresario.7 Investigadores como 
Immanuel Ness y Dario Azzellini, que compilaron una his-
toria de las experiencias de autogestión y control obrero 
a nivel mundial (Ness y Azzellini, 2011) utilizan “control 
obrero” antes que autogestión, mientras que exponentes 
de corrientes ideológicas afines en el mundo francopar-
lante utilizan sin prejuicios la palabra “autogestión” (que 
en francés es similar al castellano, y en ambos casos es una 
traducción del serbo-croata samoupravijanje, palabra que 
describía el proceso de autogestión en fábricas y empre-
sas de la antigua Yugoslavia) (Collonges, 2010). 

Sin embargo, control obrero no es exactamente lo 
mismo que autogestión, aunque haya puntos de contacto 
entre ambos conceptos. La definición clásica de Trotsky 
(1973), desarrollando la idea ya esbozada por Lenin en 
1917,8 propone el control de los trabajadores sobre la 
producción como un paso hacia la preparación de la eco-
nomía socialista y de la revolución proletaria. En su pensa-
miento acerca del control obrero, Trotsky se aproximaba 
a la idea de prefiguración que Antonio Gramsci (2010) 
desarrolló para el proceso de los consejos de fábrica en 
la Italia del Bienio Rojo (1919-1921), como experimentos 

7 Por eso autores como Vieta (2012b) prefieren utilizar workers’ 
self-management para remarcar el componente trabajador en la gestión 
(management) o directamente la palabra “autogestión”, en castellano. 

8 En las Tesis de abril, en principio, para terminar luego del triunfo de 
la Revolución bolchevique definiendo el control obrero de la producción 
en el famoso proyecto de decreto sobre el control obrero de la produc-
ción del 8 de noviembre de 1917 (Lenin, 1975, 1978).

de generación en la práctica del futuro modo de pro-
ducción socialista, en los que el proletariado pondría las 
bases de la futura economía superadora del capitalismo. 
Si en Trotsky no aparecía tan formulada la idea de que 
el control obrero pondría en práctica antes y durante el 
proceso revolucionario el nuevo modelo de producción 
socialista, sino que se trataba de un paso decisivo hacia la 
conformación del doble poder que iba a terminar acaban-
do con el régimen capitalista, sí aparece una visión más 
radical y de mayor construcción colectiva que en Lenin, 
que sólo veía el control obrero de la producción como, 
simplemente, un “control” sobre cuentas, mecanismos 
productivos y procedimientos de gestión por parte de 
los capitalistas, lo que sería de fundamental importancia 
para llevar a cabo, una vez definitivamente expulsados los 
patrones, la economía centralmente planificada socialista. 
En la práctica histórica, la idea de Lenin de simple control 
fue superada por el desarrollo de la revolución y por los 
propios trabajadores (Brinton, 1972; Massari, 1975), pero  
la de Trotsky, formulada con posterioridad a su exilio de la  
URSS, expulsado por Stalin, tampoco logró expresarse en 
la práctica (y menos en la antigua Unión Soviética, en la 
que ya antes de su exilio el “control obrero” fue plena-
mente superado y anulado por la planificación centraliza-
da de la economía, e incluso el propio Trotsky propuso en 
aquellos años la disciplina militar de los trabajadores para 
garantizar la producción). Los trotskistas argentinos, sin 
embargo, hacen una mezcla del concepto clásico de esta-
tización con el de control obrero para proponer, como 
salida para el proceso de recuperación, la “estatización 
con control obrero”. En la práctica, hasta el momento 
nunca se verificó esa consigna en la realidad, es decir, no 
se estatizó ninguna empresa para ponerla en manos de 
los trabajadores, bajo “control obrero”. En los hechos, 
una fábrica recuperada como Fasinpat-Zanon continúa 
manteniendo el control obrero como objetivo, mientras 
terminaron yendo por el mismo camino de la cooperativa 
y la expropiación que la gran mayoría de las empresas 
recuperadas. 

Alternativamente a esta visión del marxismo clásico, y 
apoyado en la enorme movilización social argentina en los 
años 2001-2002, el enfoque que primó entre una serie de 
investigadores en relación con las empresas recuperadas 
fue el de ubicarlas dentro de los “nuevos movimientos so-
ciales” que no sólo caracterizaban al periodo, de acuerdo 
con esta visión, sino que implicaban una ruptura con las 
viejas lógicas de organización de clase y representación 
política y social, especialmente los sindicatos. Desde esta 
perspectiva, movimientos piqueteros, asambleas barriales 
y empresas recuperadas (en algunos casos se añadían los 
clubes de trueque) constituían los movimientos sociales 
más novedosos y fuertes que primaron en las grandes 
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protestas de esos momentos, expresando a la vez un mo-
mento de ruptura con las antiguas formas organizativas y 
movimientos de clase y, por otro lado, la horizontalidad 
como característica esencial de esa ruptura. Esta pers-
pectiva motivó la atención de investigadores y activistas 
de diversas partes del mundo, especialmente de América 
del Norte y Europa que, a fines de los noventa del siglo 
pasado y principios de 2000, encontraban entre los mo-
vimientos antiglobalización en auge en aquellos países y 
la experiencia de las fábricas recuperadas grandes puntos 
de contacto. 

Este clima de época que expresaba las primeras re-
acciones a nivel mundial posteriores a la caída del muro 
de Berlín contra la hegemonía neoliberal en el capitalismo 
globalizado también impregnó el mundo académico y las 
tendencias interpretativas sobre los procesos de recupe-
ración de empresas por los trabajadores en la Argentina. 
Palomino (2003), un investigador con trayectoria en estu-
dios del trabajo y en la propia gestión estatal en el área 
laboral, es quizá quien lo plantea con más claridad por 
esos años, junto con Magnani (2003) (periodista y comu-
nicador social) y, en el campo sociológico, Bialakowsky et 
al. (2005), Thwaites Rey (2004) y, con matices, el equi-
po dirigido por Gabriel Fajn (2003). Palomino, además de 
plantear a asambleas, piqueteros y empresas recuperadas, 
junto con otras organizaciones de la “economía social”, 
como nuevos movimientos que se plantean nuevas formas 
de acción política e interpelación al Estado, señala que 
“buscan resolver de manera práctica lo que las teorías 
convencionales les niegan: sus posibilidades de existen-
cia”. Para este autor (2003),

los movimientos sociales se orientan hacia la construc-
ción de redes de economía alternativa que les posibiliten 
consolidar su desarrollo, partiendo de las necesidades e 
impulsando la generación de actividades en el marco de 
una nueva economía social. Esta estrategia plantea una 
respuesta al problema central que ni el funcionamiento 
de la economía formal ni las iniciativas estatales pueden 
resolver en el corto plazo: la generación de empleos. 

Hay además una ruptura con las viejas formas de or-
ganización burocratizadas de las organizaciones tradicio-
nales, que no logran enfrentar los nuevos problemas de 
la pérdida masiva de empleos de las políticas neoliberales 
de los años noventa del siglo anterior. Fajn et al. (2003), 
plantean también que las empresas recuperadas son una 
innovación en el ciclo de la protesta que caracterizó esos 
años, mostrando en un detallado estudio, prácticamen-
te la primera encuesta sobre un número significativo de 
casos sobre el fenómeno de las empresas recuperadas, 
una relación entre esas innovaciones y la intensidad del 

conflicto, con una escasa influencia de las organizaciones 
sindicales sobre este proceso. 

Rebón (2004), en cambio, relativizó esta ruptura y si-
tuó el proceso de la recuperación dentro de condicionan-
tes estructurales y de contexto en que la perspectiva de 
clase reaparece. En su visión, la acción de los trabajadores 
de las empresas recuperadas no es tan autónoma como 
parece: hay condicionantes claros en el contexto macro-
económico que lleva a la crisis y genera el desempleo es-
tructural, frente a cuyo mandato la recuperación es una 
“desobediencia”. Sitúa la crisis del “comando capitalista 
de la producción” como la condición de posibilidad de los 
procesos de recuperación de empresas y, mediante una 
encuesta a 150 trabajadores, relativiza la radicalidad de és-
tos en el sentido político que le atribuyen las visiones más 
“activistas” e incluso muestra la permanencia de prejuicios 
frente a la política, la acción directa (a pesar de haberla 
protagonizado) y cuestiones como la migración. Esta visión 
que relativiza los cambios que produce la autogestión se 
profundiza en el artículo escrito junto a Fajn (2005), en 
el cual cuestionan la capacidad de los trabajadores de las 
empresas recuperadas para romper con las relaciones de 
explotación y de generar cambios decisivos en el proceso 
de trabajo. Estas nociones se aproximan a las de la “au-
toexplotación” que generalmente utilizan autores de línea 
marxista, que no ven un objetivo deseable en la autoges-
tión o cuestionan la posibilidad de cambios profundos en 
las relaciones sociales y económicas por fuera de la toma 
del poder del Estado y su transformación radical, llevando 
al extremo el razonamiento de Rosa Luxemburgo en su 
breve análisis de las cooperativas a fines del siglo XIX (He-
ller, 2004, 2010; Kabat, 2011; para una visión crítica de la 
idea de “autoexplotación”, véase Ruggeri, 2014a). 

Sin embargo, compartimos la perspectiva de Rebón 
sobre la importancia de considerar en forma combinada y 
en contexto social, político y económico, las herramientas 
que los trabajadores de las empresas recuperadas utili-
zan para, en sus palabras, “desobedecer al desempleo”, 
en cuanto los relacionan con la perspectiva de clase y re-
cuperan experiencias organizativas y de posicionamiento 
frente al Estado desde una postura autónoma. En ese sen-
tido, la visión quizá ingenua de la ruptura que significaban 
los “nuevos movimientos sociales” que se difundió en los 
primeros momentos, vinculada a los efectos de la movi-
lización social y la debilidad política institucional que se 
generaron alrededor de la crisis de 2001, ha sido también 
contrastada por diferentes autores que encuentran rela-
ción entre las ERT y las formas organizativas y tradiciones 
de lucha obrera que conformaron la identidad de la clase 
trabajadora argentina a lo largo del siglo XX. Fernández 
Álvarez, García Allegrone y Partenio (2004) encuentran 
en la rica historia de las ocupaciones de fábrica del mo-
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vimiento obrero argentino (organizado en “clásicos” sin-
dicatos) una parte constitutiva del “repertorio de acción 
colectiva” (tomando el concepto de Tilly) que se encuen-
tra incorporado en el proceso más reciente de las recu-
peraciones de fábrica. También en un artículo del mismo 
año, hemos señalado que existían claros y evidentes lazos 
entre los procesos de recuperación de empresas y la his-
toria y las tradiciones organizativas de los trabajadores ar-
gentinos, situando a las empresas recuperadas como una 
“experiencia de la clase trabajadora argentina” (Ruggeri 
et al., 2004), encontrando claras líneas de continuidad, no 
sólo con los antecedentes históricos, sino con las propias 
formas de lucha (ocupaciones, asambleas, acampes) y en 
la persona de los propios dirigentes y activistas obreros. 
En ese sentido, hemos relativizado la noción, bastante 
extendida, de que el asambleísmo de las empresas recu-
peradas es una consecuencia exclusiva del clima de 2001 
(Palomino, 2003; Fernández y Borakievich, 2007), sino 
(sin desconocer la influencia de ese clima social) como 
un elemento constitutivo de la organización obrera. Los 
posteriores relevamientos mostraron la importancia de la 
sindicalización previa y las contradictorias relaciones con 
los sindicatos (Ruggeri et al., 2011; 2014; 2018). También 
el rol de organizaciones gremiales, como la Unión Obrera 
Metalúrgica de Quilmes en el apoyo e incluso la iniciativa 
de la recuperación de fábricas, ya a fines de los ochenta 
y durante los noventa del pasado siglo, es destacada por 
otros autores (Dávolos y Perelman, 2003; Rebón, 2004; 
Rebón y Saavedra, 2006; Antivero y Clark, 2009; Antivero 
y Elena, 2011; Abregú, 2018, entre otros), mostrando un 
claro puente entre las experiencias sindicales de la posdic-
tadura y las empresas recuperadas. 

Fernández Álvarez (2012, 2017), a partir de su trabajo 
de campo en la fábrica textil Brukman, también deja en 
evidencia la imbricación entre la dimensión política y la 
económica que implica un proceso complejo y multidi-
mensional como el que nos ocupa. Mientras algunas de 
las perspectivas mencionadas colocan lo que denomina 
“una fuerte carga normativa” sobre las ERT u otras ex-
periencias de autogestión del trabajo (Fernández Álvarez, 
2016:12), sostiene que generalmente se trata de “mode-
los cuya existencia tiene más lugar en el papel que en la 
contingencia cotidiana de las prácticas concretas” (ídem, 
p. 13). En este sentido, propone pensar los procesos 
como constituidos conjuntamente por el espacio del tra-
bajo y el de la política, en el que los recursos de la lucha 
y la producción no están tan separados como se los suele 
pensar (una dimensión política, la de las organizaciones, 
los sindicatos y los reclamos y relaciones más o menos 
contradictorias con el Estado, y una laboral, productiva y 
económica, en la que se lidia con el mercado y los pro-
blemas de gestión y producción, tecnología, etcétera), 

enfoque que también adopta Partenio para el análisis del 
caso de Textiles Pigüé (2016). Estas últimas menciones, 
desde el campo de la investigación antropológica, nos lle-
van a discusiones más propias de la etapa posterior de 
desarrollo del proceso, en la que la dimensión conflicti-
va, “movimientista”, empieza a pasar a segundo plano (si 
bien, por supuesto, no desaparece) y, como señalamos 
en un artículo de 2007, “pasada la urgencia del conflicto, 
la vida interna de la empresa, con todos sus desafíos y 
complejidades, pasa a tener prioridad”. En este sentido, 
aparece en toda su dimensión el debate teórico acerca de 
la caracterización del sector económico: economía social, 
solidaria, popular, de los trabajadores, y la naturaleza del 
concepto de autogestión. 

4. Economía social, solidaria o popular 
como campo de análisis de las ERT

Creemos también importante señalar que la autogestión 
aparece como un concepto no siempre explícito, pero 
por lo general presente en los diferentes marcos de aná-
lisis que se han venido utilizando para estudiar el proce-
so que nos ocupa. Además de las diferentes variables y 
enfoques que hemos reseñado hasta ahora en el campo 
de las investigaciones que se han ocupado de las ERT, 
son numerosos los autores que las incluyen dentro del 
campo de la Economía Social y Solidaria (ESyS) o, más 
recientemente, la Economía Popular (Coraggio, 2008; Co-
raggio y Sabaté, 2010; Gaiger, 2004; Guerra, 2012; Díaz 
Muñoz, 2015). Chedid Henriques (2014), explicita esto al 
mencionar por qué prefiere usar el concepto de empresa 
recuperada por los trabajadores frente a “empresa de au-
togestión”, que era lo usual en el Brasil hasta hace pocos 
años: “Por mucho tiempo (las ERT) fueron llamadas den-
tro del movimiento de economía solidaria ‘empresas de 
autogestión’ (…). Esa conceptuación es problematizada, 
ya que supuestamente todos los emprendimientos ligados 
a ese movimiento son ‘de autogestión’”. Gaiger (2004), 
otro de los estudiosos de la Economía Solidaria en el Bra-
sil, da una serie de características que deben cumplir los 
emprendimientos económicos solidarios (EES), entre las 
cuales figura la autogestión. En la concepción desplegada 
por este autor, la autogestión es una de tantas caracterís-
ticas distintivas de la economía solidaria, lo que abonaría 
la tesis de Chedid Henriques, en la que no sólo las ERT 
serían “empresas de autogestión” dentro de la economía 
solidaria, pues todas lo son. En otros autores que teorizan 
sobre la economía solidaria o social, de diferentes tradi-
ciones y vertientes, esto ya no está tan claro, y otros fac-
tores (como el “factor C” o factor solidario, del chileno 
Razeto [1997]) aparecen como prioritarios.
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Es importante distinguir que, en determinadas co-
rrientes del estudio de la economía social, las formas 
“sociales” de la economía no siempre se plantean como 
opuestas o diferentes del trabajo asalariado capitalista, ni 
tampoco ni necesariamente como alternativa al sistema 
capitalista (Collin Harguindeguy, 2014). Esta idea se co-
rresponde con la del Tercer Sector de la economía, cons-
tituido por todo lo no estatal y no privado, lo que incluye 
distintas formas de la economía doméstica, de subsisten-
cia, informal, todo tipo de cooperativas, pero también 
ONG y hasta Pymes. Frente a esto, Trinchero argumenta 
que la noción de Tercer Sector “tendería a representar 
un conjunto de actividades orientadas por organizacio-
nes autoidentificadas como de carácter no-mercantil” 
(Trinchero, 2009:27), cuyo “incremento se lo asocia en 
forma directa con el desempleo estructural”. El carácter 
no-mercantil, sin embargo, excluiría a las ERT que, en su 
inmensa mayoría, al tratarse de empresas anteriormente 
operativas en el mercado formal, tienden a seguir repro-
duciéndose económicamente y funcionando en ese ám-
bito (de lo contrario, debería insertarse en otro tipo de 
redes que garantizaran su sostenibilidad económica y la 
vida de sus trabajadores, lo que no sucede de acuerdo con 
nuestros registros en ningún caso). 

Esta situación es reconocida en algunas investigacio-
nes, como la realizada por un equipo dirigido por José Luis 
Coraggio y Alberto Sabaté en la Universidad Nacional de 
General Sarmiento, en la que se hace un relevamiento de lo  
que denominan “emprendimientos socioeconómicos aso-
ciativos” (2010). En este trabajo se divide a estos empren-
dimientos entre mercantiles (entre los que se incluyó a 
las ERT) y no mercantiles (todo tipo de emprendimiento 
comunitario aunque no genere ingresos para sus miem-
bros). Entre ambas categorías, aparecen diversos tipos 
de organizaciones, incluso vinculadas a políticas públicas y 
agencias del Estado en sus niveles más bajos (municipios, 
institutos tecnológicos, universidades). En este caso, la uni-
dad económica sujeta a esta clasificación pasa por un eje 
que es la asociación, que tiene como principio garantizar 
las condiciones de vida de sus miembros, ganando escala 
y sostenibilidad a través de la formación de redes –lo que 
no siempre se verifica, pero sería una continuidad deseable 
para instaurar las lógicas de “solidaridad interna y externa 
(que) son componentes críticos en la estructuración y sos-
tenibilidad a largo plazo de las formas de economía social 
y solidaria (Coraggio y Sabaté, 2010:22). Sin embargo, la 
asociación no significa autogestión, pues no es suficiente 
condición para garantizar la gestión colectiva del trabajo. 
Los autores aclaran que se refieren al “trabajo asociado 
autonomizado de patrones”, lo cual insinúa los principios 
de la autogestión, pero no necesariamente significa el mis-

mo tipo de proceso. En el capítulo destinado a analizar 
datos sobre ERT, los autores reconocen que debieron 
modificar el instrumento metodológico utilizado para dar 
lugar a “la escala, la complejidad productiva y otras carac-
terísticas propias de las empresas recuperadas, que las di-
ferencian de los emprendimientos asociativos” (Coraggio 
y Sabaté, 2010, p. 189).

En realidad, y en tanto proceso vivo y en pleno de-
sarrollo, se trata de conceptos en permanente disputa 
y reformulación. Las ERT han tenido en ese sentido un 
rol disruptivo al revitalizar el concepto de autogestión, 
que había quedado casi en desuso desde su auge en los 
años sesenta y setenta del siglo pasado. Esta revitalización 
tuvo su impacto sobre los conceptos teóricos utilizados 
para describir a un muy amplio sector económico y social 
en el que, desde distintos puntos de vista, se ha incluido 
a las empresas recuperadas y muchos otros fenómenos 
de autogestión del trabajo. La autogestión, en un sentido 
estricto, puede aparecer como menos abarcador de los 
fenómenos asociados a los conceptos de economía so-
cial o economía popular, tercer sector, cooperativismo e 
incluso su interacción con la noción de exclusión social, 
que, como señala Trinchero (2009), intenta naturalizar, 
en el esquema neoliberal, la generación permanente de 
desocupados como parte del funcionamiento inherente 
a la nueva etapa del régimen de acumulación capitalista 
y el traspaso al Estado, ya no de parte del costo de re-
producción de la fuerza de trabajo como en el Estado de 
Bienestar, sino de la función de garante de la continuidad 
de la expropiación permanente del trabajo por el capital, 
mediante el sostenimiento de los mínimos niveles de go-
bernabilidad necesarios en una situación social límite, que 
de otro modo sería (y frecuentemente lo es) explosiva 
y riesgosa para la misma naturaleza de las reformuladas 
relaciones entre el capital y el trabajo. 

En este punto, Coraggio y Sabaté incluyen los “em-
prendimientos socioeconómicos asociativos (mercantiles 
y no mercantiles)”, dentro de un conjunto más amplio, 
el de la economía popular. De acuerdo con su definición, 
mediante la “economía popular los sectores populares –en 
particular los trabajadores excluidos o empobrecidos– sus 
unidades domésticas y sus organizaciones, vienen desarro-
llando iniciativas económicas cuyo sentido es la obtención 
de medios de vida para resolver necesidades acuciantes” 
(Coraggio y Sabaté, 2010: 19). Enumerando a continuación 
una serie de estas iniciativas (en las que incluye “activi-
dades mercantiles autogestionadas realizadas individual-
mente, en familia, en comunidad o en grupos asociados 
libremente” y “recuperando tierras rurales, suelo urbano, 
instalaciones fabriles o de otras empresas en falencia eco-
nómica”), se las considera como parte de la:
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economía popular que es a su vez parte del sistema eco-
nómico dominado por la lógica de la acumulación del 
capital. Tal economía popular registra comportamientos 
competitivos particularistas e individualistas (predomi-
nantes en muchas actividades que suelen identificarse con 
el sector informal urbano) como disposiciones a la coo-
peración y reciprocidad con diversos alcances (notorias 
en la existencia de cooperativas, mutuales y asociaciones, 
pero no solo en esas formas tradicionales) (Coraggio y 
Sabaté, 2010, p. 20). 

Este conjunto de actividades económicas, formas 
organizativas y sectores, tiene un grado de amplitud tal 
que la inclusión de las empresas recuperadas provoca una 
serie de problemas conceptuales, que van desde su pro-
pia escala económica y lógica de organización que, si bien 
tiene puntos de contacto en cuanto a ser protagonizada 
por “sectores populares”, hay una diferencia notoria con 
muchas actividades de esta economía popular —que se 
asocian claramente con el trabajo informal no asociado 
de la primera variante considerada por Coraggio—, hasta 
la misma condición de empresas autogestionadas, que no 
forma parte de numerosos emprendimientos de la eco-
nomía popular y, como ya hemos dicho, no alcanza con el 
“asociativismo” para caracterizarla. 

Sin embargo, el concepto de “economía popular” está 
en auge, a partir de que una de las organizaciones socia-
les más importantes de los últimos años en la Argentina 
la adoptó como definición: la Confederación de Trabaja-
dores de la Economía Popular (CTEP), posteriormente 
ampliada como Unión de Trabajadores de la Economía 
Popular (UTEP). En este sentido, se ha planteado una aso-
ciación del concepto de economía social con la economía 
popular, he incluso el de “economía de los trabajado-
res”.9 En un texto mucho más reciente y evidentemente 
relacionado con el auge de la CTEP, José Luis Coraggio 
hace una lectura de la necesidad de la confluencia de los 
trabajadores formales y los informales organizados en la 
CTEP, abogando por el reconocimiento por parte de las 
organizaciones sindicales del trabajo para el autoconsumo 
y el cuidado del hogar no remunerado, tomando el ar-
gumento de la CTEP de que la economía popular es una 
economía formada por trabajadores en distinto grado de 
precariedad.10 

Justamente, el planteo de la CTEP acerca de qué es la 
economía popular, expresado por dos de sus referentes 

9 Concepto que hemos introducido a partir de la organización del 
Encuentro Internacional Economía de los Trabajadores (http://www.re-
cuperadasdoc.com.ar/2007encuentro.html).

10 Artículo de José Luis Coraggio en Página 12, del 21 de septiembre 
de 2016, con el título “Una confluencia fundamental”: https://www.pagi-
na12.com.ar/diario/elpais/1-309904-2016-09-21.html

más importantes, Emilio Pérsico y Juan Grabois, identifica 
como sujeto del sector al mismo universo de formas eco-
nómicas descritos por Coraggio y Sabaté. En su descrip-
ción de los trabajadores de la economía popular, incluyen 
los informales y precarios de todo tipo, cuentapropistas 
de oficios varios, cooperativistas, empresas recuperadas 
y trabajadores no registrados, es decir, todos los que no 
tienen formalización como asalariados. Los sectores y las 
actividades económicas son las mismas que citan Corag-
gio y Sabaté para la economía popular/social y solidaria, 
con una diferencia importante: el acento está puesto en la 
condición de trabajador y la rama de actividad antes que 
en la forma de organización económica. En ese sentido, 
la CTEP se presenta como un sector de los trabajadores, 
las víctimas de la expulsión del mercado de trabajo por 
el capitalismo neoliberal, los perdedores del sistema: “La 
economía popular es el conjunto de actividades laborales 
que el pueblo se inventó para sobrevivir afuera del mer-
cado formal” (Pérsico y Grabois, 2014:31). A diferencia 
del planteo citado anteriormente para el trabajo sobre los 
emprendimientos asociativos, pero a semejanza del texto 
citado de Coraggio en el diario Página 12, la economía 
popular es presentada por la CTEP como una economía 
de los trabajadores excluidos, “informales, precarizados, 
externalizados y de subsistencia” (Pérsico y Grabois, 2014, 
p. 29). “La economía popular tiene una característica que 
la distingue: los medios de producción, los medios de tra-
bajo, están en manos de los sectores populares. De ahí 
que nos atrevemos a soñar con un proceso de autoorga-
nización de nuestros compañeros que permita erradicar 
las tendencias patronales del seno de nuestro pueblo po-
bre y construir una economía popular comunitaria, solida-
ria, fraterna, socialmente integradora” (Pérsico y Grabois, 
2014, p. 3).

Este último párrafo se aproxima a la vertiente que 
podemos llamar “programática” de la economía social y 
solidaria, expresada en términos socialistas por el brasile-
ño Paul Singer como una “utopía militante” (Singer, 1999) 
y por el propio Coraggio, como “una propuesta transi-
cional de prácticas económicas de acción transformado-
ra, conscientes de la sociedad que quieren generar desde 
el interior de la economía mixta actualmente existente, 
en dirección a otra economía, otro sistema económico, 
organizado por el principio de la reproducción ampliada 
de la vida de todos los ciudadanos-trabajadores, en con-
traposición con el principio de la acumulación de capital” 
(Coraggio, 2008:37).

Desde nuestro punto de vista, las formas económi-
cas autogestionarias generadas por los trabajadores en el 
marco de la resistencia a la expulsión de las relaciones 
salariales, como son las empresas recuperadas, o como 
manera de subsistir en un contexto de miseria y extrema 
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vulnerabilidad social y laboral, se ubican en un lugar tran-
sicional, pero no como una propuesta hacia otra econo-
mía, sino como resistencia a esa transición entre los dos 
grandes grupos en que en la presente etapa del capitalis-
mo neoliberal globalizado se divide la clase trabajadora 
mundial, como define Gómez Solórzano (2014). Y es en 
ese pasaje en que se generan prácticas económicas que 
dan elementos para pensar y practicar lógicas económicas 
alternativas, ahora sí, a la acumulación de capital (Ruggeri, 
2014b). En este sentido compartimos con Carenzo y Mí-
guez la necesidad de ser conscientes de la carga normativa 
y moral que desde las expectativas de los investigadores y 
militantes se les adjudica a las experiencias de autogestión, 
y en concentrarnos más en el análisis de las experiencias 
prácticas de los trabajadores implicados para, desde allí, 
poner a prueba estas miradas (Carenzo y Míguez, 2010).  

Palabras finales

A lo largo del recorrido que hemos realizado en este traba-
jo, que dista de ser exhaustivo, han aparecido algunos de los 
problemas y debates en torno a la autogestión del trabajo.

No nos hemos adentrado, en cambio, en los proble-
mas alrededor de la relación con el mercado ni los con-
dicionamientos que la comercialización en términos del 
mercado de competencia exige a los emprendimientos 
autogestionarios, sino que nos hemos concentrado en las 
relaciones sociales y económicas que se producen al inte-
rior de las unidades económicas autogestionadas. A pesar 
de eso, la complejidad de la autogestión, la diversidad de 
enfoques y lo necesario del desarrollo teórico específi-
co para este tipo de procesos aparece, a mi entender, lo 
suficientemente expuesta como para ampliar un debate 
normalmente limitado por la coyuntura y el aferramien-
to a nociones simples, pero extendidas para denominar y 
describir la autogestión. 
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Cuba: Movilidad socioestructural agraria entre  
1993-2005. El caso de las cooperativas estatales  
en la provincia de Granma

Arisbel Leyva R.
1
 

A partir de 1993, Cuba emprendió una nueva reforma agraria cuyo eje fundamental 
consistió en la conversión de las empresas agropecuarias estatales en organizaciones coope-
rativas de nuevo tipo, con un patrimonio compartido con el Estado. Las Unidades Básicas de 
Producción Cooperativa (UBPC) significaron un cambio organizacional y a nivel de las rela-
ciones de propiedad, que entrañó a su vez contradicciones socioeconómicas y provocó una 
movilidad socioestructural incompleta en el orden identitario, con múltiples implicaciones 
para el funcionamiento de las propias cooperativas y sus vínculos con el Estado.

Palabras clave: movilidad socioes-
tructural, cooperativas agropecua-
rias, reforma agraria.

Introducción

La estructura social agraria puede 
identificarse como la esfera de re-

laciones sociales entre clases, capas y 
grupos que intervienen en la produc-
ción agropecuaria. Forman parte de 
su entramado no sólo las posiciones 
ocupadas por los sujetos en las rela-
ciones de producción, en particular 
las de propiedad, y la división social 
del trabajo agrícola, sino también el 
sistema de símbolos y valores cultu-
rales que sustentan la cosmovisión y 
la actitud de los productores rura-
les. Los cambios socioestructurales 
en la agricultura suelen estar condi-
cionados por mutaciones macroes-
tructurales, acompañados no pocas 

1 Adscrita al grupo interdisciplinario de 
cooperativismo, extensionismo y desarrollo 
rural. Universidad de Granma, Cuba. 

veces por los azares que compulsan 
a la movilidad social a nivel micro. 
Pero el surgimiento de nuevos gru-
pos sociales está asociado ante todo 
a las transformaciones que ocurren 
en el régimen de tenencia de la tie-
rra (propiedad, usufructo, arriendo, 
aparcería, precarismo) y la redistri-
bución de individuos que este fenó-
meno trae consigo. Desde el punto 
de vista de los procesos de diferen-
ciación intra e interclasistas, no debe 
perderse de vista la acción de ejes 
estructurantes como el mercado 
y las relaciones de renta. De ellos, 
básicamente depende el comporta-
miento de los ingresos y la mayor 
o menor amplitud que acompañará 
a la estratificación socioeconómica 
consustancial a la heterogeneidad 
agraria. La actividad agrícola está 
condicionada como ninguna otra 
economía sectorial por las condi-
ciones naturales y específicas que la 
rodean; por tanto, la configuración 
interna de los actores socioclasistas 
está conectada en gran medida a las 

particularidades del desarrollo local 
y territorial.

A inicios de los años noventa 
del pasado siglo, Cuba experimen-
tó una profunda crisis económica y 
social asociada fundamentalmente al 
derrumbe del campo socialista, con 
el que mantenía el grueso de sus 
relaciones económico-financieras y 
comerciales. A ello se unió la intensi-
ficación de la política de asfixia eco-
nómica impuesta por el Gobierno 
estadounidense contra la isla desde 
1959, y las debilidades estructurales 
del modelo económico seguido hasta 
entonces. Frente al complejo cuadro 
económico-social y político vivido 
por la nación, se sometió a debate 
público y se aprobó un conjunto de 
reformas tendientes a la estabiliza-
ción macroeconómica y la revitaliza-
ción del mercado interno, entre las 
que figuró la desestatalización de la 
agricultura mediante la redistribu-
ción de tierras bajo control estatal 
hacia formas cooperadas represen-
tadas por extrabajadores asalariados 
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en calidad de nuevos usufructuarios colectivos. Surgie-
ron así las Unidades Básicas de Producción Cooperativa 
(UBPC),2 organizaciones que adquirieron en propiedad el 
resto de los medios de producción y anclaron su institu-
cionalidad en los siguientes principios: a) Autonomía de 
gestión; b) Vinculación del hombre al área; c) Vinculación 
de los ingresos con los resultados finales de la produc-
ción; d) Autoabastecimiento y mejora de las condiciones 
de vida del cooperativista y su familia. 

La visión verticalista predominante en el proceso de 
creación de las UBPC limitó una reorientación de estas 
organizaciones hacia los principios y valores establecidos 
en 1995 por la Alianza Cooperativa Internacional. No 
obstante, constituyeron una pieza clave del nuevo modelo 
agrario3 implantado en el sector agropecuario a inicios de 
los noventa del pasado siglo. 

Desde el punto de vista socioestructural, el proceso 
formativo de los nuevos cooperativistas obedece a un tipo 
de desplazamiento inducido, donde los móviles, obreros 
agropecuarios estatales, no eligieron el cambio y expe-
rimentaron un desplazamiento intrageneracional masivo, 
determinado por la conversión generalizada de las granjas 
estatales en cooperativas de obreros. Las contradicciones 
entre el ejercicio del derecho a la autonomía de gestión 
cooperativa, y los mecanismos regulatorios centralizados 

2 Constituyen la base de los cambios socioestructurales fundamenta-
les operados en la producción agraria a partir de 1993 y representan una 
variante del cooperativismo de Estado (Villegas, 2018) en Cuba como 
respuesta ante el insostenible desgaste económico de la propiedad es-
tatal hacia principios de los años noventa del pasado siglo. El proceso de 
constitución de estas estructuras económicas tuvo lugar en los dominios 
de las 735 granjas estatales cañeras y las 835 empresas agropecuarias 
existentes en el país hasta finales de 1993 (Burchardt, 2000), indican-
do un cambio estructural sin precedentes en el sector público agrario. 
Téngase en cuenta que, en 1990, el Estado poseía 82 % de la superficie 
agrícola total y ya en 1995, a dos años de iniciada la reforma, había ce-
dido en usufructo 58 % de sus suelos (Arias, 1998). Hasta el año 2000, 
las UBPC ocupaban alrededor de 42 % de las tierras agrícolas del país y 
participaban en 50 % del producto agropecuario (Valdés, 2000). La fuerza 
de trabajo de las UBPC se ha nutrido básicamente de los obreros asala-
riados que pertenecieron a las empresas agropecuarias estatales que les 
dieron origen durante el periodo de transformaciones que sufrió el sec-
tor público a partir de 1993. En 1997, existían ya 141,785 trabajadores 
en 1,063 UBPC cañeras, 34,467 organizados en 342 UBPC de cultivos 
varios y 4011 socios en 51 unidades de tabaco (González, 2000). Hacia el 
año 2000, esta masa laboral constituía alrededor de 10 % de la fuerza de 
trabajo ocupada y en su totalidad abarcaba cerca de la cuarta parte de 
los habitantes del país (Burchardt, 2000).

3 En comparación con el esquema institucional agrario vigente desde 
1959 hasta 1993, el nuevo modelo se caracterizó por una mayor diver-
sificación de las formas organizativas de la producción y de la propiedad; 
mayor grado de descentralización y autonomía en los procesos de direc-
ción y de toma de decisiones; mayor flexibilidad e incentivos para el per-
feccionamiento de la organización del trabajo y la producción; mayores 
potencialidades para lograr la identificación del productor y sus intereses 
con los resultados finales de la producción.

empleados por el Estado, imposibilitaron en la mayoría de 
los casos la realización socioeconómica de la propiedad 
estatal-cooperativa (Villegas, 1999:175)4 que define a las 
UBPC. Ello modeló en los cooperativistas una subjetivi-
dad identificable en gran medida con la posición socioes-
tructural anterior, que imposibilitó a su vez transiciones 
psico-conductuales de estos sujetos mucho más orgánicas 
con la cultura y el sistema de valores del cooperativismo 
como forma de economía social solidaria. 

A escala nacional la dinámica socioestructural regis-
trada por los cooperativistas durante el periodo estudia-
do deja ver algunas tendencias generales; a saber:

—	 En la agricultura no cañera, a pesar del persistente 
déficit de fuerza de trabajo, las UBPC mantienen un 
ritmo favorable de crecimiento con la incorporación 
de 27,228 nuevos socios. 

—	 Entre 1993 y 2004, los socios de las cooperativas ca-
ñeras experimentan una reducción absoluta de 11,349 
cooperativistas, hecho que está asociado al proceso 
de reconversión agroindustrial azucarera iniciado en 
2002,5 el cual provocó la reorientación productiva de 
muchas UBPC cañeras hacia otros perfiles producti-
vos (viandas-hortalizas, forestal, ganadería, etcétera), 
y con ello, una movilidad estructural intrasectorial 
que abarcó a miles de trabajadores-cooperativistas a 
nivel del país. 

—	 En el orden económico, al interior de los cooperati-
vistas no cañeros se perfilan varios estratos, entre los 
que ocupan posiciones ventajosas los productores de 
viandas y hortalizas y los ganaderos, en tanto que los 
cafetaleros resultan los menos favorecidos. Entre los 
factores que explican esta diferenciación, figura el tipo 
de mercado al que se acceden las cooperativas, el cual 
resulta más redituable para los primeros, en tanto los 
caficultores afrontan además procesos de degradación 
de los suelos, ataques de plagas a las plantaciones y se 
ubican por lo general en zonas montañosas y distantes 
de los centros de comercialización agrícola. 

4 Entendida por este autor como forma específica esencial de movi-
miento de la propiedad social que “se expresa tanto en las relaciones de 
producción como en las de distribución, cambio y consumo que estable-
cen las UBPC con las organizaciones representativas del sector estatal, 
la propiedad social de y demás sujetos de su entorno” (Villegas, 1999: 
178-179).

5 Condicionado por el creciente deterioro de los precios interna-
cionales del crudo cubano y la insostenible alza de los costos de la pro-
ducción fabril. Comprende la desactivación hacia 2004 de 70 industrias 
azucareras que representaban 54,8 % (85) de las 155 existentes en 2002. 
Como parte de este proceso, el Ministerio del Azúcar creó 26 empresas 
agropecuarias-forestales con 483 unidades productivas que cambiaron 
hacia ese perfil productivo. Dentro de ellas se crearon 193 UBPC agro-
pecuarias.
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—	 El fomento de la diversificación en la producción cañe-
ra facilita una mayor inserción de las UBPC en el mer-
cado y en este sentido apunta hacia el mejoramiento  
de las condiciones de vida de los trabajadores a través de  
los ingresos y el autoconsumo cooperativo. 

—	 Tanto en la rama cañera como no cañera, la estructu-
ra ocupacional de las UBPC denota una tendencia a la 
reducción del su peso relativo de los cooperativistas 
vinculados directamente a la producción, en tanto los 
trabajadores indirectos crecen en general, lo cual reve-
la una contradicción esencial, heredada de la economía 
estatal, que limita seriamente los índices de eficiencia 
en las nuevas cooperativas. Entre 1997 y 2002, el grupo 
de los socios indirectos ocupados en servicios, activi-
dades administrativas, de carácter técnico y dirección, 
creció desde 8,2 hasta 14,4 % en la agricultura cañera, 
y desde 13,2 hasta 17,6 % en la rama no cañera. 

—	 En la estructura sociodemográfica de las UBPC, las 
mujeres disminuyen su peso relativo en relación con 
el total de socios y mantienen una posición predo-
minante entre los trabajadores administrativos y de 
servicios. Su disminución como grupo ocupacional 
obedece tanto a la persistencia de patrones culturales 
patriarcales como al endurecimiento de las condicio-
nes de trabajo en la agricultura en un contexto de 
crisis económica.

—	 A pesar de que el peso relativo de jóvenes en el empleo 
agrícola en general crece en los noventa del pasado 
siglo, ello no impide el comportamiento inestable que 
caracteriza al grupo vinculado a las UBPC, a causa de 
los problemas de ineficiencia que acumulan muchas 
de estas cooperativas. En 1994, la edad promedio en 
las UBPC no cañeras era de 36 años, lo cual indicaba 
que hasta ese momento dichas entidades mantenían 
la tendencia al rejuvenecimiento que se gestó en el 
sector estatal desde la segunda mitad de los 80 del 
siglo anterior. Entre 2003 y 2004, en la rama cañera, 
las UBPC perciben una reducción absoluta de los jó-
venes, quienes mantenían hacia este último año una 
proporción relativa de 12,9 %. 

—	 Con la creación de las UBPC y la entrega de tierras 
públicas en usufructo a individuos y familias, así como 
la expansión del sector privado agrícola, se revierten 
las tendencias de la movilidad horizontal en el cam-
po, pues la Franja de Base deja de ser emisora neta 
de migrantes para experimentar saldos positivos sólo 
compartidos por la capital del país. Los asentamientos 
rurales presentan un mayor movimiento en relación 
con las áreas urbanas de base. El nuevo escenario 
agrario y rural ha provocado la relativa rearticula-
ción de los asentamientos dispersos, deteniendo su 
marcada tendencia a la disminución, al tiempo que se 

desacelera la concentración de este tipo de población 
en asentamientos mayores de 200 habitantes. 

—	 Como resultado de la irrentabilidad económica de mu-
chas UBPC,6 se reproduce ampliamente un fenómeno 
de dualidad social en el grupo de los obreros-coo-
perativistas que extraen ingresos, fundamentalmente 
en especie, de la explotación de parcelas y conucos 
pertenecientes a fincas campesinas o al sector estatal 
(con signos semejantes al precarismo en este último 
caso). Aparece también la venta temporal de su fuerza 
de trabajo a los campesinos, con lo que se convierten 
en asalariados privados estacionalmente.

Cambios socioclasistas en las UBPC  
a escala territorial. El caso7 de  
la provincia de Granma8

Hacia 1993, la estructura empresarial y organizativa en 
la provincia de Granma se simplifica notablemente. Las 
unidades funcionales y productivas estatales son sustitui-
das por las UBPC y las granjas pasan a constituir una es-
tructura con menos peso productivo. Con ello, se reduce 
drásticamente el peso específico de los obreros estatales 
en la composición interna de la clase obrera agrícola, ce-
diendo cuantitativamente la primacía a los nuevos traba-
jadores-cooperativistas. En 1996, las UBPC mantenían el 

6 En 2001, 73 % de las UBPC cañeras registró pérdidas económicas, 
en tanto en 2002, 49 % de las cooperativas de viandas y hortalizas cerra-
ron con igual saldo. Datos tomados del IX Encuentro Nacional de UBPC 
no cañeras (26 de febrero-1 de marzo de 2003, ciudad de Camagüey) y 
del Ministerio del Azúcar, 2002.

7 Para el estudio de las particularidades y los cambios socioestruc-
turales agrarios asociados a la creación de las UBPC en la provincia de 
Granma, se diseñó y aplicó una encuesta de movilidad en un total de 60 
cooperativas distribuidas en las principales ramas de la agricultura en 
el territorio, a saber: ganadería, viandas y hortalizas, caña y café, y siete 
de los trece municipios de la provincia: Niquero, Jiguaní, Pilón, Guisa, 
Bayamo, Campechuela y Bartolomé Masó. En cada UBPC fueron selec-
cionados aleatoriamente 10 individuos de diferentes grupos etarios, que 
en total sumaron la cifra de 600. Para el análisis de la estructura social 
de las cooperativas se tomaron en cuenta las siguientes dimensiones: 
estructura ocupacional, niveles de calificación de la fuerza de trabajo, es- 
tructura sociodemográfica (mujeres y jóvenes), situación económica de 
las organizaciones, así como posiciones clasistas múltiples y autopercep-
ción de clase de los miembros del grupo estudiado.

8 Surge a raíz de la división político-administrativa creada en Cuba en 
1976. Ocupa la porción suroeste de la región oriental de la isla. Limita 
al Norte con las provincias de Las Tunas y Holguín, al Este con las de 
Holguín y Santiago de Cuba, al Sur con Santiago de Cuba y el Mar Caribe, 
y al Oeste con el Golfo de Guacanayabo. Su territorio abarca una exten-
sión de 8.362 km² —no incluye los cayos que tienen una extensión de 
9,6 km²—, lo cual constituye 7,5 % del total de la superficie del país. Su 
capital es la ciudad de Bayamo y cuenta con un total de 13 municipios. La 
población actual supera los 830,000 habitantes.
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dominio de 39,4 % de la superficie agrícola del territorio, 
cifra algo inferior a la media nacional a pesar de ser una 
de las provincias con mayor número de cooperativas de 
este tipo en el país.

La crisis obligó al uso de tecnologías alternativas que 
sustituyeran los agentes químicos y la mecanización, y se 
sustentaran en el uso de controles biológicos de plagas, 
biofertilizantes y la tracción animal. A partir de 1997 se 
aprecia una sostenida disminución de este recurso tec-
nológico en casi todas las ramas y formas de propiedad, 
excepto el privado, evidenciándose una clara contradic-
ción entre las exigencias del nuevo modelo tecnológico 
y el bajo nivel de respuesta dado por el sector social. En 
particular las UBPC muestran fuertes síntomas de disca-
pacidad tecnológica ante los retos impuestos por la agri-
cultura orgánica y el desarrollo agroecológico y sosteni-
ble. Ello guarda relación con las no pocas dificultades que 
enfrentan para ampliar el empleo de la tracción animal 
en el laboreo. El modelo tecnológico actual implica ante 
todo el empleo intensivo de trabajo vivo y ello exige a su 
vez sistemas organizativos del trabajo e incentivos más 
eficientes, empresa para la cual no están totalmente pre-
parados y requieren del constante asesoramiento estatal.

Hasta 1993, los obreros estatales presentaban una 
mayor diversidad ocupacional y socioprofesional asociada 
al modelo tecnológico prevaleciente. En aquel contexto se 
distinguían cinco subgrupos fundamentales según el conte-
nido del trabajo, donde el grupo más aventajado, tanto en 
términos de ingresos como de capital intelectual, lo cons-
tituían los operadores de maquinarias, fundamentalmente 
cañeras, y equipos mecanizados de la ganadería, mientras 
que los obreros agrícolas constituían el segmento numé-
ricamente predominante. Pero la creación de las UBPC, 
si bien significó un nivel superior de heterogeneización 
atendiendo al sector y ocupación de procedencia de sus 
miembros, implicó al mismo tiempo menos especializa-
ción y mayor flexibilidad en la organización del trabajo. 

El análisis ramal de las UBPC muestra la ocurren-
cia de dinámicas cuantitativas de su fuerza de trabajo en 
consonancia con lo que sucede a escala nacional. Entre 
1994 y 2005, las cooperativas no cañeras evidencian un 
crecimiento de socios de 1,6 %, teniendo periodos más 
intensos como 1996-2003, en el que el aumento relativo 
de la membresía se eleva a una tasa de 12,4 %. En este 
contexto, si bien predominan los obreros directos a la 
producción, éstos decrecen -3,2 % entre 1994 y 2004, 
mientras que hasta 2005, su peso relativo en el total de 
socios continúa disminuyendo, aunque más lentamente a 
razón de 1,5 %, como consecuencia del incremento de 
otros grupos como los técnicos y administrativos, quienes 
se reproducen en 52 y 118 %, respectivamente, durante 
1994-2005. Si bien en el país esta tendencia al desequili-

brio entre trabajadores directos e indirectos se observa 
más en las ramas no cañeras en general, en Granma se da 
como peculiaridad que son las UBPC ganaderas las que 
muestran un mayor signo negativo en este sentido. 

Como resultado de la política de reconversión agroin-
dustrial azucarera implantada en todo el país, el grupo de 
los cooperativistas cañeros en Granma experimenta la 
pérdida de 7,665 socios en 2005 en relación con 1995, 
hecho que marca una tasa de crecimiento de 51,9 %. 
Una parte significativa de sus miembros se desplazó hacia 
otros perfiles productivos tales como viandas y hortalizas, 
ganadería y la actividad forestal. Como resultado de este 
proceso, entre 2002 y 2003 sólo los obreros de las UBPC 
cañeras se reducen en 1,564 efectivos. Al comparar los 
años 1995 y 2000, se observa que todas las categorías 
ocupacionales experimentan decrecimientos absolutos 
más o menos sensibles y mantienen una estabilidad relati-
va, excepto los dirigentes, quienes describen un aumento 
a razón de 8 %. Este hecho comportaría un signo negati-
vo de mantenerse el decrecimiento del porcentaje de los 
obreros en la estructura de la fuerza de trabajo, pues su 
tasa de crecimiento resulta negativa (-12,7 %) y su pro-
porción relativa desciende desde 99 hasta 90 % en el total 
de socios en este periodo. Todo ello está condicionado 
fundamentalmente por las manifestaciones de ineficiencia 
presentes en la organización del trabajo y los resultados 
económicos de las cooperativas. 

En los tres primeros años de constituidas, las UBPC 
no cañeras mostraron saldos negativos en la movilidad de 
la fuerza de trabajo (356 y 1943 trabajadores menos en 
1994 y 1996, respectivamente), lo que pudiera conside-
rarse como un rasgo tendencial asociado a las condiciones 
específicas que acompañaron al proceso de cooperativiza-
ción del sector estatal en la provincia. Hacia 2001 y 2003 
se producen saldos positivos con el ingreso de 786 y 962 
nuevos socios, respectivamente, que contrarrestaron de 
modo relativo el decrecimiento descrito por el total de 
cooperativistas desde 2001 (764 socios). Desde inicios de 
la primera década del presente siglo, la movilidad ocupa-
cional ostenta un carácter básicamente extra agrícola si 
se toma en cuenta que entre 2001 y 2003 en el total de 
salidas producidas, las que se dirigían fuera del sistema 
agropecuario ascendieron desde 44 (1,194) hasta 100 % 
(1,246). En 2002, a la rama de viandas y hortalizas le co-
rrespondía 57 % (1,937) del total de salidas en las UBPC 
estudiadas; sin embargo, la actividad ganadera ocupó la 
mayor proporción en las salidas del sector agropecuario 
con 46,5 % (682) del total. Por su parte, las cooperativas 
cafetaleras presentan un saldo negativo en su fuerza de 
trabajo en ese propio; los asociados que salen se redistri-
buyen fundamentalmente hacia otras organizaciones del 
sector agropecuario. 
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En la movilidad de la fuerza de trabajo destacan las 
cooperativas de viandas y hortalizas con 93 % de las sali-
das, seguidas de las ganaderas con 36,8 %, y las cafetale-
ras con 28,9 %. Al parecer, los móviles de la producción 
de viandas y hortalizas buscan mejoría en cooperativas 
u otras entidades agrícolas con situación económica y 
nivel de ingresos más favorables, mientras que los socios 
de las UBPC cafetaleras ven limitadas sus posibilidades 

de fluctuación por las escasas opciones de empleo que 
caracteriza a la economía de montaña y el posible víncu- 
lo del cambio laboral con movimientos pendulares o 
migratorios extremadamente prolongados. En general, 
entre 2001 y 2003 la fluctuación laboral absoluta pierde 
intensidad y en particular los movimientos de salida del 
sector se reducen de 2,715 a 1,246 con 1,469 movimien-
tos menos.

Tabla 1 
Movilidad ocupacional de cooperativistas en UBPC

Ocupación 2003
Total

Ocupación anterior (1992)

Obrero  
estatal

Trabajador estatal 
indirecto (a)

Campesino 
CPA*/CCS**

Otras
Cambio  

de ocupación

Total  cooperativistas 541
100

343
63,0

53
9,7

57
10,5

88
16,2

198
36,5

De ellos, cooperativistas vinculados  
directamente a la producción

474
100

318
67,0

24
5,0

51
10,7

81
17,0

156
32,9

Cooperativistas que ejercen actividades 
de servicios y apoyo a la producción

67
100

25
37,3

29
43,2

6
8,9

7
10,4

38
56,7

Fuente: Encuesta sobre movilidad socioestructural en UBPC. Granma, 2003.

Esta categoría incluye ocupaciones no vinculadas directamente a la producción, tales como técnicos, administrativos, trabajadores de servicios y diri-
gentes, las cuales son agrupadas para lograr mayor grado de significación estadística de los datos disponibles.
(*) Cooperativas de Producción Agropecuaria fundadas durante la segunda mitad de los años setenta del siglo pasado sobre la base de la propiedad 
colectiva e indivisible de la tierra y demás medios de producción aportados por campesinos individuales.
(**) Cooperativas de Créditos y Servicios: forma organizacional de cooperación simple en la producción agropecuaria, en la que los campesinos con-
servan la propiedad individual o familiar de sus medios de producción y se unen para acceder de manera colectiva a los servicios diversos ofertados 
por el Estado en correspondencia con la función social de estas organizaciones.

El análisis de la ecuación movilidad-reproducción so-
cial indica que de los 600 cooperativistas encuestados en 
los municipios seleccionados, 73 % se reproduce a cuenta 
de diversos grupos de su misma extracción social, la clase 
obrera, que se desplazaron a causa de la movilidad estruc-
tural que significó la creación de las UBPC o compulsados 
por el desempleo estatal o la acción de otros determi-
nantes a nivel micro. En virtud de ello, en su composición 
interna sólo aparecen representados en 33 % los socios 
que proceden de otros componentes socioclasistas del 
territorio, lo que sugiere como rasgo identificador de este 
grupo, su movilidad predominantemente intraclasista. 

Entre los cooperativistas, la encuesta permitió captar 
un grupo reducido de móviles potenciales, pertenecien-
tes a la rama de peores condiciones económicas: café, 
quienes ante el derrumbamiento de sus expectativas ini-
ciales anhelan el retorno a la clase social y la organización 
de origen. Al parecer, los referentes socioestructurales 
más sólidos que acumulan a lo largo de sus trayectorias 

sociales y sus biografías determinan el tipo de elección 
a la hora de un posible cambio ocupacional, hecho que 
denota la validez del enfoque procesal sobre la conciencia 
de clase aducido por el pensamiento neomarxista (Wri-
ght, 2002: 13).

Al comparar las ramas objeto de estudio atendien-
do a la participación de las mujeres y jóvenes, se aprecia 
que la ocupación femenina es más reducida en las UBPC 
cafetaleras, hecho que pudiera estar provocado por la 
preferencia hacia el vínculo con cultivos menos exigentes 
en la producción de viandas y hortalizas, y a procesos mi-
gratorios en la montaña, donde se emplean fundamental-
mente en las brigadas de saneamiento del café. En tanto, 
la participación de los jóvenes es ligeramente inferior en 
este último sector productivo en relación con el resto. En 
la producción cañera, las mujeres se reducen en 16,6 % 
entre 1995 y 2000, o sea 466 socias menos entre uno y 
otro año, que provoca la disminución de su peso relativo 
en 8,9 % en el total de la fuerza laboral. 
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El análisis de la estructura por niveles de calificación 
revela que al crearse las UBPC, una buena parte de la fuer-
za calificada fue retenida por las empresas estatales, unido 
a lo cual se confirma que los técnicos y profesionales se 
mantuvieron expectantes ante los resultados económicos 
de las nuevas entidades. Paralelamente, se produjo tam-
bién el rechazo de muchos colectivos de cooperativistas 
a asimilar especialistas con salario fijo por encima de sus 
propios anticipos mensuales, lo que significó un acto de 
igualitarismo que debilitó aún más el capital intelectual 
en estas organizaciones. Por otra parte, hasta la fecha se 
hace ostensible el carácter ineficaz del proceso de for-
mación de técnicos medios para la agricultura, verificado 
en el bajo nivel de incorporación laboral de los jóvenes 
al egresar de los Institutos Politécnicos Agropecuarios 
(IPA). Es de suponer, además, que en comparación con 
periodos anteriores, el cambio en el sistema tecnológico 
agrario anexo a la crisis, donde se reduce drásticamente 
la disponibilidad de recursos, restringe el instrumental y 
la infraestructura que sirve de base a la actividad ingenieril 
y profesional dentro de entidades con tantas limitaciones 
internas y externas como las UBPC, trayendo consigo el 
deterioro del componente fundamental de los incentivos 
para el ingreso de técnicos y especialistas.

En el sector no cañero los socios con nivel univer-
sitario siguen una línea descendente que a todas luces 
está asociada con la ineficiencia económica y la falta de 
incentivos que lastran el funcionamiento de muchas coo-
perativas. Entre 1994 y 2005, los técnicos y profesionales 
representaban 8,0 y 10,5 %, respectivamente. En este lap-
so, las UBPC ganaderas abarcan la mayor proporción de 
técnicos calificados que presenta esta forma de propiedad 
entre 1994 (72,2 %) y 2003 (49,3 %), rasgo que está dado 
por las características técnico-productivas propias de la 
actividad pecuaria. Por su parte, el sector cafetalero se 

mantiene en el extremo opuesto con un nivel de incor-
poración de técnicos y profesionales más bajo (19,7 % en 
2003), a pesar de que sus técnicos medios experimentan 
el aumento relativo más significativo entre 2002 y 2003, 
con una tasa de crecimiento de 86 % y un ascenso desde 
14 hasta 21% dentro de los trabajadores calificados en las 
ramas estudiadas. 

Entre los rasgos que muestra esta dimensión de la 
estructura interna, deviene un particularismo territorial 
en el contexto nacional de las UBPC. 

En general, durante los años 1994 y 2005, los coopera-
tivistas distinguidos por niveles de calificación exhiben una 
marcada diferenciación en su participación ramal y en la 
composición ocupacional de las UBPC, al tiempo que se 
incrementan en alrededor de 2,5 % en el total de socios. 
No obstante, tal logro resulta insuficiente en relación con 
las necesidades y complejidades asociadas a la función so-
cial que han de cumplir las cooperativas de nuevo tipo. El 
déficit predominante de capital intelectual constituye una 
de las limitaciones que marca su gestión económica y social.

La situación económica al interior de las UBPC es 
quizá el terreno donde el territorio de Granma muestre 
sus mayores singularidades en relación con la media del 
país. Entre los indicadores analizados se concede un papel 
fundamental a las características agrológicas del suelo y 
su fertilidad natural, lo que, en condiciones de limitada 
intensidad de capital por unidad de superficie, predomi-
nio de la tracción animal y del trabajo vivo, determina en 
buena medida los rendimientos por áreas, la calidad de las 
producciones y, por tanto, los resultados económicos de 
las cooperativas. De esta manera, los ingresos individuales 
y colectivos se ven pautados desde el entorno físico y su 
grado de preservación, relación negativa que se agudiza 
en condiciones de cambios climáticos globales, prácticas 
agroproductivas inconsecuentes y de crisis económica 

Tabla 2 
Movilidad socioclasista en UBPC

Posición de clase (2003) Total

Posición de clase (1992) Movilidad
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Cooperativistas 
UBPC

541
100

361
66,7

35
6,4

57
10,5

88
16,2

180
33,2

361
66,7

Fuente: Encuesta sobre movilidad socioestructural en UBPC. Granma, 2003. (a) Incluye a desem-
pleados, egresados de la enseñanza media y de las fuerzas armadas.
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que, aunque en fase recuperativa, mantiene una serie de 
restricciones de recursos importantes que inciden en la 
magnitud de este fenómeno. A pesar de que los precios 
estatales presentan una base formativa en la que la calidad 
del suelo no interviene en absoluto, su mayor flexibiliza-
ción en los últimos años ha contribuido a la reproducción 

de la renta diferencial y su creciente papel en la estratifi-
cación socioeconómica de los actores agrarios.

Al intentar construir un esquema simplificado de es-
tratificación de ingresos mensuales, se tomaron en cuenta 
los datos arrojados por la encuesta sobre movilidad reali-
zada en 60 UBPC del territorio. 

Tabla 3 
Estratificación de ingresos mensuales (declarados) en UBPC según ramas de la agricultura

Ramas UBPC Total 
n = 455

Nivel Bajo 
(0-200 pesos)

Nivel Medio 
(201-300 pesos)

Nivel Alto 
(301 y más)

Valor % Valor % Valor %

Ganadería 101 (100 %) 48 47,5 36 35,6 17 16,8

Viandas y hortalizas 93 (100 %) 40 43 46 49,4 7 7,5

Caña 116 (100 %) 85 73,2 22 18,9 9 7,7

Café 145 (100 %) 127 87,5 17 11,7 1 0,6

Total 455 (100 %) 300 65,9 121  26,5 34 7,4

Fuente: Encuesta sobre movilidad socioestructural en UBPC. Granma, 2003. 

Al mantenerse vinculadas al mercado de alimentos 
fundamentalmente, las UBPC de viandas, hortalizas, gra-
nos y ganadería, presentan ventajas en relación con las 
cafetaleras y cañeras, las cuales se tributan a mercados 
controlados absolutamente por el Estado. A pesar de 
que las empresas captan hasta 80 % de la producción y 
emplean precios diferenciados para adquirir el resto, las  
cooperativas pueden acceder tanto al Mercado Libre 
Agropecuario (MLA), con precios diferenciados someti-
dos a las fluctuaciones de la oferta y la demanda, como 
al mercado estatal para realizar sus excedentes. Pero en 
la práctica su participación en el primero se torna cada 
vez más residual dada su generalizada incorporación a los 
mercados de precios “topados”, ya sea directamente o a 
través de las propias empresas. 

En relación con las cooperativas cañeras, éstas se 
mantuvieron excluidas del MLA hasta 2001, fecha en que 
fueron autorizadas a concurrir con sus producciones se-
cundarias. El proceso de reconversión y diversificación 
productiva vivido por estas organizaciones entre 2002 y 
2004 amplió sus posibilidades de realización económica y 
mejora de ingresos colectivos e individuales. 

Para las UBPC cafetaleras, su ubicación en zonas mon-
tañosas distantes de los mercados, los impuestos vigentes, 
así como las deficiencias del transporte y el acopio estatal, 
afectan severamente la comercialización de sus produc-
ciones no fundamentales, por lo que son las ferias popu-
lares locales y las comunidades circundantes los espacios 
más utilizados para este tipo de actividad.

Desde finales de los 90 del siglo pasado, las coopera-
tivas ganaderas, de viandas y hortalizas, y las cañeras, se 
han visto beneficiadas por nuevos precios estatales para 
sus productos, en tanto los sectores cafetalero y cañero 
reciben estimulación monetaria.9 Este último grupo per-
cibe además un incremento sostenido del salario medio 
que se eleva a una tasa de 51,7 % (60 pesos) entre 1994 
y 2003, lo que, unido a los beneficios de la diversificación 
productiva de las antiguas áreas cañeras, sentó las bases 
para un desplazamiento favorable de esta rama dentro del 
esquema de estratificación intercooperativa de ingresos.

A diferencia de otros territorios del país donde exis-
ten cooperativas con elevadas potencialidades para la rea-
lización socioeconómica de la propiedad —el caso de las 
UBPC citrícolas de Ciego de Ávila y las tabacaleras de 
Pinar del Río— y la conversión de sus socios en suje-
tos reales (subjetiva y prácticamente) del cooperativismo, 
Granma acumula múltiples barreras, bajo cuya acción se 
disuelven las posibilidades de un cambio socioestructural 
radical, que pueden ser consideradas otra de sus especifi-
cidades agrarias con signo negativo. 

El ineficiente desempeño económico que muestra la 
mayor parte de las UBPC en este contexto condiciona 

9 En el caso de la rama cañera, los productores recibían como esti-
mulación siete centavos de CUC (Peso Cubano Convertible introducido 
en la circulación en 1994 para facilitar las transacciones en divisas con 
un signo monetario propio) por 100 arrobas de caña molidas. Su tasa de 
cambio oficial en el mercado minorista se ubicó en 24 pesos cubanos la 
compra y 25 pesos cubanos la venta.
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la reproducción proyectiva del grupo de productores a 
ellas vinculados, provocando una potencial ruptura en su 
continuidad social. Ello ha estimulado a su vez la búsqueda 
individual de fuentes de ingreso alternativas y han provo-
cado su inserción en relaciones sociales heterogéneas. En 
Granma, la gran generalidad de los socios de las UBPC 
simultánea a su ocupación con la explotación de parcelas 
propias o familiares, se convierten en jornaleros en fincas 
campesinas o practican la aparcería y el cuentapropismo. 
Este fenómeno suele tener efectos contradictorios, pues 
si bien puede contrarrestar la cristalización de valores 
esenciales para el cooperativismo, por otra parte, puede 
contribuir a la reproducción de la fuerza de trabajo, ac-
tuando como complemento del anticipo mensual y garan-
tizando de alguna manera su estabilidad.

Las evidencias empíricas recogidas mediante la en-
cuesta señalan que 35,2 % (317) de la muestra mantiene 
vínculos sociales paralelos a su ocupación central, entre 
los que se destaca el trabajo a tiempo parcial en explota-
ciones propias, familiares o ajenas; es decir, predomina la 
inserción o reinserción de la fuerza cooperativa en el ám-
bito de la unidad económica campesina, considerado este 
fenómeno como el eje fundamental de complejización de 
las relaciones socioestructurales de la producción agraria 
territorial.

En línea con lo antes expuesto, se constató que 43,3 
% (260) de los socios encuestados mantenían hasta 2002-
2003 al menos una fuente alternativa de ingresos en re-
lación con la que representa su principal ocupación. De 
ellos, 65,3 % (170) explotaban parcelas propias o familia-
res, fenómeno que se podría denominar como campesini-
zación parcial de este estamento de los obreros agrícolas 
estatales. Por su parte, 24,2 % (63) se convierte en asa-
lariados privados al vender su fuerza de trabajo a pro-
pietarios de tierras, lo que indica su transición temporal 
hacia otro de los grupos del proletariado agrícola como 
capa social. En el resto encontramos 3,4 % (9) que recibe 

pensión y alrededor de 4,2 % (11) que ejerce el trabajo 
por cuenta propia, ingresando de esta manera a las filas 
de los autoempleados o trabajadores informales. Como  
el grado de dualización socioestructural que experimenta el  
grupo de las UBPC está en correspondencia directa con 
el comportamiento de los ingresos y el desempeño eco-
nómico de las unidades productivas, son precisamente las 
cooperativas cafetaleras y cañeras las que mayor propor-
ción de individuos presentan con posiciones duales en la 
estructura social rural en general y agraria en particular, 
pues en estas ramas se concentra 60 % (156) de los socios 
bajo esta condición.

Si se toma en cuenta que los cooperativistas cons-
tituyen un sujeto cuya pertenencia socioclasista y su co-
rrespondiente reflejo subjetivo se debaten en los marcos 
de un tipo de propiedad mixta (estatal-cooperativa), se 
comprenderá entonces que su participación en otros ám-
bitos de relaciones sociales significa ante todo su com-
plejización creciente como componente socioclasista de 
la sociedad agraria y territorial. Este fenómeno implica al 
mismo tiempo una tendencia al reforzamiento de la di-
fusividad en las fronteras de clase, a su mayor permea-
bilidad y al intercambio socioclasista rural en general. La 
precarización del ingreso y la insuficiencia autoconsuntiva 
de muchas UBPC, así como la reconstitución de la fami-
lia campesina alrededor de la tierra y las oportunidades 
que abre el expansivo mercado de trabajo privado en el 
entorno de las cooperativas, devienen factores que po-
tencian las posiciones duales en la estructura interna de 
un grupo social como este que oscila entre la propiedad 
estatal-cooperativa y la tenencia privada de la tierra.

Debe señalarse que el fenómeno de la aparcería, aun-
que menos visible, también está presente entre los obre-
ros-cooperativistas, ya sea a través de su inserción tanto 
en la finca campesina como dentro de algunas UBPC, don-
de en ocasiones aparece como práctica legitimada por las 
propias juntas administrativas.

Tabla 4 
Situaciones clasistas heterogéneas o múltiples
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Fuente: Encuesta sobre movilidad socioestructural en UBPC. Granma, 2003.
Nota: No se incluyen remesas, pensiones u otras.
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En general, la heterogenización y complejización cre-
cientes de los sujetos agrarios dificultan en extremo hablar 
de definiciones acabadas desde el punto de vista sociocla-
sista, lo que exige nuevas reflexiones teóricas al respecto. 
Por el momento, puede resultar legítimo tomar en cuenta 
el tiempo que ocupan, la magnitud de los ingresos que 
generan las ocupaciones o actividades económicas que 
paralelamente desempeñan muchos trabajadores-coope-
rativistas, así como su autopercepción socioclasista para 
otorgarle un lugar en el entramado social agrario. 

Durante el corto proceso de creación de las UBPC 
y los primeros años de su funcionamiento, los trabaja-
dores-cooperativistas se formaron diversas expectativas 
de cambio donde figuraban como las más generalizadas: 
el mejoramiento de las condiciones de vida y de trabajo, 
mayor sentido de copropietarios, resultados económicos 
superiores en relación con las estructuras empresariales 
tradicionales, así como el respeto de la entidad estatal 
hacia la autonomía del nuevo colectivo. Por causas y razo-
nes asociadas tanto al funcionamiento interno del sistema 
UBPC como a la acción constrictiva de su entorno, sólo 
las aspiraciones relativas al ingreso mensual y la construc-
ción de viviendas han sido satisfechas parcialmente. El res-
to de las expectativas, sin perspectivas de materializarse, 
dejan un vacío de irrealización socioeconómica para la 
propiedad estatal-cooperativa que condiciona el compor-
tamiento subjetivo-conductual de este grupo social.

En el caso particular de las cooperativas ganaderas, las 
condiciones de trabajo y de vida han mejorado en buena 
medida. En este sentido hay unidades donde se han sobre-
cumplido las expectativas. Pero la vulnerada autonomía 
se expresa en criterios captados en una de las entrevistas 
realizadas en la que un productor afirmó: “hoy no somos 
todo lo autónomos que pensábamos ser. La empresa lo 
es todo. Todo tiene que pasar por sus manos”. A pesar 
de la igualdad de condiciones con que se enfoca el prin-
cipio de la autonomía en los documentos normativos del 
funcionamiento de las UBPC, en la práctica esta facultad 
ha estado supeditada a tres factores básicos: a) el desem-
peño económico-financiero alcanzado, b) el tipo de pro-
ducción fundamental en que se especialice la cooperativa, 
y c) la capacidad de liderazgo que muestren los dirigentes 
en la base. De esta manera, para la mayoría de los colec-
tivos este es un fenómeno que lejos de distinguirlos de 
los obreros estatales, los acerca subjetiva y organizacio-
nalmente.

La mayoría relativa del grupo (44,6 %) son hijos de 
padres obreros agrícolas, y ello puede guardar relación 
con el tipo de autopercepción dominante en el sentido de 
los valores asociados a la cultura proletaria, fijados desde 
sus respectivos procesos de socialización. Desde el punto 
de vista cognitivo, la autopercepción de estos sujetos se 

expresa en términos que reflejan ante todo la cualidad de 
las relaciones empresa-UBPC. En tal sentido, se emplean 
autodefiniciones que denotan la dualidad o ambivalen-
cia de la estructura de propiedad en que se insertan, al 
afirmar que en esencia son “cooperativistas del Estado”, 
“obreros-cooperativistas” u “obreros de una cooperativa 
estatal”; otros calificativos utilizados por determinados 
miembros del grupo acusan un mayor grado de radicali-
dad al autorreconocerse como “obreros agrícolas del Es-
tado” o “productores estatales”, como evidencia de que 
aún “no se ha creado la conciencia de que esto es nuestro 
porque, al decir de ellos, esto es del Estado.” Estas últimas 
interpretaciones obedecen al grado de verticalidad que 
aún preside el comportamiento de los nexos Estado-coo-
perativa, donde el primero, además de ser el principal 
mercado para las segundas, se excede con frecuencia en 
sus funciones de control, inhibiendo con ello la toma de 
decisiones y el sentimiento de dueños colectivos entre los 
miembros de las UBPC. 

En las UBPC cafetaleras, la autopercepción asume 
matices específicos al predominar relaciones interem-
presariales donde lo estatal pesa más que lo propiamente 
cooperativo. En este grupo se hace recurrente la opinión 
de que mantienen la condición de obreros agrícolas, pero 
con un estatus inferior a éstos desde el punto de vista 
económico, pues la inestabilidad de sus ingresos provoca 
en ellos un fenómeno de depauperación que los obliga a 
sobrevivir de diversas formas. 

Al explorar los significados atribuidos a las formas or-
ganizativas de la producción actuales y anteriores se apre-
cian valoraciones de distinta naturaleza, pues mientras a 
las estructuras estatales se les asocia a una lógica superio-
ridad en los aseguramientos materiales de la producción, 
a las nuevas cooperativas se les evalúa más desde lo cua-
litativo al considerarse que aventajan a sus antecesoras 
en aspectos como la autonomía, la unidad y autoridad del 
colectivo, aunque también se definen como entidades con 
mayor capacidad para garantizar el autoconsumo de los 
trabajadores y su familia.

A partir de la situación económica común a la ma-
yoría de las UBPC cafetaleras, la mayor ventaja que este 
segmento le atribuye a los obreros estatales es precisa-
mente la estabilidad de sus ingresos, garantizados hasta un 
nivel determinado, independientemente de los resultados 
productivos. De otro lado, los cooperativistas ganaderos 
se autoperciben como sujetos de propiedad con un es-
tatus superior al de los obreros estatales en todos los 
sentidos. Al parecer, este último criterio alcanza mayor 
fuerza en aquellas UBPC donde la situación económico-fi-
nanciera se hace insostenible. En este sentido, para el caso 
del sector cafetalero queda claro que el regreso a la granja 
estatal existente hasta 1993 es un anhelo mayoritario que 
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implicaría una mayor estabilidad de los anticipos. Para los 
trabajadores-cooperativistas de cultivos varios, la decisión 
de no regresar encuentra la aprobación mayoritaria, aun-
que no deja de existir una minoría defensora de la re-
estatalización como vía para concentrar y emplear más 
racionalmente los escasos recursos de que se dispone. Al 
respecto, entre los ganaderos se observa una situación 
muy similar. 

En ramas cañera, y de viandas y hortalizas, las res-
puestas referentes a los posibles cambios que a nivel afec-
tivo pudieran haber condicionado la posición socioclasista 
actual, suelen ser más controvertidas que en otros perfi-
les productivos, pues al lado de criterios que reconocen 
la total o parcial conservación de la desmotivación propia 
del obrero estatal que fueron en su mayoría, coexisten 
otros que sugieren una realidad distinta de la anterior, si 
bien el sentido de pertenencia logrado no cumple con las 
expectativas que se prefiguraron inicialmente al respecto. 
La naturaleza ambivalente de estas expresiones afectivas 
queda atrapada en sentencias como ésta recogida en la 
UBPC cañera “La Gloria”, municipio de Niquero: “Uno 
a veces le tiene amor (a la UBPC); otras, se arrepiente”. 

Por su parte, en los subsectores ganadero y cafetalero 
se evidencian consensos de diferente signo en este sen-
tido, pues en el primero de ellos se muestran opiniones 
mayoritarias a favor de una mayor motivación-satisfacción 
y un interés hacia el trabajo más acentuado en relación 
con los obreros estatales. Evidentemente, tal actitud está 
respaldada por la superioridad que relacionada al resto 
alcanzan estos cooperativistas en el nivel de vida y el vo-
lumen de ingresos. 

Una nota disonante introducen aquí los caficultores, 
quienes en lo fundamental consideran que sí han dejado 
de ser obreros, pero para experimentar un descenso so-
cial a causa de la situación económica financiera de las 
UBPC a las que pertenecen. Entre ellos la vinculación al 
área ha provocado cambios de mentalidad, pero la mayo-
ría no se siente dueño de la finca vinculada, pues no par-
ticipan en la toma de decisiones sobre la administración 
de ésta. Todavía las UBPC necesitan que se les oriente en 
las tareas agrotécnicas por cumplir en cada etapa del ciclo 
productivo y el estilo actual de organización de trabajo se 
presenta como una copia de la antigua Unidad Básica de 
Producción cafetalera. En general, el grupo mantiene un 
gran desinterés por los medios que forman su patrimonio 
material, la producción y sus resultados económicos.

En entrevistas realizadas a las juntas administrativas 
de las ramas estudiadas, las opiniones de los dirigentes de 
cooperativas de viandas y hortalizas reflejan el condicio-
namiento económico particular de cada unidad producti-
va. Aunque opinan que la mayoría de los trabajadores no 
se sienten dueños, declaran que entre los vinculados es 

mayor la proporción de los que tienen sentido de perte-
nencia. En las estructuras de dirección de las UBPC pe-
cuarias se plantea que en general los cooperativistas se 
sienten más dueños que cuando eran obreros estatales, 
lo cual obedece al aumento de ingresos y al sistema de 
vinculación. 

El grado en que los sujetos de la producción se iden-
tifican con las relaciones de propiedad y la estructura or-
ganizativa de producción en que se insertan, es relativo y 
debe verificarse a nivel micro, pues existen trabajadores 
(jefes de unidades, vinculados) con más sentido de perte-
nencia que otros. Por otra parte, pueden llegar a sentirse 
más dueños colectivos de la producción por estar ésta 
asociada a sus ingresos, que por ser copropietarios rea-
les del patrimonio infraestructural, al que perciben como 
componente de la propiedad estatal.

En el plano conductual, la mayoría de los coopera-
tivistas denotan la persistencia de rasgos propios de la 
posición socioestructural anterior, la cual muchos de ellos 
cuentan como la mayor parte de su vida laboral. Su in-
terés casi exclusivo por el “salario mínimo” lleva como 
correlato negativo la indisciplina laboral concretizada en 
el incumplimiento de la jornada de trabajo y ausencias in-
justificadas, la baja calidad y productividad individual en 
el trabajo y las actitudes que revelan el desinterés por el  
cuidado y protección de los medios e instalaciones colec-
tivos, que siguen considerando como estatales, así como 
por alcanzar mejores desempeños económicos. En sus 
autovaloraciones, el grupo sostiene que trabaja por el 
mismo objetivo que los asalariados estatales: el salario, 
“aunque con un poco más de interés”. 

Otros indicadores de la conducta, como el desinterés 
y el conformismo o pérdida de optimismo ante posibles 
cambios, se percibe en criterios recogidos, así como la 
incredulidad ante el discurso administrativo y la participa-
ción formal en las asambleas de cooperativistas, denotan 
rasgos de un sujeto que tiende a enajenarse y a reproducir 
las respuestas conductuales que lo caracterizaron bajo las 
condiciones de la propiedad estatal.

Según criterios de las juntas administrativas cañeras, 
aún predomina la mentalidad del obrero agrícola desliga-
do de la propiedad social en su variante estatal, teniendo 
en cuenta que se interesan sólo por el anticipo diario, no 
por los resultados económico-productivos y la calidad del 
trabajo. Se trata de un problema cultural del trabajo; es 
decir, acumularon muchos años en el sistema empresarial 
público y sólo aspiran a reducir la intensidad de trabajo 
vivo y conformarse con el anticipo mínimo. Al priorizar 
las necesidades inmediatas, no se ven estimulados a traba-
jar en función de las utilidades del año.

Para los dirigentes cafetaleros de base, los coopera-
tivistas, además de conservar tales rasgos, reflejan muy 
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poca autonomía en la vinculación, hecho que desde nues-
tro punto de vista está determinado por la persistencia 
del estilo verticalista que impone la empresa en la progra-
mación del trabajo de las UBPC.

Resumiendo, los trabajadores-cooperativistas de las 
UBPC asumen una autopercepción de clase que se asienta 
básicamente en las relaciones de autoridad y subordina-
ción que sostiene la UBPC con la empresa estatal. Este 
tipo de nexo los conduce a una autodefinición que permi-
te identificarlos como elemento de la clase obrera agríco-
la más que un componente socioclasista del campesinado. 
Las formas afectiva, cognitiva y conductual, a través de las 
cuales dejan traslucir su propio sentido de clase, así lo de-
muestran. En este sentido, el tipo de autopercepción que 
distingue a este grupo en la estructura social agraria, acusa 
un grado de contradicción mayor al de los usufructuarios 
individuales, lo que constituye el reflejo subjetivo de los 
desequilibrios internos de la propiedad estatal-coopera-
tiva y el carácter conservador que muestra el entorno 
institucional del sistema UBPC, introductor de cambios 
en las relaciones de producción como respuesta ante el 
ostensible retroceso experimentado por las fuerzas pro-
ductivas agrarias desde inicios de los 90 del siglo pasado.

Según Torres (2023), un diagnóstico territorial rea-
lizado entre los meses de marzo y abril de 2021, arrojó 
entre los principales problemas que afectan a las coopera-
tivas, los siguientes: presencia significativa de un segmento 
de cooperativistas no vinculados directamente a la pro-
ducción; explotación deficiente de la tierra; inestabilidad 
y formación deficiente de los dirigentes cooperativos; 
déficit de técnicos en el área de gestión económica; coo-
perativas con excesivas pérdidas económicas y deudas. 
Todo ello confirma la persistencia de viejas tendencias y 
deformaciones en el funcionamiento de las organizacio-
nes cooperativas, que requieren de programas integrales, 
multidisciplinarios e intersectoriales dirigidos al fortaleci-
miento y desarrollo de este actor económico. Tales polí-
ticas estarían orientadas además a la implantación de la ley 
de soberanía alimentaria promulgada en 2022 y el paquete 
de medidas aprobado en el propio año 2021 con el objeti-
vo de promover la dinamización del sector agropecuario.

Apuntes finales

Durante el periodo estudiado, y como resultado de los 
cambios introducidos en el modelo agrario cubano, la es-
tructura social de la producción agropecuaria experimen-
ta una nueva fase en su movilidad social, signada por el 
proceso de cooperativización del sector estatal y la con-
versión de sus trabajadores agrícolas en sujetos adscritos 
a la propiedad estatal-cooperativa. En el contexto de la 

provincia de Granma, la nueva reforma del agro adopta 
particularidades marcadas por la intensidad y complejidad 
de las contradicciones asociadas a esta nueva forma de 
propiedad. Como expresión de ello, las UBPC afrontan 
un apreciable déficit de fuerza de trabajo calificada y un 
estancamiento en capital intelectual alcanzado, lo que de-
bilita su capacidad de gestión. Al mismo tiempo, con las 
restricciones u oportunidades asociadas al mercado y la 
división social del trabajo, así como la acción de la renta 
diferencial, se produce una segmentación socioeconómica 
creciente entre las cooperativas según la actividad pro-
ductiva. Los extremos opuestos quedan personificados en 
las ramas ganadera y cafetalera como la más favorecida y 
desfavorecida, respectivamente. En el orden económico 
se acentúa la tendencia al deterioro de los indicadores 
productivos y financieros, lo que condiciona la creciente 
explotación individual de parcelas o fincas por parte de 
muchos socios de las UBPC. Ello se traduce en un au-
mento de la porosidad de las fronteras de clase entre los 
cooperativistas estatales y el campesinado en el territorio. 

Aunque en la estructura sociodemográfica de las 
UBPC la participación de los jóvenes resultó significati-
va durante la encuesta, su decrecimiento relativo como 
resultado de la transición demográfica territorial y rural 
entre en contradicción con la necesidad reproductiva de 
la fuerza laboral. Por su parte, las mujeres, a pesar de su 
crecimiento relativo, constituyen un segmento con una 
presencia prácticamente residual ante los cambios tecno-
lógicos operados en el sistema agrario, la intensificación 
del trabajo vivo y las nuevas opciones de empleo que 
ofrecen los territorios rurales y urbanos. Ambos grupos 
requieren la introducción de estrategias de apoyo e in-
centivos que favorezcan su reproducción en el marco del 
sector estatal-cooperativo a escala territorial.

En las UBPC, tanto cañeras como no cañeras, los 
obreros directos a la producción tienden a disminuir su 
peso relativo en la estructura ocupacional ante el cre-
cimiento de los indirectos, lo cual constituye un sesgo 
socioestructural que debilita su rol económico-social, al 
tiempo que distorsiona los fundamentos del cooperativis-
mo al interior de estas organizaciones.

En virtud de las contradicciones que plantea la pro-
piedad estatal-cooperativa y de la acción constrictiva que 
sobre las UBPC ejerce el mecanismo económico vigente, 
los trabajadores-cooperativistas conservan en lo funda-
mental los rasgos de una autoimagen de clase retrasada, 
sustentada en sus trayectorias biográficas, que los identi-
fica más con los obreros agrícolas estatales tradicionales 
que con los cooperativistas de nuevo tipo a que se aspiró 
con la reforma, confirmándose así un tipo de movilidad 
incompleta, de no coincidencia entre la posición socioes-
tructural y la subjetividad de este grupo social.
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Negritudes latinoamericanas 
Memoria, cultura, identidad

Cordinadores:  
Ociel Flores Flore,  

Alberto Rodríguez González  
y Daniel Samperio Jiménez

Este volumen reúne diversas miradas sobre las negritudes 
en América Latina. Si bien el género narrativo y el interés 
en obras de la lengua española ocupan el mayor espacio, 
también se analizan fenómenos y obras que se expresan 
por medio de las lenguas inglesa y francesa, así como por 
medios plásticos y audiovisuales. Asimismo, aun cuando 
el Caribe es el espacio con mayor representatividad, se 
consideran otras geografías como el Cono Sur, la costa 
del Pacífico, o la frontera entre México y Estados Unidos. 
Del mismo modo que los espacios, los tiempos también 
son múltiples: en un arco que se extiende desde los mitos 
inmemoriales africanos hasta la migración en el siglo XXI, 
se perfilan momentos claves en lo histórico y lo íntimo.

La mayor parte de los capítulos trata de literatura 
afrolatinoamericana, un campo fértil de discusión que no 
ha sido analizado con la misma frecuencia que la música o 
la religiosidad, por ejemplo. La difusión y el estudio de la 
literatura sobre y por afrodescendientes son, sin embargo, 
medios eficaces para combatir la discriminación que en-
frenta este sector de la población, en especial en países en 
que ha sido “invisibilizado” durante siglos.
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La reconfiguración del territorio huamantleco:  
El turismo y actores sociales  
en el pueblo mágico

Leonardo Contreras Mariscal
1

La reconfiguración del municipio de Huamantla, Tlaxcala, en México, se caracteriza por 
la emergencia de procesos productivos; a través de la entrada de capitales las posibilidades 
de desarrollo parecen ampliarse; sin embargo, los mayores beneficios no están dirigidos para 
los locales. El objetivo del trabajo es analizar la reconfiguración de Huamantla a partir de la 
actividad turística y del Programa de Pueblos Mágicos, se enfatiza en cómo actores sociales 
emprenden una serie de prácticas para construir estrategias de reproducción y develar la 
necesidad de ser protagonistas de su historia.

1 Doctorante en Economía política del De-
sarrollo, BUAP. 

Palabras clave: Reconfiguración, 
turismo, pueblos mágicos, Huamantla.

Introducción 

Las políticas económicas implan-
tadas en territorios mexicanos 

durante los últimos sexenios se han 
centrado en los requerimientos de 
los mercados internacionales; la pe-
netración del capital va colocando 
en los territorios ciertas actividades 
económicas como dominantes; se 
trata de construir un proyecto don-
de la inserción del capital esté sobre 
los procesos de producción preexis-
tentes o de la implantación de nuevas 
actividades que faciliten el desarrollo 
de las fuerzas productivas (Bambirra, 
1992).

Muchas regiones están inmersas 
en una refuncionalización económica, 
productiva y cultural; transformación 
determinada por los intereses y ne-

cesidades de grupos nacionales e in-
ternacionales que ostentan el capital 
(Rodríguez, 2014). “Se expropia la 
diversidad de los pueblos por me-
dio de complejos sistemas de pro-
ducción hiperfuncionalizados como 
espacios de acumulación” (Machado, 
2010: 223).

En la reconfiguración de los te-
rritorios, nuevas localidades toman 
relevancia en la organización y el 
funcionamiento de los procesos pro-
ductivos emergentes; en ciudades 
como Huamantla, la competitividad, 
la rentabilidad y la eficiencia orientan 
la manera en que las inversiones se 
distribuyen; estos indicadores definen 
los lugares donde deben ubicarse los 
espacios productivos transnacionales. 
A partir de las grandes metrópolis se 
van tejiendo redes a las ciudades me-
dias y pequeñas más cercanas. 

El objetivo del artículo es analizar 
la reconfiguración del territorio en 
Huamantla, explica los cambios que 
se han dado en el municipio tlaxcal-

noviembre 2023-febrero 2024

teca a partir de la incorporación del 
turismo como una alternativa estra-
tégica para el desarrollo territorial. 
Huamantla, como otras tantas locali-
dades de nuestro país, experimentan 
un proceso de transición en el que 
confluyen y se articulan dinámicas 
urbanas con rurales, lo cual se refleja 
no sólo en una multiplicidad de prác-
ticas productivas, sino también en los 
patrones sociales y de consumo, el 
establecimiento de nuevas redes de 
relaciones y sentidos del entorno na-
tural y del arraigo espacial local. 

Para el desarrollo y explicación 
del trabajo, se han elaborado tres 
apartados, primeramente se puntua-
lizan las principales actividades que 
han permitido reconfigurar econó-
mica y espacialmente el municipio 
de Huamantla; después se analiza la 
diversidad de elementos naturales y 
culturales que requiere el consumo 
turístico de Huamantla; finalmente se 
considera la manera en que actores 
huamantlecos resignifican su cotidia-
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nidad intervenida por la actividad turística y por estrate-
gias como Promágico.

La reconfiguración del  
territorio huamantleco

En el estado de Tlaxcala se encuentra San Luis Huamantla, 
una localidad fundada el 18 de octubre de 1534 que se le-
vanta en el valle de esta entidad; con arquitectura de estilo 
francés, una tradición ganadera, una destreza titiritera, el 
arte del alfombrismo, las edificaciones de las haciendas e 
iglesias; orgullosa de sus tradiciones y festejos populares, 

y envuelta en un entorno de colores; así se presenta Hua-
mantla.

El municipio de Huamantla es uno de los 60 del esta-
do; se encuentra ubicado (véase mapa 1) a 45 kilómetros 
al oriente de la capital de la entidad, a 74 kilómetros de la 
ciudad de Puebla y a 165 kilómetros de CDMX. Si se viaja 
en automóvil desde Tlaxcala, basta con seguir la carretera 
119, y si se viaja desde Apizaco hay que tomar la carretera 
136 con destino a Puebla. Desde la capital poblana hay 
que seguir la carretera 150 y en Amozoc continuar con 
la carretera 129; unos kilómetros después, por la carre-
tera estatal rumbo a Ixtenco se puede llegar a Huamantla 
(Zarur, 2013).

Mapa 1 
Ubicación del municipio de Huamantla, Tlaxcala 

Fuente: Marco Geoestadístico Municipal, 2005.

Huamantla es la cabecera de la región oriente de 
Tlaxcala, los municipios que la conforman son Altzayanca, 
El Carmen Tequexquitla, Cuapiaxtla, Ixtenco, Terrenate, 
Zitlaltepec, Emiliano Zapata y Lázaro Cárdenas (Colegio 
de Tlaxcala, 2013). Históricamente, en estos territorios 
se han producido transformaciones del aparato produc-
tivo, estos fenómenos han provocado conversión de las 
diversas formas de derechos de propiedad y usos de sue-
lo; se ha suprimido el derecho a los bienes comunes y a 
la apropiación del patrimonio2 territorial (Harvey, 2004).

2 De acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), el patrimonio es el legado 

Entre los años 1900-1970, la región oriente se carac-
terizó por el sistema de haciendas y ranchos dedicados 

cultural que recibimos del pasado, que vivimos en el presente y que 
transmitiremos a las generaciones futuras. A partir de la Convención de 
1972 para la Protección del Patrimonio Mundial Cultural y Natural, se 
estableció que ciertos lugares de la Tierra tienen un “valor universal ex-
cepcional” y pertenecen al común de la humanidad. Se suele considerar 
dentro del patrimonio cultural al conjunto de elementos creados por 
las sociedades; mientras que el natural es aquel cuya existencia o rasgos 
esenciales son independientes de la intervención humana. El patrimonio 
cultural puede ser material (monumentos, obras de arte, construccio-
nes tradicionales, evidencias arqueológicas…) o inmaterial (tradiciones, 
lenguajes, saberes y prácticas tradicionales, expresiones artísticas o ma-
nifestaciones populares vivas, etcétera).
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a la elaboración de pulque, la producción de cereales y 
la cría de toros de lidia. Los hacendados formaron par-
te de una élite que concentró regionalmente los poderes 
económico, político y social; muchos de estos actores 
estuvieron relacionados entre sí por vínculos de paren-
tesco, amistad y clientelismo como estrategias para evitar 
fraccionar sus propiedades durante el reparto agrario. La 
riqueza de estos personajes provino de la explotación de 
los recursos naturales de la Malinche, del monopolio en 
la comercialización del pulque, de los bajos salarios y del 
encasillamiento de los peones.

La demanda de recursos naturales en la región ha 
recaído sobre la montaña de la Malinche, este territorio 
ha sido sometido a un proceso de explotación; desde la 
Colonia el aprovechamiento de los recursos forestales ha 
provocado un saqueo de los montes. “El proceso de de-
forestación al que ha sido sometido el bosque desde la 
segunda mitad del siglo XVI y los conflictos sociales por 
su disputa y/o apropiación –primeramente, los conflictos 
entre las comunidades indígenas y las haciendas por las 
tierras, y después la disputa territorial de Puebla y Tlaxca-
la– han generado formas de transformación que impactan 
el deterioro ecológico” (Juárez, 2012:311). 

El despojo al que ha estado sometida la Malinche se 
concreta por dos procesos: la explotación de la fuerza de 
trabajo y el consumo de los recursos naturales. “La tala 
indiscriminada y las formas de uso del suelo; así como las 
maneras en que se organizan la producción y las relacio-
nes sociales han provocado en las faldas de la Malinche 
fracturas ambientales” (Juárez, 2012:30).

La región oriente de Tlaxcala ha sido sometida a una 
presión y demanda de recursos naturales, la población ha 
crecido, la agricultura de riego orientada al mercado se 
ha fortalecido y los procesos de industrialización y ur-
banización se han consolidado; en el año 2002 se instaló 
la Ciudad Industrial Xicohtencatl II, en 2016 se inauguró 
la fábrica de autos Audi y la llamada “ciudad Audi”; estas 
acciones han detonado procesos de intervención y diver-
sas industrias del ramo automotriz se han instalado en los 
municipios de Huamantla, Cuapiaxtla y Trinidad Sánchez 
Santos (Tlaxcala) y en San José Chiapa, Grajales y Nopa-
lucan (Puebla).

El presidente municipal (2021-2024), Salvador Santos 
Cedillo (2023), señala que Huamantla se ha convertido en 
un territorio favorecido por las inversiones, ejemplos de 
ello son la próxima instalación de las plantas industriales 
de COATS, ISI Automotive o Grupo Walmart México. 
Llegarán a territorio huamantleco la cafetería Perro Caffé, 
así como la cadena McCarthy; el propósito de su gobierno 
es consolidar al municipio como un lugar idóneo para las 
inversiones (Gobierno de Huamantla, 2023).

La industria y la actividad turística se han ido con-
solidado en el municipio como sectores estratégicos, ac-
tividades que determinan el crecimiento económico, las 
formas de uso del suelo y del espacio, las maneras de 
gestionar las cuestiones ambientales, las dinámicas del 
desarrollo social, así como las formas de representar el 
territorio socioculturalmente; en Tlaxcala el turismo se 
ha implantado como uno de los principales sistemas pro-
ductivos alternativos que se posicionan en la llamada nue-
va ruralidad.

La naturaleza de la actividad turística estimula el desa-
rrollo de nuevos destinos rurales y periurbanos próximos 
a ciudades con proyección turística; el gobierno tlaxcal-
teca impulsa políticas dirigidas a fomentar el turismo en 
la entidad mediante estrategias que destacan el potencial 
como destino turístico. 

Los programas de turismo de la entidad atienden de 
manera integral los procesos en materia de inversión, 
capacitación, promoción, cultura y en la generación de 
infraestructura para responder al crecimiento de su de-
manda en el corto y mediano plazos.

El cronista de la ciudad de Huamantla, Don José Her-
nández —un apasionado de la lectura, el arte y la cultu-
ra—, precisa que en la región oriente se ha desarrollado 
una serie de infraestructuras, servicios y productos rela-
cionados con la actividad turística; la Secretaría de Turismo 
del estado de Tlaxcala (Secture) y la Secretaría de Turis-
mo Federal (Sectur), han diseñado una cadena de valor 
a partir del turismo; se oferta esta actividad con rostro 
rural y comunitario (Hernández, 2022: Entrevista).

El patrimonio se convierte en productos de consumo, 
se comercializa la naturaleza y la cultura. La patrimoniali-
zación,3 la folclorización4 y la mercantilización5 represen-
tan los nuevos mecanismos que se utilizan para concretar 
los procesos de acumulación por despojo6 (Marx, 1970) 

3 Retomamos la definición de Roige y Frigolé (2014:12), quienes 
señalan al proceso de patrimonialización como los procesos de pro-
ducción cultural por los que unos elementos culturales o naturales son 
seleccionados y reelaborados para nuevos usos sociales. Para llegar a 
ser considerados como patrimonio, los elementos culturales o natura-
les, deben representar una determinada identidad y deben ser activados 
por los agentes de producción (expertos, investigadores, técnicos cul-
turales), o desde alguna instancia de poder político (gobiernos) o de la 
sociedad civil.

4 La folclorización significa caricaturizar nuestras culturas solidarias, 
es reducirla a objetos que se venden, al producto que se oferta y que no 
piensa, no se salvaguarda, no se cuida.

5 Lumbreras (2019) define la mercantilización como la transforma-
ción de los bienes, servicios, ideas y personas en objetos de comercio 
estandarizados. Es un proceso que se aplica no sólo a la naturaleza, sino 
también a las expresiones culturales, a los bienes, al trabajo, al propio 
cuerpo, a las experiencias y a las relaciones sociales.

6 La reflexión sobre esta categoría se encuentra en el análisis que 
hace Marx (1970) en el capítulo XXIV del primer tomo de El Capital 
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o desposesión7 (Harvey 2004); la naturaleza y la cultura 
sirven de medios para la construcción de los espacios tu-
rísticos; a partir de lo autóctono, lo exótico, lo estético; 
se oferta el llamado turismo alternativo, se promociona el 
turismo de bajo impacto y se publicita el turismo cultural.

Territorios como el huamantleco resultan el blanco 
perfecto para imponer nuevas formas de acumulación. 
Espacios como Huamantla se encuentran a merced del 
despojo; Armando Bartra (2014) apunta que cada región 
vive esos procesos con sus particularidades territoriales, 
históricas y/o culturales; la intervención capitalista va ad-
quiriendo sustancia, pues el capital va valorizando los te-
rritorios. 

En el proceso de consolidar la intervención en las re-
giones rurales mexicanas a partir de la actividad turística; 
en el año 2001 la Secretaría de Turismo Federal estable-
ció el Programa de Pueblos Mágicos (Promágico); el pro-
pósito es “intervenir en un conjunto de poblaciones del 
país que siempre habían estado en el imaginario colectivo 
de la nación y que representan alternativas frescas y dife-
rentes para las personas que las visitan” (Sectur, 2012).

Promágico es una de las políticas de turismo que ha 
tomado relevancia en los planes nacionales de desarrollo 
al considerar su continuidad en las distintas administracio-
nes, su cobertura territorial, su capacidad para dinamizar 
la oferta turística ante el dominante turismo de sol y pla-
ya, su carácter intersectorial y las expectativas que gene-
ra en cuanto a los beneficios económicos que se pueden 
obtener.

La heroica ciudad de Huamantla fue nombrada y dis-
tinguida como Pueblo Mágico el 14 de agosto de 2007, 
durante su principal fiesta en honor a la Virgen de la Ca-
ridad. El eje central de la feria es la procesión religiosa; en 
la noche del 14 de agosto, la imagen baja de su altar, sale 
de la Basílica y transita por la ciudad en un carro alegó-
rico. Durante el recorrido, los feligreses homenajean la 
imagen con rezos, plegarias y ovaciones; como ofrenda a 
la virgen, las calles se embellecen con tapetes de aserrín; 
se adornan las banquetas y las fachadas de las casas con 
luces y altares. 

sobre la acumulación originaria en los albores del capitalismo en la In-
glaterra del siglo XVI, como un proceso violento que obligó a la escisión 
de los productores de sus medios de producción, lo que provocó que la 
población rural fuese expropiada por la fuerza, expulsada de sus tierras 
y obligada al trabajo asalariado.

7 Es una categoría con la que Harvey (2004) explica las actividades 
recurrentes de expoliación del sistema capitalista actual, que incluye la 
privatización de servicios e infraestructura social, la extracción de bienes 
naturales y el acaparamiento de tierras. Es una modalidad de acumula-
ción que tiene como sustento la depredación y mercantilización de los 
bienes naturales y comunales frente a la incapacidad y limitaciones de 
acumular mediante la reproducción ampliada del capital.

El número de peregrinos que llega a centros religiosos 
ha provocado que el espacio turístico de muchos destinos 
se vaya concretando conforme al calendario de las fies-
tas religiosas. Espacios turísticos como el de Huamantla 
atraen diversas manifestaciones religiosas, artísticas, cul-
turales y comerciales; convirtiéndose en un factor especí-
fico de localización turística. Los lugares como Huamantla 
atraen a la vez a feligreses y a turistas. 

[…] Feligreses huamantlecos reaniman su fe, su visión del 
mundo, su certidumbre de existir. Turistas son movidos 
por la curiosidad. Pero en ese tipo de lugares todos se 
mezclan. Feligreses asimilan a turistas como una multitud 
que comparte un lugar significativo, y turistas aprecian la 
presencia de feligreses como una señal suplementaria de 
autenticidad. Todos entran en el siglo XXI con sus trajes 
domingueros, garantes de la continuidad de un espectá-
culo (Augé,1998:16). 

 
Así pues, la transformación y el protagonismo que le 

brinda el turismo a este territorio ha sido una manera de 
reposicionar a Huamantla en la mira del capitalismo, la 
intención es intervenir en este tipo de espacios que son 
idóneos para la extracción de ganancias económicas en 
múltiples escalas. 

Localidades como la huamantleca trabajan en el desa-
rrollo de sus ventajas competitivas desde lo urbanístico, 
los recursos naturales, su fuerza de trabajo, sus tradicio-
nes y su cultura, sus símbolos que le dan identidad, su 
posición geográfica, sus actividades económicas y otros 
tantos determinantes de atractividad territorial.

La reconfiguración de Huamantla y la 
construcción del pueblo mágico 

Con la denominación de “Pueblo Mágico”, una diversi-
dad de actores de Huamantla trabajó con el propósito 
de resaltar algunos símbolos que simplificaran la compleja 
realidad de la ciudad; se diseñó una estrategia para en-
contrar las imágenes que moldearan las dinámicas de los 
sitios turísticos de esta región, se buscó definir lo que el 
visitante debiera conocer, se trazaron algunas rutas para 
dirigir el consumo del lugar.

El arquitecto y maestro alfombrista Alejandro Lira 
Carmona, oriundo del Pueblo Mágico de Huamantla, se-
ñala que el patrimonio representativo de esta ciudad se 
concentra principalmente en el Parque Juárez y en sus 
alrededores; cada uno de los atractivos simboliza un re-
curso turístico que reactiva los procesos de valorización 
y un modo especifico de apropiación espacial (Lira, 2022).
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De acuerdo con Cortés (2016: 264-265), el concepto 
centro histórico refiere a: 

[…] aquellas áreas que son el corazón de cada ciudad y 
que se caracterizan por conservar un patrimonio urbano 
y arquitectónico que constituye el testimonio cultural de 
épocas anteriores. Son espacios vivos y habitados, por lo 
que su conservación requiere de acuerdos entre diferen-
tes actores sociales. 

El centro histórico de Huamantla ha sido objeto de 
intervenciones; a partir de decisiones gubernamentales, 
este lugar ha sufrido una serie de rehabilitaciones, el ob-
jetivo es destacar el patrimonio, dinamizar el espacio ur-
bano y estimular ciertas prácticas de consumo territorial. 
Durante el periodo 2008-2011, con el apoyo económico 
del Gobierno federal, el presidente municipal, don José 
Raúl Cervantes López, remodeló el Parque Juárez; los 
recursos se utilizaron para obras de infraestructura; res-
taurar la imagen del lugar, el equipamiento, la creación y 
la rehabilitación de sitios turísticos relacionados con este 
espacio de la ciudad (Lira, 2022: Entrevista). 

El parque se transformó de acuerdo con los reque-
rimientos demandados por la intervención del capital; 
Delgadillo (2009) precisa que este tipo de acciones se en-
cuentran vinculadas a la valoración del patrimonio de los 
destinos turísticos; la intervención a partir de las políticas 
públicas tiene la pretensión de mercantilizar los espacios. 

Las obras públicas en el Parque Juárez reflejan la 
manera en cómo se delimita territorialmente el espacio 
turístico; en Huamantla la ruta turística se concentra en 
unas cuantas cuadras: de norte a sur comprende las calles 
Juárez, Allende y Reforma; y de poniente a oriente Hidal-
go, Zaragoza y Morelos, principalmente.

Huamantla se presenta ante el mundo como la capital 
del alfombrismo en México; las alfombras florales y los 
tapetes multicolores de aserrín montados en las calles en 
honor a la Virgen de la Caridad, son muestra del trabajo 
colectivo y de la gran fe religiosa de sus habitantes.

El Palacio Municipal, el Museo Nacional del Títere, las 
exhaciendas pulqueras y ganaderas de toros de lidia, el 
Museo de la Ciudad, el Parque Juárez, el Templo Con-
ventual de San Luis Obispo de Toulouse, la Iglesia de la 
Virgen de la Caridad, el exconvento Franciscano, la plaza 
y el museo taurino, son algunas de las construcciones que 
contribuyen a la definición de la magia de este PM. 

El tradicional muégano, la Huamantlada, los desfiles 
en la feria patronal, la elaboración de títeres, las artesanías 
y la producción de la dalia, son manifestaciones culturales 
que dan relevancia a este territorio.

La ruta turística que se ha trazado en Huamantla (véa-
se tabla 1) contempla una serie de atributos sociocultura-
les y/o naturales; el espacio turístico se reconoce a partir 
del inventario de los lugares y manifestaciones presentes 
en el imaginario socialmente compartido desde los acto-
res locales. Se construye el espacio a partir de las expec-

Tabla 1 
Inventario de los atractivos turísticos en Huamantla, Tlaxcala

Tipo de patrimonio Categoría Atractivo

Patrimonio natural Formaciones físicas  
y biológicas

El volcán la Malinche

Los coloridos campos de dalias

Patrimonio arquitectónico

Monumentos, y edificios 
cercanos al Parque Juárez

El museo nacional del títere Rosete Aranda

Las esculturas del Parque Juárez

El Palacio Municipal

El museo de la ciudad y la casa de cultura

El parador turístico San Luis

La plaza de toros, el museo o la escuela taurinos 

El exconvento Franciscano, la parroquia de San Luis Toulouse, la 
Basílica de la Caridad y las iglesias de los barrios de la ciudad

Las haciendas

San Juan Bautista

San Francisco Tecoac

San Diego Xalpatlahuaya 

El Balcón

Santa Bárbara

San Francisco Soltepec
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tativas de actores involucrados tomando aquellas expre-
siones que son referente del patrimonio de la ciudad. 

En Tlaxcala se ha diversificado la oferta turística a par-
tir de la valorización de los espacios; en la construcción 
de los espacios turísticos se han fragmentado, trazado y 
sistematizado los lugares para transformarlos en valores 
de cambio; los sitios valorizados buscan maximizar los be-
neficios económicos, el espacio dedicado al turismo está 
destinado al consumo.

El turismo en Huamantla se ha orientado a producir 
lugares de consumo; la geografía, el paisaje, la historia, las 
relaciones sociales contienen los valores materiales e in-
materiales de este proceso (Urry, 2002); el proceso de 
turistificación en Huamantla se va concretando a través 
de la transformación de bienes históricos, culturales y/o 
naturales en una mercancía para turismo. Se busca encon-
trar y controlar atributos del pueblo mágico que puedan 
ser utilizados para el consumo turístico, la meta es que se 
vendan como bienes o como experiencias.

En Huamantla, por ejemplo, la tradición de las ofren-
das a la Virgen de la Caridad expresadas en las alfombras 
y tapetes, se han sumergido en procesos de mercantiliza-
ción, el acto comunitario de fe religiosa se ha convertido 
en un espectáculo teatral; y en ese camino donde la super-
ficialidad resalta, la esencia del ritual se ha ido diluyendo 
entre visitantes, artistas, y selfis.

Las costumbres y tradiciones, los festivales, las ferias 
patronales, los rituales y la religiosidad, las gastronomías 
y los paisajes, las artesanías, la naturaleza y otras expre-
siones huamantlecas, están cobrando interés como ele-
mentos constituyentes del espacio turístico; se van desta-
cando como elementos que desarrollan en los territorios 
“productos turísticos” distintivos.

La magia de pueblos mágicos como Huamantla se ha 
retomado para justificar el consumo turístico; se embellece 
una zona determinada y se esconden otras en las que los 
habitantes no son partícipes de la distribución de la riqueza.

Reconfiguración del Programa de  
Pueblos Mágicos desde la cotidianidad  
de la gente local

Estrategias gubernamentales como Promágico se concre-
tan en espacios donde se confrontan los procesos de la 
expansión metropolitana con las dinámicas propias de las 
áreas circundantes; en las intervenciones el capital intenta 
apropiarse de los territorios, pero la invasión encuentra 
respuestas contestatarias construidas desde la cotidiani-
dad de la gente local.

Norman Long (2007:41) señala que:

[…] detrás de los mecanismos de intervención que im-
pulsan el desarrollo en las regiones del país (mercanti-
lización, patrimonialización e institucionalización de los 
territorios), se encuentran dibujadas estrategias de dife-
rentes actores privados y gubernamentales que buscan 
controlar los procesos políticos y económicos locales; es 
por eso que necesitamos ver detrás de esos modelos y 
de esas políticas de desarrollo las necesidades, valoracio-
nes, conocimientos, experiencias y cosmovisiones de la 
cultura local para develar los detalles de lo vivido en los 
mundos de la gente. 

Para Alburquerque (2005), el desarrollo de los territo-
rios se debe sustentar en actores sociales y en el aprove-
chamiento de los recursos locales que se encuentran dispo-
nibles; para este autor, el desarrollo debe permear desde el 
interior de las comunidades, por lo que es necesario otor-
gar a la ciudadanía la responsabilidad de ser promotores, de 
que sea la gente la que gestione iniciativas y alternativas que 
les permita incrementar sus oportunidades de vivir como 
quieren. Para este autor, el elemento esencial para el desa-
rrollo de las regiones es la capacidad de actores para hacer 
converger sus esfuerzos hacia donde quieran caminar. 

Celebraciones y conocimientos

Las artesanías

Los muéganos, el arte taurino, el de miniatura o el de materiales 
locales

Las artesanías con piedra de cantera

Los títeres

Los globos de Cantolla 

La fiesta patronal

La procesión de la Virgen de la Caridad y el alfombrismo

La carrera de las carcachas

El desfile de las flores o el de los burladeros

La Huamantlada

Saberes, tradiciones y creencias Leyendas La Calle de la Calavera

Fuente: Elaboración propia con base en la observación participativa de la ciudad de Huamantla.
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En territorios como el huamantleco, hay gente que 
resignifica la actividad turística y las estrategias de inter-
vención como Promágico; para la ciudadanía resignificar 
implica la persistencia, adecuación y cambio constante de 
factores económicos, sociales, ecológicos, culturales y 
políticos. Representa incorporar aprendizajes, diseñar es-
trategias para lograr su reproducción, desplegar prácticas 
colectivas para enfrentar al capital.

Actores que habitan los pueblos mágicos como Hua-
mantla, se configuran desde sus trincheras como agentes 
que reciben, interpretan información y diseñan estrategias 
en sus diversas relaciones (Long, 2007); se comprome-
ten activamente en la construcción de sus experiencias 
de vida, aunque como advierte Marx (1970), las circuns-
tancias en que se encuentran los territorios no son de su 
propia hechura. 

En los denominados pueblos mágicos hay gente que 
está presente y que es capaz de informar sobre su propia 
vida; a través de esa gente se pueden observar, analizar, 
entender e interpretar los significados que le dan a las ex-
periencias de vida. El rescatar la mirada y perspectiva de la 
ciudadanía como protagonista de los fenómenos sociales, 
le devuelve la palabra a las comunidades y nos permite 
visibilizar los procesos y las alternativas de vida que tienen 
estas personas.

En Huamantla, unidades domésticas han adoptado 
para su reproducción social un oficio tradicional: la arte-
sanía, y la proponen como una alternativa económica en 
sus espacios de vida. Se presentan como productores de 
muéganos, titiriteros, productores de flores, alfombristas, 
pintores o prestadores de servicios turísticos; desde la 
manera en que se adaptan al pueblo mágico, pareciera 
ser que transforman drásticamente las prácticas produc-
tivas ancestrales, pero en el trasfondo es una manera de 
enfrentar al capital con los mecanismos que tienen en la 
mano.

La fiesta patronal en Huamantla representa un espa-
cio donde la gente expresa sus creencias, reafirma su fe 
y consolida las relaciones sociales y los compromisos que 
se han establecido entre los diferentes grupos; es el es-
pacio donde se construyen identidades comunitarias y se 
producen significados. En Huamantla los santos definen 
la identidad de la gente; la religión se manifiesta como un 
eslabón fundamental de la vida comunitaria; la iglesia es un 
espacio donde se profesa la fe y se construye comunidad. 

En Huamantla no se ha eliminado la posibilidad de 
resignificar la existencia del territorio; las personas no 
permanecen inermes ante el avance del capital, van ejer-
ciendo acciones para contrarrestar su avanzada; valoran 
su fervor a la Virgen de la Caridad, abrazan y reconocen el 
alfombrismo como una actividad que los posibilita vivir en 
comunidad; abren espacios y resignifican sus paisajes, su 

tierra, su cultura y su identidad; construyen desde su coti-
dianidad aprendizajes que les permiten proponer, obtener 
y llevar a cabo iniciativas en pro de su calidad de vida. 

Para la gente de Huamantla, las festividades ofrecidas 
a la Virgen de la Caridad son un espacio para activar la 
producción y el consumo local, son una oportunidad para 
dinamizar la economía y un ritual para ofrendar a la Virgen 
de la Caridad. No se trata de una creencia religiosa llevada 
a un festejo, sino de la producción de cultura e identidad 
de un pueblo.

Resaltamos la voz que propagan los alfombristas 
mexicanos (2022), Alejandro Lira (2022), Rocío Pérez 
(2022), María Laura Lira (2022), Erasmo Campos (2018), 
Efrén Chacón (2022) y otros tantos personajes huaman- 
tlecos cuando precisan que la difusión de los valores del 
alfombrismo contribuye a comprender la esencia y la tras-
cendencia comunitaria de esta tradición. 

Estamos de acuerdo con el especialista en políticas 
culturales, Carlos Javier Villaseñor Anaya (2022), cuan-
do sostiene que el reconocimiento y la salvaguarda del 
patrimonio huamantleco depende exclusivamente de la 
comunidad; pues son los que practican sus tradiciones, 
costumbres, ritos, técnicas y conocimientos en los espa-
cios de la vida diaria.

Erasmo Campos (2022), maestro alfombrista, al res-
pecto se refiere a la Virgen de la Caridad como:

[…] desde el sentir de nuestra comunidad la Virgen Mo-
renita es importante, tanto por la devoción que le tene-
mos, como por la vida del mismo pueblo huamantleco. 
Podría decirse que la Virgen de la Caridad es la vida mis-
ma de Huamantla, el sustento de la gente [...] hace que 
el pueblo se vaya desarrollando día a día. Para nosotros 
como católicos la virgencita nos da apoyo a todas las per-
sonas, aparte en lo económico es la que nos trae todo, 
sin ella este lugar no avanzaría.

Pobladores locales, desde la cotidianidad de sus espa-
cios, manifiestan que los espectáculos de la feria patronal 
como las corridas de toros, la Huamantlada, el desfile de 
las Flores, o la Carrera de las Carcachas, son promovidas 
desde los grupos de poder; la fomentan actores que se 
involucran formalmente en el turismo como el funciona-
riado (no importando su afiliación política) o las empresas 
locales, quienes a menudo son los mismos.

•	 Juan José Palacios (2022: Entrevista), señala que la 
Huamantlada es un evento que convoca una cantidad 
importante de personas; el festejo, por su naturaleza, 
exhibe momentos de tensión; muchos espectadores 
consumen alcohol y la ciudad se convierte en una 
cantina. La ingesta excesiva de estas bebidas desata 
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pleitos por provocaciones y accidentes ocasionados 
porque personas sin experiencia saltan al circuito 
para darle algunos pases a los astados.

•	 Una de las actividades tradicionales es la corrida de 
toros; durante la feria de agosto se presentan tres: 
“la de los colores” (alusiva al desfile de las flores), “la 
de las luces” (referida a la Noche que Nadie Duerme) 
y “la de la Huamantlada”. Juan José Palacios (2022) 
precisa que la principal es la llamada “Corrida de las 
luces”, realizada la noche del 14 de agosto.

•	 Para atraer más visitantes a la feria patronal, en el 
año de 2002 el exalcalde Alejandro Aguilar organizó 
el desfile denominado “Noche de Burladeros”; éste 
se realiza una noche antes de la Huamantlada, enfatiza 
la importancia de los toros de lidia, el pulque y las 
marionetas (Hernández, 2022: Entrevista).

•	 En el marco de las fiestas huamantlecas, desde el año 
2014 se celebra el “Día Nacional de la Dalia”; se or-
ganizan eventos relacionados con el rescate y la pro-
moción de esta planta; en las principales calles de la 
ciudad se despliega el colorido “Desfile de las Flores” 
(Hernández, 2018: Entrevista) que exalta las virtudes 
de las dalias; para algunos huamantlecos la publicidad 
exagera, distorsiona y manipula el uso y el significado 
de la flor.

•	 Don José Hernández (2018: Entrevista) alude que “La 
Carrera de Carcachas” surgió en 1971 cuando un 
grupo de mecánicos que le daban mantenimiento a 
los carros de los hacendados siguieron a otro vehícu-
lo y al no alcanzarlo decidieron solicitar permiso para 
hacer una carrera con sus vehículos viejos. Desde ese 
año el evento es un atractivo para los amantes de 
la velocidad. Ante tal riesgo que representa, mucha 
gente de Huamantla se pregunta sí valdría la pena re-
gular la actividad ¿o será que, al representar grandes 
ingresos económicos, su simple puesta a regulación 
afectaría ciertos intereses? 

Desde algunos años hasta la fecha, han surgido al-
gunos grupos ambientalistas en Tlaxcala que politizan el 
espectáculo taurino, para estas personas la actividad no 
es arte ni deporte, sino violencia animal; en respuesta, 
la gente defensora de la tauromaquia argumenta que la 
crianza del toro de lidia permite resguardar a los territo-
rios de los megaproyectos y es catalizadora del desarrollo 
económico y social de las regiones en donde se practica.

Para los productores de duraznos y tejocotes, los 
recolectores de hongos, los artesanos que no cuentan 
con espacios para la venta de sus productos y para todos 
aquellos que son relegados a los beneficios de Huamantla 

como pueblo, el programa no tiene razón de ser, no es 
trascendente en sus formas de reproducción social. Por 
el contrario, se sienten ajenos y distantes de Promágico; 
lo perciben como un discurso de intervención justificado 
por las políticas públicas; para esta gente la estrategia es 
una manera de seguir justificando el desvío de recursos 
económicos.

Reflexiones finales

El proceso de turistificación en Huamantla se va concre-
tando a través de la transformación de los bienes histó-
ricos, culturales y/o naturales en una mercancía; se busca 
controlar los atributos del pueblo mágico para transfor-
marlos en productos para el consumo turístico y vender-
los como bienes o como experiencias; a través de la va-
lorización del patrimonio se subordina el territorio a los 
intereses capitalistas, se reduce la cultura huamantleca a 
partir de un valor de cambio.

Dialogar sobre el patrimonio de los pueblos mágicos 
es tomar en cuenta que las expresiones culturales se van 
valorizando en beneficio de grupos hegemónicos locales, 
es analizar la injerencia del estado en las prácticas comu-
nitarias, es visibilizar los intereses que empresarios tienen 
sobre el territorio, es concientizarse de la exclusión que 
generan los listados patrimoniales.

Reconocemos que es una tarea prioritaria diseñar 
desde la acción colectiva estrategias que permitan salva-
guardar los usos, tradiciones, costumbres, técnicas, cono-
cimientos y todo aquello relacionado con el patrimonio; 
pues desde la cotidianidad de sus espacios la gente tiene 
la posibilidad para interconectarse con lo simbólico, sub-
jetivo y representativo de su comunidad; pero también 
representa una posibilidad para aprovechar las potenciali-
dades locales en pro de una vida mejor.

El patrimonio cultural de Huamantla se representa 
en la religiosidad, la gastronomía, la agricultura, en sus 
costumbres, en sus tradiciones y en todas las represen-
taciones que ayudan a preservar seguir siendo lo que son 
desde lo que han sido y desde lo que quieren ser. Hua-
mantla no es la única ciudad que se manifiesta a través de 
sus tradiciones, pero tiene ciertas cualidades, saberes que 
no se reproducen en ninguna otra parte del mundo. Ahí 
la importancia de salvaguardar aquello que hace producir 
sentido a la comunidad. La revaloración del patrimonio 
debe producir el placer de encontrarse con la otredad, 
de enriquecer los valores de la comunidad, de promo-
ver, respetar y garantizar el derecho de participar en la 
cultura.



El Cotidiano 242

 

119

Referencias bibliográficas

Alburquerque, F. (2005). “Las iniciativas locales de desa-
rrollo y el ajuste estructural”. En Andrés Solari, Vi-
cente y Jorge Martínez, Aparicio. (comps.). Desarrollo 
local, textos cardinales. Morelia, Universidad Michoaca-
na de San Nicolás de Hidalgo. Facultad de Economía.

Alfombristas Mexicanos. Disponible en: https://alfombris-
tasmexicanos.org/.

Augé M. (1998). El viaje imposible. El turismo y sus imágenes. 
Barcelona, Gedisa, p. 66.

Bambirra, V. (1992). El capitalismo dependiente latinoameri-
cano. México, Siglo XXI.

Bartra, A. (2014). Crisis de escasez y geofagia capitalista. 
Seminario megaproyectos, territorialidad y autonomía en 
el México rural. México, D. F. Instituto de Investigacio-
nes Sociales, UNAM, Asociación Mexicana de Estu-
dios Rurales. 

Campos, G. E. (2018). “Entrevista, Maestro Alfombrista”. 
3 de abril, Huamantla, Tlaxcala, México.

Campos, G. E. (2022). “Entrevista, Maestro Alfombrista”. 
28 de abril, Huamantla, Tlaxcala, México.

Chacón, Efrén. (2022).” La figura del maestro alfombris-
ta”. Jornada de divulgación comunitaria. ¿Por qué ha-
cemos alfombras? 16 de agosto, Huamantla, Tlaxcala, 
México.

Cortés R. X. (2016). “Conservar la vida de los Centros 
Históricos”. En A. Balandrano Campos, V. Valero 
Pié y A. Ziccardi (Coords.). Conservación y desarrollo 
sustentable en centros históricos. Ciudad de México: 
UNAM, pp. 261-269. https://www.puec.unam.mx/
pdf/publicaciones_digitales/conservacion_ desarro-
llo_sustentable_ch.pdf 

Delgadillo P. V. M. (2008). (2009). “Patrimonio urbano 
y turismo cultural en la Ciudad de México: las chi-
nampas de Xochimilco y el Centro Histórico”. Anda-
mios 6(12), 69-94. https://www.redalyc.org/articulo.
oa?id=62815957004

Gobierno de Huamantla. (2023). https://huamantla.gob.
mx/prensa/huamantla-se-ha-convertido-en-el-cen-
tro-de-las-inversiones-en-tlaxcala-salvador-san-
tos-cedillo

Harvey, D. (2004). “El nuevo imperialismo: acumulación 
por desposesión”. Socialist Register, pp. 99-129.

Harvey, D. y Mateos. (2007). Breve historia del neoliberalis-
mo. Ediciones Akal.

Hernández C. J. (2018). “Entrevista. Cronista de la ciudad 
de Huamantla”. 21 de marzo. Huamantla, Tlaxcala, 
México.

Hernández, C. J. (2022). “Entrevista. Cronista de la ciudad de 
Huamantla”. 4 de mayo. Huamantla, Tlaxcala, México.

Juárez, F. (2012). “Malintzin: sus servidumbres y sus la-
mentos bajo las casas de Austria y Borbón”. En Cas-
tro, F. y T. M. Tucker. (coords.). Matlacuéyetl: visiones 
plurales sobre cultura, ambiente y desarrollo. T. I. El Co-
legio de Tlaxcala, Tlaxcala.

Lira C. A. (2022). “¿Qué es el alfombrismo en Huamantla?”. 
Jornada de divulgación comunitaria. ¿Por qué hacemos 
alfombras? 16 de agosto, Huamantla, Tlaxcala, México.

Lira, C., M., L., (2022). “La comisión de la alfombra”. Jor-
nada de divulgación comunitaria. ¿Por qué hacemos 
alfombras? 16 de agosto, Huamantla, Tlaxcala, México.

Lumbreras, S. (2019). “La mercantilización nos separó de 
la naturaleza, del otro y de nosotros mismos. ¿Puede 
la tecnología volver a conectarnos?”. Pensamiento. Re-
vista de Investigación e Información Filosófica, 375-385. 

Machado, H. (2010). “El agua vale más que el oro. Grito 
de resistencia descolonial contra los nuevos dispositi-
vos expropiatorios”. En Gian Carlo Delgado, Ramos. 
(coord.) Ecología política de la minería en América Lati-
na. UNAM-Centro de investigaciones interdisciplina-
rias de Ciencias y Humanidades.

Marx, C. (1970). El capital: crítica de la economía política. T. 
I. Fondo de cultura Económica.

Palacios Menéndez, Juan José. (2018). “Entrevista. Produc-
tor de artesanías relacionadas con el arte taurino”. 23 
de mayo. Huamantla, Tlaxcala, México.

Palacios Menéndez, Juan José. (2022). “Entrevista. Produc-
tor de artesanías relacionadas con el arte taurino”. 7 
de abril. Huamantla, Tlaxcala, México

Pérez, J., M., del R. (2022). “La comisión de los tapetes”. 
Jornada de divulgación comunitaria. ¿Por qué hacemos 
alfombras? 16 de agosto, Huamantla, Tlaxcala, México.

Rodríguez W. C. (2014). “El México bárbaro de las mi-
neras canadienses y las comunidades rurales”. En R. 
A. Carlos Rodríguez Wallenius. El México bárbaro del 
siglo XXI. México, D. F., Universidad Autónoma Me-
tropolitana.

Roigé, X. y Frigolé J. (2014). “Introducción. La patrimo-
nialización de la cultura y la naturaleza”. En Roigé X., i 
Reixach, J. F. y Del Mármol, C. (Eds.). Construyendo el 
patrimonio cultural y natural: Parques, museos y patrimo-
nio rural. Editorial Germania.

Sectur. (2012). Pueblos Mágicos, de México para América 
Latina. México: SECTUR.

Urry, J. (2002). “El turismo y el ojo fotográfico”. En Cultu-
ras itinerantes, pp. 186-205. Routledge.

Villaseñor, A., C., J (2022). Jornada de divulgación comu-
nitaria. ¿Por qué hacemos alfombras? 16 de agosto, 
Huamantla, Tlaxcala, México.

Zarur G., M. (2013). “Programa De Ordenamiento Te-
rritorial y Desarrollo Urbano para el Estado de Tlax-
cala”.



 
Del infierno verde al paraíso perdido

Vicente Francisco Torres

Del infierno verde al paraíso perdido muestra cómo 
evolucionó la idea de la selva en la literatura de América 
Latina. Va desde su concepción como enemiga de la civi-
lización y refugio de los hombres más primitivos, hasta 
hoy, cuando se va delineando como un paraíso perdido. 
El tema estuvo en el corazón de la narrativa telúrica, con 
autores como José Eustasio Rivera y Ciro Alegría, hasta 
llegar al día de hoy en que se ha convertido en refugio 
de guerrilleros y fabricantes de cocaína. ¡Todo en un siglo, 
cuando la naturaleza tardó miles de años en erigir esos 
mundos feraces!
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La educación para la solidaridad desde  
la cotidianidad de las organizaciones  
populares sociales y solidarias

Rubiela Álvarez y Hans Cediel

En los últimos años, la educación en economía social y solidaria se ha posicionado en la 
agenda de la comunidad académica, por su interés en el proceso de transición de un modelo 
económico dominante hacia otras economías, cuya racionalidad se centra en la reproducción 
de la vida. La economía social y solidaria, como propuesta que nace de las experiencias prác-
ticas, es una apuesta teórica que contiene un proyecto de realización social, que se visibiliza 
en investigaciones, eventos científicos y ejercicios educativos elaborados a partir de las ex-
periencias que producen saberes desde las organizaciones en los territorios; como también, 
en la educación formal e informal, dando cuenta de la riqueza entre el saber profesional y los 
saberes empíricos. Hoy queremos poner a disposición de nuestros lectores, algunos resulta-
dos de la experiencia del Foro social de Economías Transformadoras y Alternativas–Colom-
bia-LAT., que ha logrado, a través de la sistematización de experiencias, reflexionar sobre 
cuestiones educativas y territoriales, aportando para la configuración de un pensamiento 
solidario a partir de los procesos educativos inmersos en el quehacer de las organizaciones 
populares, sociales, solidarias y comunitarias. En éstas, la educación solidaria es un constructo 
que emerge desde las propias experiencias, sus propios actores sociales, contribuyendo de 
manera efectiva en la construcción de cultura solidaria.

Palabras clave: Organizaciones socia-
les y solidarias, educar, educación po-
pular, educación solidaria, diálogo de 
saberes, cotidianeidad, participación.

Introducción

El Foro social de economías 
transformadoras y alternativas 

Colombia-LAT, es un colectivo que 
nace en el año 2019, en el contexto 
del Foro Social Mundial de Econo-
mías Transformadoras a celebrarse 
en el año 2020 y que actualmente 
está constituido como un foro-red 
latinoamericano y caribeño, que 
promociona y fortalece procesos de 

“economías otras” en varios países y 
entre países de la región.

Una de las estrategias se fun-
damenta en el diálogo de saberes, 
la cual ha contado con las voces de 
diferentes organizaciones de Améri-
ca Latina y del Caribe, donde se han 
narrado experiencias frente a los 
abordajes a problemas económicos 
y aprendizajes que han contribuido 
en el reconocimiento de las formas 
de organizar lo económico y llevan 
a cabo procesos colectivos para or-
ganizarlo. El foro ha aportado en la 
construcción de experiencias de 
economías alternativas para el buen 
vivir de comunidades rurales y ur-
banas, valorando la heterogeneidad 
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de fuentes de conocimiento desde la 
educación popular, hasta el repensar 
del papel de la institucionalidad y de 
la academia en el proceso de cons-
trucción de una economía y de una 
cultura solidaria.

La visibilización y sistematiza-
ción de experiencias de economías 
transformadoras y alternativas y de la 
educación para la solidaridad, son al-
gunos de los propósitos y del queha-
cer del foro, que articula encuentros 
presenciales y virtuales desde el año 
2018, posicionados durante la crisis 
sanitaria del Covid 19, a través de la 
sinergia generada entre más de 100 
organizaciones de Colombia, Améri-
ca Latina y el Caribe. 
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Los diálogos de saberes han permitido poner en diá-
logo lo común: miradas, saberes, enfoques y propuestas 
que realizan organizaciones, campañas, redes, proyectos, 
iniciativas, comunidades, movimientos, sectores, son la 
base para aportar desde la reflexión y la heterogeneidad; 
experiencias, horizontes con sentidos que propendan 
transformaciones sociales en el contexto colombiano y la 
matria latinoamericana, en la construcción de prácticas y 
enfoques teóricos denominados “otras economías”, “eco-
nomías alternativas”, produciendo narrativas contrahege-
mónicas al proyecto neoliberal. 

El diálogo de saberes, con base en metodologías par-
ticipativas consensuadas,1 realizado desde el Foro social 
de economías transformadoras y alternativas-Colombia 
LAT, es diverso en sus temáticas, enfoques, aristas, temas 
de reflexión, y en el momento actual, se han logrado siste-
matizar, a través de publicaciones, temas alusivos a la edu-
cación. Entre los productos se destacan los documentos: 
“Dialogando sobre saberes y experiencias en educación, 
territorio y economía social y solidaria: Campaña por 
un currículum global de la economía social solidaria-Co-
lombia”,2 y las ponencias “Reflexionar, soñar y construir 
colectivamente. Diálogo de saberes para ‘otra economía’ 
desde los territorios. Experiencia del Foro Social Mundial 
de Economías Transformadoras-Colombia-LAT”,3 “Pro-
duciendo saberes y territorios solidarios: experiencias en 
educación solidaria en y desde los territorios, un aporte 
para la constitución de un pensamiento de la economía 
social y solidaria”.4

1 En torno a cuatro ejes de reflexión: 
• Construcción de otras economías desde el sur (cómo pensar-

nos la economía a partir de las diferencias que tenemos en nuestro 
continente). 

• Ética política y políticas públicas (entendiendo la política como 
la construcción del bien común y la ética a partir de lo organizativo 
y las reivindicaciones sociales y políticas públicas). 

• Movimiento de la economía social y solidaria y tejido territo-
rial (en Colombia todavía estamos en la construcción de un movi-
miento de la economía social y solidaria que no existe en su máxima 
expresión, como sucede en otros lugares como en el cono sur, en 
alguna medida en España y en otros lugares). 

• Formación e investigación (fundamental el diálogo entre la aca-
demia y las prácticas educativas que se dan entre todos los niveles 
y las practicas populares y territoriales).

2 Pérez Colombia, directora nacional Indesco; Cediel Hans, investiga-
dor Indesco; Gómez María Edilma, investigadora UCC; Álvarez Castaño 
Rubiela, Convergencia para la Paz; Porras Segundo, Universidad La Gran 
Colombia; Vargas Luis Alfredo, investigador de la Universidad de Cun-
dinamarca; Hernández Carlos, coordinador Indesco-Bogotá;, Villalobos 
Garrido Diego Fernando, Ucc (2019).

3 Alvarez C, Rubiela; Cediel M. Hans; Gómez María Fernanda. Ponen-
cia presentada ante el Encuentro ESIS organizado por la Universidad 
Cooperativa de Colombia. 26 y 27 de noviembre del año 2020.

4 Cediel Hans: Magister en Economía Social, Investigador Indes-
co-Universidad Cooperativa de Colombia hanscediel@gmail.com; Al-

Inspirados en nuestro primer proceso de sistematiza-
ción “Dialogando sobre saberes y experiencias en educación, 
territorio y economía social y solidaria”,5 así como de la 
propia experiencia, hoy presentamos a nuestros lectores 
un ejercicio reflexivo y compilador de elementos aporta-
dos desde el quehacer de algunas organizaciones popula-
res, sociales y solidarias en educación popular. Se infiere, 
a partir de sus procesos y haceres cotidianos cómo se 
“educa”, se aprende, se practica y se construyen tejido y 
cultura sociales, y solidarias, mediante la implantación de 
estrategias autogestionadas para el buen vivir. 

Estos aprendizajes, que se convierten en habilidades 
intrínsecas y autónomas en las organizaciones étnicas, 
populares, feministas, de movimientos sociales y de di-
versas organizaciones que trabajan con principios solida-
rios, son lo que se sintetiza en el presente documento y 
trabajo desde el foro, como una primera aproximación a 
la comprensión de “la educación para la solidaridad des-
de la cotidianidad de organizaciones populares sociales y 
solidarias”.

La educación popular y educación solidaria contienen 
algunos elementos para su comprensión, siendo uno de 
los primeros aspectos que traemos a la reflexión y espe-
cialmente la implantación de las organizaciones sociales, 
solidarias, populares y comunitarias, en segundo lugar, se 
hace una breve presentación del diálogo de saberes y el 
ejercicio de sistematización realizado por el foro en 2019. 
En tercer lugar, el acápite “Educar en y para la solidari-
dad vs. educación popular desde la cotidianidad”, analiza, 
categoriza y presenta los elementos de los procesos for-
mativos realizados por las organizaciones en su cotidiani-
dad y que tienen puntos de encuentro con la educación 
popular. Por último, se refiere a elementos aportados por 
las organizaciones desde su quehacer cotidiano al sistema 
educativo y a la generación de cultura solidaria.

1. Educación popular y educación  
solidaria. Algunos elementos para su 
comprensión

El Foro Social Mundial (FSM). Los derroteros que se nos 
imponen frente a la crisis civilizatoria, las epistemolo-
gías del sur indican la necesidad y urgencia de construir 
otras economías, que conlleven a un cambio radical en 

varez Rubiela: Magister en Desarrollo Social y Educativo-Convergencia 
alternativa social y solidaria por la paz (CASSP) rubby_10@hotmail.com; 
Pérez Muñoz Colombia, Educadora, directora nacional Indesco-Universi-
dad Cooperativa de Colombia. colombia.perez@ucc.edu.co

5 Cediel, Alvarez y otros. (2019). “Dialogando sobre saberes y expe-
riencias en educación, territorio y economía social y solidaria: Campaña 
por un currículum global de la economía social solidaria-Colombia”., 
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las concepciones y en las prácticas de hacer economía 
evidenciando la relación vida/muerte. Lo anterior impli-
ca la reconstrucción de un proyecto social y político que 
dé cuenta de las necesidades y posibilidades que mejoren 
las condiciones de vida del conjunto social, donde la edu-
cación en sus distintas modalidades desempeña un papel 
fundamental en la transformación de la realidad social y de 
las comunidades, y en especial desde la educación popular 
sobre la cual haremos referencia.

Diferentes autores (Becker, Jimena, 2020; Ortega, 
2018; Pino-Salamanca, 2017), coinciden en señalar que la 
educación popular:

abarca un conjunto de prácticas y saberes que muestran 
nuevas maneras de construcción de un mundo mejor, 
donde cabe un amplio marco de pensamientos que tras-
lucen el sentido de unas vidas que viven en constante 
relación con un contexto cultural, social, político e his-
tórico. En ella se parte de una concepción donde “el 
contexto” se convierte en fundamental para desarrollar 
cualquier acción pedagógica, al ser incluidas las variables 
políticas, sociales, culturales y económicas que definen a 
una sociedad. (Citado por Jimena y otros).

Para el objeto que nos ocupa en este artículo, la edu-
cación popular la entendemos como ese proceso siste-
mático de aprendizaje participativo que se construye en 
el día a día, desde la experiencia que las interrelaciones 
sociales generan en diversos contextos sociales. En ella 
confluyen elementos simbólicos, la vivencia, la experien-
cia, los aprendizajes de la cotidianidad, las potencialidades 
de cada sujeto participante desde los diferentes compro-
misos que asume en su entorno social y comunitario. Esta 
propuesta acepta y legitima la diferencia, la transforma-
ción del ser humano, su papel en la construcción y en la 
crítica permanente de su realidad social y cultural.

Según Brito (2008), las herramientas conceptuales y 
metodológicas de Freire aportan en la comprensión de la 
formación de las identidades de diversos grupos sociales, 
los ámbitos con los que necesariamente se relacionan y 
conforman. Entre otros espacios sociales se encuentran 
el geográfico, el territorio; la historicidad del sujeto, su 
subjetividad; la memoria histórica, individual; la conforma-
ción de la personalidad y su socialización en los diferentes 
ámbitos de la vida en comunidad, que articula cultura e 
identidad de los sujetos involucrados mediante aprendi-
zajes a través de sus interacciones. Una propuesta peda-
gógica, según Freyre, que incorpora al sujeto como pro-
tagonista de su educación, se encuentra en la biografía del 
sujeto y de su lugar, su historia personal, sus tradiciones 

culturales y populares en función de un aprendizaje apro-
piado desde sus vivencias.6 

La territorialidad, la identidad, la unidad son unas de 
las bases de la educación popular, que surgen en la con-
vivencia y desde la diversidad de los sujetos que habitan 
el territorio. “La identidad constituye una formación so-
ciopsicológica en la cual los individuos o grupos sociales 
toman conciencia del ser del grupo; se reconocen como 
grupo; al formar parte, crean sentido y sentimientos de 
pertenencia; comparten valores, preferencias, gustos, 
creencias, aspiraciones, motivaciones, culturas, tradicio-
nes, etcétera, comunes o muy similares; se forman como 
grupo identitario, aun en tiempos y contextos cambiantes 
y a partir de constantes aprendizajes sociales comparti-
dos. (Brito, 2008). 

Según la propuesta freireana, en el proceso educativo 
es necesario que se comprenda la coexistencia de diver-
sas formaciones identitarias colectivas, étnicas, territoria-
les, generacionales, institucionales, culturales, etcétera, 
que tienden a interrelacionarse entre ellas, a la vez que 
son influenciadas por un referente sociocultural común 
en el que se han inscrito y se inscriben continuamente. 
Adicionalmente, otras variables o componentes como son 
el género, clases sociales, diversidad poblacional, multicul-
turales y multiétnicas en nuestras regiones (Brito,2008).7 

Según Freyre y los estudiosos de su propuesta pe-
dagógica, la educación popular comprende también tres 
elementos clave: la participación social, la educación y 
conciencia de su contexto y sus saberes, donde el diálogo 
es la base de la interrelación social y aporta de manera 
fundamental en la construcción de identidad y sentido de 
pertenencia en las organizaciones sociales y solidarias, y 
comunidades étnicas. Asimismo, son aspectos presentes 
en las prácticas cotidianas de los sujetos que las confor-
man y que influyen en la transformación social de sus en-
tornos.

Así, educar para la solidaridad es una tarea cuasinatu-
ral realizada por las organizaciones populares, sociales y 
solidarias, construida desde las propias experiencias que 
pueden enmarcarse a su vez en los postulados y caracte-
rísticas de la educación popular, desde sus propios acto-

6 Brito Lorenzo, Zaylín. (2008). “Educación popular, cultura e identi-
dad desde la perspectiva de Paulo Freire”. En Moacir Godotti, Margarita 
Victoria Gomez, Jason Mafra, Anderson Fernandes de Alencar. (compila-
dores). Paulo Freire. Contribuciones para la pedagogía. CLACSO, Consejo 
Latinoamericano de Ciencias Sociales, Buenos Aires. Enero 2008. ISBN 
978-987-1183-81-4.

7 Brito Lorenzo, Zaylín. (2008). “Educación popular, cultura e identi-
dad desde la perspectiva de Paulo Freire”. En Moacir Godotti, Margarita 
Victoria Gomez, Jason Mafra, Anderson Fernandes de Alencar. (compi-
ladores). Paulo Freire. Contribuciones para la pedagogía. CLACSO, Consejo 
Latinoamericano de Ciencias Sociales, Buenos Aires. Enero 2008. ISBN 
978-987-1183-81-4.



Pensar la economía social y solidaria. Construcción de alternativas frente a la hegemonía del capital124

res sociales, desde las bases. Es una forma de construir 
cultura solidaria y de cuyos aprendizajes se pueden resca-
tar elementos clave que permitan renovar los currículos 
en el tema para el desarrollo de la educación formal y 
no formal adelantada por instituciones públicas y privadas. 
Estos aprendizajes, desde la educación popular y de orga-
nizaciones sociales y solidarias, los compartimos a partir 
de la experiencia de sistematización8 realizada por el Foro 
de economías transformadoras y alternativas- Colom-
bia-LAT, para lo cual, a continuación, se hace referencia a 
sus fundamentos básicos y resultados.

2. Diálogo de saberes y ejercicio de  
sistematización de algunas  
organizaciones sociales, solidarias  
y populares

El diálogo de saberes se concibe como un mecanismo de 
comunicación en el que se ponen en disposición colecti-
va diferentes maneras de comprender la solidaridad, la 
educación, la economía social y solidaria y el territorio.9 
A través del diálogo se analizan las lógicas detrás de la ex-
periencia, conjugando la comprensión de dos realidades. 
Por una parte, el saber cotidiano y/o técnico generado 
por las organizaciones creadoras de diversas prácticas y 
productos, las cuales parten de los principios y los valores 
solidarios que proponen el desarrollo común y equita-
tivo de sus miembros o asociados. En segundo lugar, el 
conocimiento académico, con la intención de compren-
der y reconocer los aportes que desde el saber popular 
y organizacional pueden nutrir el desarrollo de un nuevo 
currículo para la educación solidaria en el país.10 

8 Colombia Pérez, directora nacional Indesco; Hans Cediel, investiga-
dor Indesco; María Edilma Gómez, investigadora UCC; Rubiela Álvarez 
Castaño, Convergencia para la Paz; Segundo Porras, Universidad La Gran 
Colombia; Luis Alfredo Vargas, investigador Universidad de Cundinamar-
ca; Carlos Hernández, coordinador Indesco-Bogotá; Diego Fernando Vi-
llalobos Garrido, UCC (2019). “Dialogando sobre saberes y experiencias 
en educación, territorio y economía social y solidaria: Campaña por un 
currículum global de la economía social solidaria-Colombia”.

9 Colombia Pérez, directora nacional Indesco; Hans Cediel, investiga-
dor Indesco; María Edilma Gómez, investigadora UCC; Rubiela Álvarez 
Castaño, Convergencia para la Paz; Segundo Porras, Universidad La Gran 
Colombia; Luis Alfredo Vargas, investigador Universidad de Cundinamar-
ca; Carlos Hernández, coordinador Indesco-Bogotá; Diego Fernando Vi-
llalobos Garrido, UCC (2019). “Dialogando sobre saberes y experiencias 
en educación, territorio y economía social y solidaria: Campaña por un 
currículum global de la economía social solidaria-Colombia”.

10 Colombia Pérez, directora nacional Indesco; Hans Cediel, investi-
gador Indesco; María Edilma Gómez, investigadora UCC; Rubiela Álvarez 
Castaño, Convergencia para la Paz; Segundo Porras, Universidad La Gran 
Colombia; Luis Alfredo Vargas, investigador Universidad de Cundinamar-
ca; Carlos Hernández, coordinador Indesco-Bogotá; Diego Fernando Vi-

La participación social y el diálogo de saberes fueron 
la base del ejercicio de sistematización de experiencias 
realizado en el periodo 2018-2019 con organizaciones 
populares, sociales y solidarias, algunas con vocación pro-
ductiva agropecuaria y también instituciones educativas 
públicas y privadas de los niveles educativos de la básica 
primaria, media y superior, así como con organizaciones 
que ofrecen educación informal. 

Confluyeron 22 organizaciones solidarias,11 que for-
maron parte de los espacios de diálogo y reflexión desde 
el ámbito académico y experiencial, para poner en valor 
los saberes y prácticas solidarias con las que cuentan sus 
comunidades. La recolección, registro, y análisis de infor-
mación, fue parte del ejercicio realizado mediante técni-
cas y metodologías propias de la investigación cualitativa. 
Se profundizó en el conocimiento y se resaltaron y com-
partieron sus experiencias pedagógicas en educación para 
la solidaridad a partir de la “recuperación de lo vivido” y 
con base en preguntas orientadoras. 

La metodología participativa permitió en tiempo real la 
reflexión y la socialización de la percepción de cada uno 
de los participantes, por tanto, fue posible escuchar las 
experiencias, interactuar, conocer y reflexionar entre las 

llalobos Garrido, UCC (2019). “Dialogando sobre saberes y experiencias 
en educación, territorio y economía social y solidaria: Campaña por un 
currículum global de la economía social solidaria-Colombia”.

11 Organizaciones de la región central de los departamentos de Cun-
dinamarca (Ubaté), Boyacá y Bogotá; del centro-oriente, departamento 
de Santander; del suroccidente colombiano, departamento del Valle del 
Cauca; del ororiente, la región de la Orinoquia; y representantes del de-
partamento del Vichada. Se consideró también la población participante 
de los proyectos de educación solidaria, entre los que se encuentran ni-
ños, niñas, jóvenes y mujeres que hacen parte significativa del trabajo de 
las organizaciones, el cual tiene un impacto en los territorios, en especial 
en el desarrollo sociocultural, ambiental y económico, en los ámbitos 
urbanos y rurales de diferentes niveles socioeconómicos. Cabe resaltar 
la participación activa de la comunidad indígena sikuani Jumenindwa-Co-
misju del Vichada, con su rico aporte desde su visión ancestral de la 
sociedad y la economía.

• Educación informal: participan con experiencias la Escuela Mutua-
lista, Cincop, Fondecom. 

• Trabajo en proyectos productivos solidarios y territoriales que lle-
van implícitos en su quehacer procesos de aprendizaje de la economía 
social solidaria, desde sus saberes populares, ancestrales y su cosmovi-
sión: las organizaciones del Vichada Ciase, Comesju y Coopetín en Bo-
gotá.

• Énfasis en la producción y comercialización agroalimentaria: se en-
cuentran la Asociación Agropolitana, Colega y Coopalat.

• Trabajo en incidencia y fortalecimiento de la cultura social y so-
lidaria en las organizaciones del sector y los territorios de conflicto: 
Convergencia.

El Instituto de Economía Social y Cooperativismo (Indesco), articula-
do a la Universidad Cooperativa de Colombia (UCC), la Universidad La 
Gran Colombia y la Universidad de Cundinamarca, anfitriona del encuen-
tro, miembros activos y comprometidos con la campaña.
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personas representantes de las distintas organizaciones 
y responder a la pregunta central del estudio: “¿De qué 
manera la experiencia organizacional a través de sus dis-
tintos procesos aporta en la educación y la generación de 
cultura en ESS?”. Las palabras y diálogos se consignaron y 
sistematizaron de manera literal como base de la descrip-
ción y el análisis de la información reportada en el docu-
mento original “Dialogando sobre saberes y experiencias 
en educación, territorio y economía social y solidaria”.12 

Como resultado del encuentro de experiencias se re-
cogieron insumos y aportes en torno a la educación soli-
daria desde la práctica, el aprendizaje en el diario vivir de 
las organizaciones. Se proporcionó, de modo descriptivo, 
información detallada de su proceso vivido, de las res-
puestas específicas locales y en los entornos territoriales, 
de reflexiones respecto a la pedagogía, a los contenidos, 
a la didáctica a metodologías de los procesos educativos 
implícitos en las prácticas comunitarias. El ejercicio hizo 
exploración de aportes a programas y visiones en el de-
sarrollo territorial sostenible para el enriquecimiento de 
la ESS, desde las diversas prácticas y con base en la iden-
tificación de componentes desde las experiencias para el 
currículo de programas educativos en ESS. 

Las experiencias populares, sociales y solidarias (coo-
perativas, asociaciones, colectivos, organizaciones étni-
cas) registradas en el estudio,13 presentan diversidad de 
visiones, propósitos, prácticas, formas de hacer y vivir la 
solidaridad que contribuyen a un mejor vivir de las comu-
nidades, conducentes a la producción de conocimiento 
y habilidades apropiadas para el desarrollo de una edu-
cación y una cultura social y solidaria. Y, también, para 
visibilizar intereses y expectativas de las organizaciones 
del sector.

Fueron lecciones aprendidas y prácticas significativas 
originadas en los procesos y constructos sociales que hay 
detrás de la conformación y sostenibilidad de las organiza-
ciones. Se trata de arraigos en las gentes del campo, de un 
resguardo indígena, de barrios populares, de hombres y 
mujeres, adultos, jóvenes, niños y niñas, pobladores de la 
ciudad, con el ejemplo de vivir una vida bajo los principios 
de la solidaridad, quienes se constituyen, asimismo, en po-
tenciales del desarrollo de “nuevas ciudadanías fundantes 
de comunidades y relaciones sociales basadas en prácticas 
y valores de igualdad, equidad y democracia”.14

12 Cediel, Alvarez y otros. (2019).
13 Cediel, Alvarez y otros. (2019). Dialogando sobre saberes y experien-

cias en educación, territorio y economía social y solidaria. 
14 Cediel, Alvarez y otros. (2019). Dialogando sobre saberes y experien-

cias en educación, territorio y economía social y solidaria. 

3. Educar en y para la solidaridad vs.  
educación popular desde la cotidianeidad

Educar en y para la solidaridad vs. educación popular des-
de la cotidianidad, es uno de los resultados importantes 
y aportes del estudio de sistematización de experiencias 
referenciado. Efectivamente, el ejercicio realizado para la 
producción de este artículo ha consistido en la reflexión 
sobre cómo, en el quehacer cotidiano de las organiza-
ciones, desde sus procesos productivos para la vida y 
construcción de territorialidades e identidades organiza-
cionales, se practican en esencia procesos de educación 
popular que en nuestro caso contribuye, a su vez, en la 
generación de cultura social y solidaria. 

Se partió entonces, principalmente, de los relatos 
existentes de aquellas organizaciones participantes en la 
sistematización y cuyos objetivos se relacionan con pro-
cesos productivos para la vida y articulan acciones en zo-
nas rurales-urbanas, tales como son las experiencias de 
Agropolitana-Asociación mutual, Colega-Cooperativa de 
lecheros de Guatavita Cundinamarca, Consejo de Mu-
jeres Indígenas Sikuani Jumenindwa-comisju, Vichada, y 
Convergencia Alternativa por la Paz, las cuales, a través 
de sus procesos, han construido comunidad, territoria-
lidad, identidad, tejido social, calidad de vida para sus in-
tegrantes. A partir del análisis de los textos, de las voces 
y experiencias de estas organizaciones, hemos logrado 
encontrar detrás de los relatos, elementos característicos 
propios de la educación popular, a la luz de las herramien-
tas conceptuales freireanas.

En efecto, las organizaciones autogestionadas y sus 
experiencias muestran un camino articulado de la educación 
popular desde las prácticas y vivencias de las organiza-
ciones y los procesos de educar en y para la solidari-
dad, así como lecciones aprendidas desde las didácticas  
utilizadas en las formas del quehacer cotidiano de las or-
ganizaciones, cuyos propósitos y acciones destacadas se 
relacionan en la tabla 1: “Organizaciones sociales y solida-
rias seleccionadas para la sistematización de experiencias 
en educación solidaria en la cotidianidad”, y cuyos apren-
dizajes son referentes del propósito del presente artículo.

3.1. Elementos de didáctica aplicados por 
las organizaciones en sus prácticas 

Del análisis de las experiencias escogidas y en particular 
de sus actuaciones o actividades articuladas a su razón de 
ser, a su misionalidad, a sus proyectos y realizaciones en 
colectivo para el cumplimiento de sus metas como organi-
zación, se han aplicado durante las interacciones y prácti-
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Tabla 1 
Organizaciones sociales y solidarias seleccionadas para la sistematización  

de experiencias en educación solidaria desde la cotidianidad

Organización Propósito Dónde y quiénes participan Aspectos a destacar/acciones

Consejo de Mujeres 
Indígenas Sikuani 
Jumenindwacomisju, 
Vichada, Vichada.
Asociación de mujeres 
indígenas pertenecientes 
a tres resguardos: 
Guacamayas Mamiyare, 
Chololobo Matatú 
y Merey la Veradita, 
adscrita a la asociación 
de Cabildos Indígenas 
Kaliawirianae-acik.

Promueve una economía 
solidaria feminista 
protectora de los derechos 
colectivos e individuales 
de las mujeres indígenas 
Sikuani asociadas, y el 
fortalecimiento empresarial 
de las actividades 
económicas, entre ellas, el 
fondo rotatorio y la tienda 
en la que se desarrolla el 
trueque para el beneficio de 
todo el resguardo.

Está conformada por 24 
mujeres indígenas sikuani 
con edades entre los 18 y 60 
años, nivel educativo de básica 
primaria, pertenecientes a 
los resguardos Guacamayas 
Mamiyare, Chololobo Matatú 
y Merey la Veradita, asociadas 
en el Consejo de Mujeres 
Indígenas Sikuani Jumenindwa 
(comisju). El comisju, se ubica 
en el municipio de Cumaribo, 
departamento de Vichada, 
Colombia.

La filosofía que guía las acciones en 
la asociación es la Únuma, viene de 
la tradición del pueblo Sikuani que 
se extiende por la Orinoquia y la 
Amazonia colombiana. Se basa en 
el Kaliawirinae que corresponde al 
Árbol de la Vida, es la forma propia 
de la economía del pueblo indígena. 
El trabajo de la asociación previene 
el peligro de extención física y 
cultural que pesa sobre el destino 
del resguardo. Es interdisciplinario, 
con el elemento central de la 
interculturalidad y de incluisión de 
genero, étnica y de participación 
comunitaria. Impulsa la soberanía 
alimentaria en el territorio y el 
cuidado del ambiente. El Únuma, es 
un sistema de intercambio, rotación 
y trueque, es una forma de economía 
basada en la solidaridad. Se hace en 
trabajos comunitarios y en reuniones 
participan todas las personas de la 
comunidad: mujeres, hombres, niños, 
niñas y mayores; se hace por familias 
y comunidades; hay alimento para 
quienes participan y se comparte con 
quienes no tienen; se hacen siembras 
como la del Conuco. Hay rotación 
hasta terminar el trabajo de todas y 
todos.

Colega, Cooperativa de 
Lecheros de Guatavita, 
Cundinamarca

Producción, distribución 
y comercialización de sus 
productos (leche y queso 
holandés, principalmente) 
que se encuentra asegurada 
con aliados como Colanta 
y campesinos de la zona. 
La cooperativa asesora 
y capacita a campesinos 
de otras veredas y 
territorios de la región 
en la constitución de 
organizaciones cooperativas 
de lecheros.

La Cooperativa de Lecheros 
de Guatavita (Colega), ubicada 
en la vereda Monquentiva del 
municipio de Guatavita, en  
Cundinamarca, fue creada 
en octubre de 1999. La 
conforman 26 fincas, en las 
cuales habitan un poco más 
de 100 personas. Ha recibido 
diferentes distinciones y 
reconocimientos nacionales 
e internacionales por los 
avances en la productividad 
de la actividad ganadera para 
la producción de leche, y el 
sentido organizacional dado a la 
cooperativa que ha convertido 
el trabajo en equipo en un caso 
exitoso para el desarrollo rural 
de Colombia.

Focaliza estrategias direccionadas 
a potencializar los procesos de 
cooperativismo y asociatividad 
en el campo, de acuerdo con las 
actuales exigencias en materia de 
competitividad y productividad, entre 
las que se destaca la necesidad de 
rescatar el sector rural en la dinámica 
social, ambiental y económica del 
país, a fin de procurar la generación 
de una mejor calidad de vida. La 
participación de los asociados 
en el desarrollo empresarial es 
fundamental, por tanto, se empoderan 
y son orgullosos de su empresa; 
así, po ejemplo, los jóvenes ejercen 
funciones administrativas.
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Agropolitana Asociación 
Mutual

“Apoyar la cadena 
productiva bajo estándares 
de producción orgánica 
y limpia, desarrollo 
agroindustrial y manejo 
ambiental orientado a 
consumidores de alimentos 
sanos y saludables para los 
consumidores de la ciudad”. 
Parte de los objetivos que 
se establecieron, de manera 
colectiva, consisten en 
lograr implentar un modelo 
de economía popular, 
solidaria y campesina que 
fortalezca la relación entre 
el campo y la ciudad bajo 
principios de la relación 
gana-gana, la colaboración, 
la independencia, la 
cooperación, la solidaridad, 
la transparencia, la 
responsabilidad social y la 
ayuda mutua, tal como lo 
expresan sus asociados. 
“Proveedores socialmente 
responsables” es su lema, y 
sostenibilidad mediante el 
afianzamiento de relaciones 
prolongadas y estables en el 
tiempo.

La experiencia cobija a todas y 
todos los productores agrícolas  
pecuarios, trasformadores 
y comercializadores que 
abastecen a una comunidad 
o a comunidades que buscan 
organizarse formalmente para 
mejorar su entorno y el de 
sus hijos. Inicia su experiencia 
en el 2012 con la idea de 
recuperar la plaza de mercado 
del barrio Boyacá Real en 
Bogotá, como punto de venta 
y almacenamiento directo 
en el que participan 37. Son 
pequeños productores del 
campo que cuentan  
—algunos— con personería 
jurídica, y se encuentran en 
los departamentos de Boyacá 
y Cundinamarca. Es variado el 
nivel educativo, las edades y la 
representación de mujeres y 
jóvenes.

Brindar un canal de comercialización 
de frutas y hortalizas orgánicas 
y limpias (productos del campo), 
con lo cual se acorte la cadena de 
intermediacion entre el productor 
y el consumidor final y permita el 
aumento de los márgenes de utilidad 
tanto para los productores como 
para los consumidores; incentivar 
la producción de frutas y hortalizas 
orgánicas de producción orgánica; 
promover una relación comercial 
voluntaria y justa entre productores 
y consumidores finales; ofrecer 
servicios adicionales de asistencia 
técnica, transferencia de tecnología, 
organización comercial de productos 
hortofrutícolas, gestión de proyectos 
productivos, facilitación de crédito 
agrícola y socialización de estudios 
sobre tendencia de consumo de 
alimentos. Por consiguiente, la 
generación de trabajo digno.

Convergencia alternativa 
pro la paz.
Alianza técnico política

Realizar ejercicios de 
reflexión autónomos para 
el desarrollo de una visión 
estructural sobre los 
procesos de paz, conocer 
y definir elementos claves 
del sector social y solidario 
para facilitar y visibilizar 
su participación social y 
económica en el país, e 
incidir con una visión de la 
economía social y solidaria 
en el desarrollo territorial, 
de barrios, veredas y niveles 
subsiguientes.

Opera en Bogotá región 
central, Cauca y Huila, y 
actualmente tienen importanes 
nexos en los municipios 
de icononzo y Sumapaz, 
territorios de paz cuyo 
desarrollo involucra pesonas 
reincorporadas del proceso 
de paz, servidores públicos, 
campesinos o comunidades 
étnicas, entre otros pobladores, 
profesionales de diferentes 
disciplinas, organizaciones 
del sector social y solidario, 
redes y organizaciones no 
gubernamentales.

La práctica educativa informal que 
desarrollo es de tipo emergente y 
reciente, articulada a los procesos 
de paz, soportados en ejercicios de 
planeación territorial y de formación 
para el trabajo. La comprensión 
de la situación actual del sector 
social y solidario en el país ha sido 
un eje clave de construcción social 
de conocimiento, a fin de generar 
capacidad instalada en los miembros 
de la alianza y definir los derroteros 
de acción de convergencia y sus 
participantes.
La planeación estratégica situacional, 
las ciencias y las técnicas de gobierno 
como herramientas adoptadas por 
convergencia prevén en el largo, 
mediano y corto plazos las siguientes 
líneas de trabajo.

Fuente: Elaboración propia, diciembre 2022/ información tomada de Dialogando sobre y experiencias en educación, territorio y economía social y solidaria. 
Cediel, Alvarez y otros -2019.

cas sociales y productivas elementos didácticos, constitu-
yéndose éstos en características propias de los procesos 
formativos desde la cotidianeidad, desde los saberes pro-
pios y del sentido de pertenencia de los miembros de las 
organizaciones, los que se relacionan a continuación: 

a)	 El Trabajo empírico. Este es uno de los procesos cla-
ve en la formación y aprendizajes relacionados con la 
cadena o línea productiva existente en las organiza-
ciones, que se nutren en principio de los saberes de 
sus miembros. 
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b)	 Una comunicación sencilla, fluida, entre los participan-
tes de los proyectos y de las organizaciones, que faci-
lita y garantiza el diálogo de saberes, las aportaciones 
desde los distintos roles y conocimientos particulares, 
interrelación e interlocución solidaria, cooperante, 
colaborativa entre los miembros de la comunidad.

c)	 El quehacer cotidiano, que se fundamenta en la satis-
facción de sus integrantes, mediante la ayuda recípro-
ca entre sí y la prestación de servicios que aportan en 
el mejoramiento de su calidad de vida, a través de los 
proyectos y/o actividades.

d)	 El trabajo voluntario, solidario y comprometido son 
la base de la construcción de tejido social, a partir 
de relaciones sociales intersubjetivas, donde la ayu-
da mutua, la cooperación, honran el trabajo y pro-
ducción social para lo cual fueron creadas estas or-
ganizaciones, sea ésta de generación de alimentos, 
ambientales, educativos con prácticas productivas y 
formativas comunitarias, organizaciones para consoli-
dar movimiento social, o de género, etcétera. 

e)	 La disciplina no impuesta, que nace del consenso, la 
cual se alcanza al establecer acuerdos que se convier-
ten en una costumbre aceptada por todos y todas; 
desde los pequeños detalles previstos en el desarrollo 
del proceso hasta su resultado final.

f)	 Ambientes favorables participativos y vivenciales que 
permiten a los miembros estar siempre allí durante 
el proceso de construcción colectiva. En los proce-
sos de enseñanza/aprendizaje se tienen en cuenta las 
formas didácticas y comunicación adecuadas para in-
teractuar con las comunidades, favoreciendo la com-
prensión de los contenidos asociativos, de solidari-
dad, administrativos, legales, técnicos y productivos, 
y los profesores, facilitadores, gestores, que imparten 
conocimientos especializados o capacitación, logran 
que los asistentes compartan sus conocimientos y vi-
vencias con base en los objetivos que se acuerdan 
al inicio de las jornadas. Se hacen amenas las rutas 
de aprendizaje y comprensión, de manera divertida y 
compartida, con recursos y materiales propios de sus 
contextos social y natural, lo que genera, entre otros, 
liderazgos complementarios entre los integrantes, 
sentidos de pertenencia con la organización, con el 
entorno y la región. La lúdica y participación logra 
involucrar e interesar a los asociados en la educación 
solidaria, en los cambios actitudinales y en su recono-
cimiento como líderes solidarios (caso de Colega).

g)	 Trabajo comunitario intergeneracional. Varias de las 
experiencias (comunidades indígenas y proyectos 
educativos populares) involucran en reuniones y en 
prácticas seleccionadas a todas las personas de la co-
munidad: mujeres, hombres, niños, niñas y mayores; 

se hace por familias y/o comunidades veredales; hay 
alimento para quienes participan y se comparte con 
quienes no tienen; se hacen siembras u otras activida-
des y hay rotación entre los participantes hasta termi-
nar el trabajo de todas y todos. 

(Caso de Comisju- Vichada- Consejo de Mujeres in-
dígenas Sikuani):

Nos hemos propuesto promover una economía solidaria 
feminista que proteja los derechos colectivos e individua-
les de nuestras mujeres indígenas Sikuani asociadas, que 
conlleva el fortalecimiento empresarial de las actividades 
económicas, entre ellas el fondo rotatorio y la tienda en 
la que se desarrolla el trueque para el beneficio de todo 
el resguardo. 
Consideramos que nuestra experiencia de organización 
como mujeres indígenas, empoderamiento como actoras 
activas en el resguardo, apropiación e implementación de 
una economía feminista con enfoque de economía social y 
solidaria, manejo de finanzas solidarias a través del fondo 
rotatorio, cuidado del ambiente, es replicable en la medida 
que en diez (10) años de experiencia, tenemos resultados 
e impactos, altamente positivos, verificables y medibles.
La pedagogía tiene como propósito desencadenar pro-
cesos de cambio/transformación en los seres humanos 
y que para el caso de la educación en Economía Social 
Solidaria nuestras intencionalidades pedagógicas son: re-
flexión sobre otras formas de hacer economía, conocer, 
apropiar el modelo de la ESS, identificar hechos de soli-
daridad en los diferentes ámbitos de nuestra existencia. 
Todo esto enmarcado en fortalecer la capacidad de las/
los actores solidarios para que se replanteen sus valores, 
creencias, actitudes y formas de trabajo en los diferentes 
eslabones del acto económico, en el contexto de la glo-
balización económica y cultural del planeta. (Citado en 
Dialogando sobre saberes, 2019).

	 En el caso de Colega, hay una heterogeneidad de los 
participantes y los públicos: hombres, mujeres, niños, 
adultos mayores, personas con condiciones espe-
ciales, dedicados a la producción agropecuaria per-
tinente en el territorio local y regional, en las que 
se desarrollan trabajos educativos del sector rural 
de Guatavita o de otros territorios, que involucran 
a personas de bajo nivel de educación, entre ellos, 
adultos mayores, adolescentes y niños y niñas. 

h)	 Aprendizaje desde la práctica, diálogo de saberes y 
construcción de conocimientos colectivos. Esta es 
una de las características propias del proceso educa-
tivo realizado de manera genuina, natural, en el hacer 
del día a día en las organizaciones populares, sociales 
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y solidarias participantes en el estudio, donde la inte-
racción, el intercambio de saberes y aprendizajes de 
unos a otros se realiza en el marco de las actividades 
articuladas a los proyectos y metas propuestas para el 
bien común, de sus asociados o integrantes.

	 En el caso de la experiencia de las mujeres Sikuani de 
Comisju, este proceso se realiza con enfoque trans-
generacional, reconociendo la identidad como pueblo 
Sikuani y el conocimiento ancestral. La educación en 
economía feminista y social desarrollada por la orga-
nización utiliza como didácticas el diálogo de saberes, 
la participación comunitaria, las prácticas ancestrales 
como el Unuma.15 

	 En el caso de otras organizaciones como Convergen-
cia alternativa por la paz, el diálogo de saberes consti-
tuye una herramienta clave en el desarrollo de talleres 
de reflexión sobre diversas temáticas y el desarrollo 
de una visión compartida, así como el compromiso y 
generación de identidad entre los participantes, don-
de éstos, con trabajo participativo, construyen y re-
construyen saberes de sus propias realidades. 

	 Con estas estrategias, el diálogo de saberes y la par-
ticipación se hace efectiva la posibilidad de aprender 
haciendo y con técnicas de meta-plan, entre otras 
metodologías visuales, se contextualizan, visibilizan 
y sistematizan ideas, conceptos y conocimientos. El 
aprender haciendo ha propiciado la indagación, de-
tección, análisis de problemas, la identificación de 
posibles respuestas y recursos, la planeación, el di-
seño y organización administrativa y logística de los 
proyectos ecosostenibles, gestión interinstitucional y 
propuestas colectivas en marcha. 

	 La participación democrática para la construcción de 
conocimiento colectivo también se apoya en activi-
dades con experiencias vivenciales, donde se utilizan 
herramientas esenciales como el juego, la dinámica 
y la lúdica (…) donde se motiva a los participantes 
a informarse, analizar y comparar el conocimiento 
desde la reflexión y la construcción de saberes teó-
rico-prácticos (…) acerca del tema de la economía 
solidaria y el cooperativismo, como se explica en el 
caso de la Cooperativa Colega. (Citado en Dialogando 
sobre saberes… 2019).16 

i)	 La horizontalidad y el liderazgo de pares o miembros 
de la organización en los procesos de formación o 

15 Práctica del Únuma. Es una forma de trabajo colectivo (familias, 
comunidades) que se hace en torno a los cultivos y al intercambio de 
los productos (rotación, trueque). Tomado de Dialogando sobre saberes 
y experiencias en educación, territorio y economía social y solidaria. Cediel, 
Alvarez y otros. (2019).

16 Cediel y otros. (2019). Dialogando sobre saberes y experiencias en 
educación, territorio y economía social y solidaria.

capacitación en asociatividad o cooperativismo diri-
gido a los integrantes, es un ejercicio garante en el 
fortalecimiento y sostenibilidad de los proyectos, los 
cuales se realizan en torno a diversos temas de tipo 
técnico para los procesos de producción, en el diseño 
y gestión de proyectos, en estrategias de mercado, lo-
gística, cadenas comerciales productivas y asociativas, 
en la generación de competencias propias de la línea 
productiva existente en la organización. También es 
propia la gestión de procesos formativos con aliados 
externos.

j)	 Innovación a nivel tecnológico aplicada con sencillez, 
al alcance de las capacidades, los conocimientos y del 
poder presupuestal. Se construye a partir del inter-
cambio de experiencias personales y grupales que se 
contrastan y complementan con el propósito de ge-
nerar ideas e innovaciones en los procesos de acción 
de las organizaciones, lo cual permite la confrontación 
de la realidad y el manejo de la incertidumbre política, 
económica y social que puede afectar su desarrollo.

k)	 La cualificación desde saberes externos a la comu-
nidad. También es de encontrar en proyectos socia-
les y solidarios consolidados, procesos de formación 
desde organizaciones externas. Los asociados a las 
organizaciones y a los proyectos específicos reciben 
asistencia técnica y capacitación por parte de agentes 
externos aliados y autogestionados por la propia or-
ganización.

	 En el caso de la cooperativa Colega, se realiza asis-
tencia técnica, mediante visita mensual de los médicos 
veterinarios. En casi todas las casas, pese a que no se 
tiene acceso a internet, cuentan con computador y se 
ha desarrollado un programa de alfabetización digital.

	 En el caso de las mujeres Sikuani, en los procesos for-
mativos y de capacitación se encuentran las mujeres 
asociadas y también la Autoridad Mayor, hombres y 
jóvenes, con lo cual se espera lograr sostenibilidad 
en los procesos mediante la realización de talleres, 
orientados especialmente a los jóvenes, para realizar 
práctica de lo aprendido. Además, se caracteriza la 
población sujeto para validar procesos lingüísticos y 
de comunicación de educación.

l)	 Asambleas, talleres y puesta en común de procesos 
de planeación, diseño y puesta en operación de los 
proyectos y de la cadena productiva.

m)	 Definición de roles según habilidades, y cultura so-
cial y territorial. Se destaca la división del trabajo de 
acuerdo con la cultura de las propias organizaciones. 
En el caso del pueblo Sikuani, por ejemplo, se implan-
tan roles para mujeres y hombres: ellas tienen su go-
bierno propio y ellos son “guardias” para el cuidado 
del territorio.
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n)	 La colaboración es uno de los valores que se promue-
ven entre los integrantes de la asociación, con miras a 
la recuperación de mercados. 

La experiencia de Colega:

tal como lo han expresado sus fundadores y asociados 
en diferentes eventos, el cooperativismo que ha empren-
dido la comunidad, con infinidad de detalles pequeños y 
otros más grandes, ha logrado impactar en ellos y sus fa-
milias en aspectos positivos. Por ejemplo, cuando la leche 
llega al centro de acopio todos se acercan a ayudar a des-
cargar las cantinas del caballo, de la zorra o del vehículo 
con un espíritu de colaboración impactante. Asimismo, 
comparten entre varias familias los costos de la factura 
de televisión; cada uno compra su antena y decodificador 
para tener momentos de esparcimiento e información.17

	 El compromiso y réplica en las prácticas. 

o)	 En el caso de la comunidad Sikuani, uno de sus mayo-
res logros es el compromiso que se evidencia en el de-
sarrollo de sus metas institucionales, en la dedicación 
y la constancia para contribuir con el desarrollo del 
proyecto y su intencionalidad en replicar sus saberes 
y habilidades adquiridas. Niños, niñas y jóvenes de la 
zona rural reconocen los aprendizajes adquiridos y su 
aplicación en sus entornos inmediatos. En especial, 
éstos y sus grupos familiares han adoptado prácticas 
de preservación del medio ambiente a partir de la se-
paración de residuos sólidos y el cuidado de las cuen-
cas hidrográficas del corregimiento.

	 En colega, se fortalece el sentido de pertenencia por 
la tierra y los ejercicios que se preocupan por vincular 
y motivar de manera educativa a los niños y jóvenes 
a la actividad productiva con el programa “Los Cole-
guitas” y a la formación profesional de productores 
de leche con responsabilidad social (un ejemplo es el 
coleguita que fue al colegio de bachillerato, pues antes 
sólo estudiaban primaria en la escuela veredal), luego 
estudió zootecnia y hoy es el alcalde municipal, elegi-
do básicamente por el sector rural y cooperativo.

p)	 Seguimiento, evaluación, acciones de mejora y mo-
nitoreo. Contribuyen al proceso de apropiación del 
conocimiento y al avance en el logro de metas y re-
sultados de los diferentes proyectos en ejecución. 

17 Cediel y otros. (2019). Dialogando sobre saberes y experiencias en 
educación, territorio y economía social y solidaria.

3.2. Educación popular, educación solidaria 
y buen vivir

Identificados los elementos didácticos utilizados por las 
organizaciones, se puede observar y asumir la educación 
como un proceso sistemático de participación, formación 
e instrumentación de prácticas populares, culturales y so-
ciales. Esta conciencia de participación popular significa 
también una propuesta educacional de apertura, de rede-
finición de los actores sociales y sus funciones, que rompe 
con las formas tradicionales de educación, con las estruc-
turas y la institucionalidad establecida, así como también 
impone una nueva distribución del poder del pueblo y 
del acceso público y participativo a la educación (Russo, 
2002). 

Como menciona este autor: “La participación activa 
de la pareja educador/educando, el diálogo como forma 
estratégica para alcanzar el aprendizaje y la necesidad de 
interpretar el mundo vivido como primer compromiso 
para tornar el mundo en historia” (Russo, 2002), son va-
riables y elementos claves en las experiencias sistematiza-
das, donde productores y miembros de la comunidad u 
organizaciones, mujeres, hombres, jóvenes y niños, parti-
cipan en una relación dialógica en los procesos de apren-
dizaje, de construcción social, de enseñanzas a través de la 
ejecución de los proyectos y la generación de condiciones 
de bienestar para el bien común y sus réplicas, lo que a su 
vez los hace autosostenibles. 

Según los relatos realizados en las experiencias sis-
tematizadas, las organizaciones muestran el impacto de 
sus procesos educativos en y para la solidaridad y en los 
buenos vivires, así:18 

Superar las adversidades producidas por el modelo 
económico actual, es un derrotero de las organizaciones 
populares, sociales y solidarias, mediante la recuperación 
de circuitos económicos que incluyen la producción, la 
distribución, el intercambio y el consumo, potencializando 
la producción local y resignificando las relaciones sociales, 
recuperando un acumulado de saberes y sentires de la po-
blación, bajo principios solidarios y para construir en soli-
daridad. Como dice Dussel (1984),19 la economía solidaria 
no responde a una construcción desde una perspectiva 
lineal de la historia, sino que es un entramado de acumu-
lados históricos, prácticas, saberes, teorías y cambios en 
los aspectos políticos e institucionales, que realizan distin-
tos actores en lugares y momentos históricos distintos y 
complementarios. 

18 Tomado de Dialogando sobre saberes y experiencias en educación, terri-
torio y economía social y solidaria. Cediel, Alvarez y otros. (2019).

19 Dussel, E. (1986). Filosofía de la producción. Buenos Aires: Editorial 
Nueva América.
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Tabla. 2 
Impacto de los procesos de trabajo y educativos en y para la solidaridad  

en las organizaciones y/o comunidades seleccionadas

Organización Impacto y resultados de los procesos de trabajo y educativos en y para la solidaridad

Colega 

Actividad ganadera 
basada en técnicas 
amigables con 
el ambiente y el 
reconocimiento 
de los bosques y 
la fauna nativa, así 
como del pequeño 
productor

• “Los colegas han visto crecer su base social junto con sus ingresos y su bienestar; han ampliado su 
capacidad de producción, acopio y comercialización de leche, posicionándose con unos estándares de 
calidad que se han visto retribuidos por un excelente precio y unas excelentes condiciones de mercado.
• Desaparición de la violencia intrafamiliar. Se logró un trato armonioso en los hogares, incluso en las 
desavenencias normales de las familias. Se redujo en alto porcentaje el consumo de bebidas alcohólicas.
• Se logró una clara mejora de la calidad de vida, representada en salud y nutrición (se cambió radicalmente 
la dieta en los hogares), mejoras locativas y en educación (ahora hay jóvenes profesionales y tecnólogos), lo 
que favorecerá el intercambio de conocimientos y experiencias entre las distintas generaciones.  Ahora, los 
jóvenes no planean irse a vivir a la ciudad, y algunos que antes se fueron buscan la oportunidad de regresar 
a la vereda.
• Los colegas adquieren los insumos de las fincas a través de la cooperativa, la cual cuenta además con 
un almacén comunitario para el abastecimiento del mercado, productos de aseo e higiene, y ropa que 
adquieren para pagar, posteriormente, con el producido de la leche.
• Colega se ha constituido en un modelo de referencia para muchas entidades, desde el Ministerio 
de Agricultura, delegaciones de diferentes países y de la Unión Europea, grupos de universidades y 
comunidades del país que la visitan de forma permanente, como parte del conocimiento del modelo 
cooperativo. 
• Las fincas de la vereda han sido certificadas en Cundinamarca, por el sector lácteo, por la calidad de su 
producción de leche y derivados. Se presenta como un modelo exitoso y ejemplo de asociatividad.
https://www.cooperativacolega.com/colega

Las mujeres Sikuani • Desarrollan una economía basada en sus propios intereses, necesidades y expectativas, es decir, con 
enfoque feminista y adoptando el modelo de la economía social y solidaria que les ha permitido abordar 
aspectos fundamentales de su calidad de vida: fuentes autónomas de generación de ingresos, seguridad 
alimentaria, acceso a bienes y servicios, desarrollar actividades económicas estratégicas como el cultivo 
de conuco, mañoco, ají y la cría de pollos campesinos; a través del fondo rotatorio, llevan a cabo un 
manejo solidario de sus finanzas, generan beneficios para las asociadas e inciden en la calidad de vida 
de las comunidades de los resguardos. Las mujeres, desde la agroecología, asumen nuevas prácticas de 
relacionamiento con el ambiente, basadas en la solidaridad, las cuales promueven su protección, restauración 
y preservación
• El empoderamiento de las mujeres Sikuani dentro de sus comunidades, expresado en una mayor 
participación de las mujeres en la vida comunitaria y política de sus resguardos, el respeto mutuo entre 
todos y todas, saber solucionar los conflictos dentro y fuera del territorio y mujeres autónomas.
• Hacer conciencia del peligro de extinción física y cultural plasmado en el Auto 004 de 2002, emitido por la 
Corte Constitucional de Colombia.
• El fortalecimiento de Comisju, una organización de mujeres pertenecientes a los resguardos de 
Guacamayas Mamiyare, Chololobo Matatu y Merey la Veradita.
• Fortalecimiento de la Asociación de Cabildos Indígenas Kaliawirinae (ACIK). 
• La constitución del “Programa de Desarrollo y Paz del Alto Vichada”.
• Montaje de la tienda de las asociadas en el resguardo para el trueque que beneficie a la comunidad.
• Desarrollo de un modelo productivo y de economía social y solidaria basado en la cultura del pueblo 
Sikuani, lo cual les ha permitido implantar iniciativas productivas que brindan recursos a las mujeres y les 
sirven para cancelar la deuda del fondo rotatorio, el sostenimiento de la misma asociación de mujeres y 
cubrir las necesidades de las asociadas en momentos críticos.

Agropolitana • A nivel de la organización se ha logrado que más personas se articulen en los mercados, en el propósito 
de recuperar las plazas de mercado y establecer una conexión distinta entre los productores y los 
consumidores. Se estimula una comercialización asociativa y la creación de ferias y mercados campesinos, 
con los vecinos de las plazas.
• Como resultado se espera una mayor destreza y el aumento en las ventas y la utilidad, el incremento de la 
productividad, la fidelización, así como una cultura de calidad y mejoramiento continuo.
• Para el consumidor, se logra el abastecimiento de productos de mayor calidad, la oportunidad en la 
entrega, los precios competitivos, un mejor servicio, así como alimentos sanos y saludables a un precio justo.
• Los productores se han beneficiado con asistencia y formación técnica en gestión de proyectos, en 
finanzas, calidad y productividad, lo cual ha impactado en su estabilidad, en su calidad de vida y en el 
desarrollo del campo.
https://www.mercadoscampesinos.gov.co/portal_mercaton/producto/delicias-frutales-3/
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Otro factor clave encontrado en las experiencias con-
siste en la centralidad de la persona, las comunidades, el 
trabajo asociado y la sostenibilidad ambiental en el proce-
so económico, en la búsqueda teórica y de prácticas que 
contienen formas alternativas de hacer economía, basadas 
en la solidaridad y el trabajo; es la energía social como 
fuerza que lleva a que los colectivos superen las limita-
ciones, a persistir, trabajar en grupo, desarrollar su crea-
tividad para encontrar soluciones, compartir emociones 
y sentimientos, y a su cohesión. El factor c aporta a los 
otros factores de producción: trabajo, tecnología, medios 
materiales (objetos, tierra), financiamiento (dinero) y ges-
tión (toma de decisiones, dirigir, planificar); hace crecer 
y desarrollar las cooperativas y visibilizar su participación 
social y económica en el país, e incidir con una visión de la 
economía social y solidaria en el desarrollo territorial, de 
barrios, veredas y niveles subsiguientes.20

Según los impactos reportados por las organizaciones 
mencionadas, los procesos educativos populares en y para 
la solidaridad tienen una elevada capacidad innovadora 
manifiesta en la integración de proyectos socioeconómi-
cos, con el desarrollo organizacional y la producción de 
cultura social y solidaria para reproducir las propuestas, 
garantizar el bien común, satisfacer necesidades y deseos 
legítimos, tanto en lo material (alimentación, vestimenta 
o vivienda), como no material (educación, salud, cultura, 
etcétera) de los asociados y/o asociadas, o de los inte-
grantes de los colectivos. 

Si se va a la fuente original de sistematización de ex-
periencias mencionadas, se encuentra en los relatos como 
en los distintos proyectos, además de producir, intercam-
biar, distribuir, consumir y reinvertir, se logra la repro-
ducción armónica de la vida humana y de la naturaleza. 
De igual manera, se observa la consolidación de territo-
rios físicos y relacionales como espacios de aprendizaje 
cognitivo y experienciales cultural, política, ideológica y 

20 Cediel, Alvarez y otros. (2019). Dialogando sobre saberes y experien-
cias en educación, territorio y economía social y solidaria. 

Convergencia Al-
ternativa por la Paz 

• Los espacios de reflexión han facilitado la autoformación del equipo multiplicador, su sostenibilidad, su 
permanencia voluntaria y el entusiasmo para analizar y disertar sobre temas de orden político, económico 
o social, relacionados con el proceso de paz y que vinculan al sector social y solidario, lográndose, a su 
vez, la transferencia de tecnología blanda y el diálogo de saberes.   Se cuenta con el “Plan Estratégico de la 
Convergencia”, de construcción colectiva y de análisis del problema del sector social y solidario en el país.  
Formulación por parte de Convergencia de una propuesta participativa para el desarrollo de los planes de 
desarrollo territoriales.
• Reflexión permanente y lectura crítica de temas de coyuntura relacionados con los procesos de paz y del 
movimiento del sector social y solidario.
•  Conocimiento de los problemas del contexto comunitario en territorios de posconflicto para la 
formulación y ejecución de planes de desarrollo.
• Se ha estimulado la organización de redes y fortalecimiento de asociaciones con enfoque territorial.

socialmente, donde los sujetos perciben, problematizan, 
resignifican y transforman su propia realidad social, cuya 
finalidad económica es el bien común para reproducir to-
das las vidas en la organización o en el entorno.

En consecuencia, la articulación de saberes, prácti-
cas, vivencias culturales, desde la cotidianidad en diferen-
tes ámbitos de interacción, implica una relación dialógica 
educando/educador entre los miembros de la comunidad 
o de las organizaciones que intervienen en los procesos, 
agregando valor, diversidad a los aprendizajes y compro-
miso con las problemáticas, realidades socioespaciales.

4. Desafíos hacia un sistema educativo  
integral y alternativo 

Hemos mencionado las bondades en la construcción de 
cultura social y solidaria y los elementos propios de la 
educación popular y de educación solidaria vinculados con 
la vida cotidiana de las comunidades y las organizaciones 
sociales, solidarias y populares, que permiten educar en el 
proceso, en su accionar, en sus prácticas socioproducti-
vas y culturales realizadas para construir vida para el bien 
común. 

Este es un camino abierto de posibilidades para seguir 
analizando con mayor profundidad, dado que en un mun-
do justo e inclusivo, la educación es un pilar fundamental 
para promover la equidad, la igualdad de oportunidades y 
el desarrollo integral de todas las personas a partir de la 
formación de ciudadanos responsables y comprometidos 
con la construcción de una sociedad más justa, inclusiva 
y sostenible con base en programas curriculares interco-
nectados con los actores y diversos agentes sociales que 
hacen posible la construcción de tejido social, de prácticas 
sociales y solidarias para el buen vivir.

Lo anterior nos conduce a la generación de cambios 
en las políticas y agendas educacionales, lo cual será nece-
sario abordar en dos sentidos. El primero consiste en la 
visibilización, el reconocimiento y apropiación de la edu-



El Cotidiano 242

 

133

cación popular y la generación de estrategias para conso-
lidar procesos de cultura, y educación social y solidaria. 
En segundo lugar, las claves de la educación popular y de 
la educación solidaria practicadas desde la cotidianeidad 
de las organizaciones y comunidades, son insumos para la 
formulación/ ajuste, implantación y apropiación de políti-
cas públicas educativas democráticas y lograr el tránsito 
de una educación tradicional a una educación integral pro-
motora de transformaciones sociales.

La educación tradicional o actual en el sistema neo-
liberal es un proceso influenciado y moldeado por las di-
námicas y valores propios del sistema económico capita-
lista, con enfoque en la empleabilidad y de formación de 
habilidades y conocimientos demandados para ingresar al 
mundo del trabajo y competir en el mercado laboral. Con 
énfasis en el logro individual, la superación personal y la 
obtención de resultados tangibles. En los currículos influ-
yen intereses económicos y empresariales, perpetuando 
desigualdades educativas en el acceso y calidad de la edu-
cación recibida, cuya oferta varía según el poder adqui-
sitivo, el estatus socioeconómico y el acceso a recursos 
educativos. 

Frente a los cambios exigentes en la sociedad actual, 
es imprescindible promover el desarrollo integral de la 
persona, abarcando no sólo el aspecto académico, sino 
también el socioemocional, físico, ético y cultural. Se tra-
ta de una visión holística de la educación que reconoce 
la importancia de atender todas las dimensiones del ser 
humano, y para la pedagogía actual resulta necesario, ade-
más, incentivar aprendizajes creativos, transformadores e 
innovadores, que son clave en una formación integral ante 
las demandas profesionales.

El tránsito hacia una política pública de un sistema 
educativo con enfoque de educación integral e inclusivo, 
se puede alimentar de los principios, valores y procesos 
de la educación solidaria y la educación popular, descritos 
en el acápite 3 de este documento.

Tanto la educación para la solidaridad como la edu-
cación popular, buscan formar ciudadanos críticos, com-
prometidos y capaces de contribuir al desarrollo de una 
sociedad más justa y equitativa. Estos enfoques se com-
plementan y promueven valores y habilidades necesarios 
para enfrentar los desafíos sociales, económicos y ambien-
tales que se enfrentan en la actualidad. Destacan valores y 
principios como la equidad, la participación ciudadana, la 
formación integral, la pertinencia y la transformación so-
cial, a partir de la reflexión crítica sobre las desigualdades 
e injusticias de la realidad social y el cuestionamiento de 
las estructuras dominantes, que son aspectos fundamen-
tales para forjar una educación de calidad promotora de 
la construcción de cultura social solidaria y para fortalecer 
currículos y políticas educacionales hacia una educación 

más crítica, equitativa y centrada en el bienestar de los 
estudiantes y de la sociedad en su conjunto.

Ambas propuestas aportan en el desarrollo de una 
mayor conciencia social, fomentan la solidaridad, la em-
patía, la participación activa en acciones y toma de deci-
siones colectivas, el respeto y valoración de la diversidad 
cultural, étnica, de género y de origen de los saberes lo-
cales, las tradiciones y las prácticas culturales propias de 
las comunidades.

Estos aspectos enriquecen la cotidianidad en el siste-
ma educativo formal, fortalecen nuestras relaciones y nos 
inspiran a ser agentes de cambio positivo en el mundo 
que nos rodea y son herramientas para pensar de forma 
crítica, trabajar en equipo, tomar decisiones informadas, 
promover la inclusión y a trabajar por sociedades recono-
cidas y valoradas en su diversidad, promoviendo la cons-
trucción de relaciones e interacciones diarias basadas en 
el respeto por la diversidad, apoyo mutuo y colaboración, 
permitiendo a su vez, ejercer nuestros derechos y res-
ponsabilidades ciudadanas en nuestra vida diaria.

Un cambio importante de tener en cuenta en las polí-
ticas educativas y que se aporta desde la educación popu-
lar, es la relación entre el educador y el educando que se 
establece de manera horizontal y participativa. A diferencia 
de la educación tradicional, donde el educador tiene un pa-
pel predominante como transmisor de conocimientos, en 
la educación popular se busca una relación más igualitaria 
y colaborativa. Como herramientas se distinguen el diálo-
go, la escucha activa, el reconocimiento de la experiencia 
y los conocimientos previos de los educandos, valorando 
aportes y opiniones. El intercambio de ideas y reflexiones, 
donde tanto el educador como los educandos aprenden 
unos de otros. Estas son las bases de la comunicación e 
interacción que facilitan la construcción colectiva y diversa 
del conocimiento. Se promueve la investigación, el análisis 
crítico y la reflexión conjunta, permitiendo que los edu-
candos aporten sus perspectivas y saberes.

En tal sentido, Paulo Freire plantea que la educación 
popular entiende que “enseñar no es transferir conoci-
mientos, sino crear las posibilidades para su producción o 
construcción”, lo que supone contextualizar la enseñanza 
plenamente no sólo mediante las dinámicas en el aula, sino 
trasladando al alumno al medio que lo rodea. Esto supone 
que el “oprimido” descubre por él mismo cuál es la reali-
dad exterior y su contexto social. Y también nos invita a 
la reflexión cuando dice: “Es viviendo —no importa si con 
deslices o incoherencias, pero sí dispuesto a superarlos— 
la humildad, la amorosidad, la valentía, la tolerancia, la 
competencia, la capacidad de decidir, la seguridad, la ética, 
la justicia, la tensión entre la paciencia y la impaciencia, la 
parsimonia verbal, cómo se contribuye a crear la escuela 
alegre, a forjar la escuela feliz. La escuela que es aventura, 
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que marcha, que no le tiene miedo al riesgo y que por eso 
mismo se niega a la inmovilidad.21 

Plantear el acto pedagógico solidario desde el enfo-
que de la ESS, pone en valor la defensa de la educación 
como un acto dialógico, una ciencia abierta a las exigen-
cias éticas que promueva la reproducción social en térmi-
nos materiales y simbólicos desde un escenario siempre 
abierto a la participación y la cooperación, como es la 
propuesta fundamental de esta solidaridad económica. En 
tal sentido, el acto educativo se relaciona directamente 
con el ser humano como sujeto, a partir de la concepción 
del mundo y el tipo de sociedad que se desea constituir. 
Por tanto, es un acto pedagógico, crítico, prospectivo y 
esperanzador, teniendo en el centro las propias capaci-
dades y formas asociativas que se realizan en el propio 
lugar de realización (Cediel, 2016). Como hace referencia 
Wansindler (2016), en el campo de la ESS, estos procesos 
educativos exigen una postura de autonomía, de prota-
gonismo crítico de los sujetos involucrados, educadores/
educados, en sentido de superar desde las prácticas edu-
cativas el asistencialismo educativo que produce condi-
ciones ambiguas y ambivalentes, así como los elementos 
dominadores de la cultura de la economía de mercado.22

La constitución de sentidos de una economía basada 
en la solidaridad, que reproduce la vida social y de la na-
turaleza, mediada por una educación solidaria, conlleva el 
reconocimiento de los actores y sujetos que interactúan 
y participan activamente en las relaciones socioeconómi-
cas que se realizan en concordancia con los lugares de 
vida de los cuales son parte. Por tanto, la educación debe 
recuperar su sentido de ser pilar en la construcción de 
sociedades democráticas, incluyentes y en paz, de modo 
que genere aprendizajes significativos para toda la vida, 
valiosos y útiles en el fortalecimiento de las diversas ciu-
dadanías. Siguiendo a Razeto,

La cooperación es una fuerza activa de la solidaridad que 
potencia en el ser humano su capacidad para lograr ob-
jetivos comunes a partir de: compartir formas de pensar 
(ideales), construir consciencia y voluntad colectiva, lo 
cual propicie la realización de formas de economía des-
de la lógica de la solidaridad, materializadas en empresas 
altamente eficientes que permiten a sus asociados de-
sarrollar plenamente sus potencialidades humanas, vivir 

21 Freire Paulo. “Cartas a quien pretenda enseñar”. Cuarta carta. De 
las cualidades indispensables para el mejor desempeño de maestros y 
maestras progresistas. https://docs.google.com/document/d/1_6wH-
QsuVPqdYzuPpf1KdvKQkMDUyG91nZhCiVVwaHDg/edit#!, https://
otra-educacion.blogspot.com/2017/12/cualidades-de-los-educado-
res-progresistas-paulo-freire.html. 

22 Cediel, Alvarez y otros. (2019). Dialogando sobre saberes y expe-
riencias en educación, territorio y economía social y solidaria.

bien, obtener ingresos estables y satisfacer de manera 
apropiada y creciente sus necesidades, aspiraciones y de-
seos (Razeto, 1993. Citado en Dialogando sobre saberes y 
experiencias en educación…).

Hoy, en Colombia vivimos un importante proceso de 
apertura a la economía popular, social, solidaria y comu-
nitaria. La solidaridad y el trabajo colaborativo se concibe 
desde las instituciones del Estado como el motor en la 
atención de las crisis y de los buenos vivires. La asociativi-
dad solidaria es otra categoría que se plantea en la planea-
ción del desarrollo del cuatrienio y desde las instituciones 
estatales, se entiende como el conjunto de acciones que 
contribuyen en la transformación de los territorios y la 
disminución de brechas, el acceso a los derechos sociales 
y la construcción de paz.

En tal sentido, es una oportunidad para contribuir en 
el fortalecimiento de proyectos asociativos de las econo-
mía populares, sociales y solidarias, como fundamento de 
la construcción de economías para la vida en los territo-
rios y que impone los retos de construir cultura social y 
solidaria, e impactar en las políticas públicas educativas 
integrales e inclusivas, para la generación de propuestas 
socioeconómicas centradas en la vida que, necesariamen-
te, plantean otra racionalidad desde el hacer cotidiano y 
la articulación entre los proyectos y sentidos educativos, 
y que también producen sujetos transformados/transfor-
madores que logran, desde este campo, aportar a la teoría 
y producir impactos perdurables en la sociedad.23
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